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Los acontecimientos políticos de las 
últimas décadas han dado a la perso- 
nalidad de Theodor Herzl una estatu- 
ra internacional, y han convertido en 
documento histórico su obra EL ES- 
TADO JUDÍO, compuesto en 1896. 

No ha corrido tanto tiempo, como 
se ve, desde que el joven abogado y es- 
critor vienés, en plena floración de su 
carrera literaria y periodística, se sintió 
llamado a promover la liberación de 
su pueblo, encaminándolo a la Tierra 
Prometida. Y no obstante, lo que en esa 
hora sonó en muchos oídos como una 
utopía más, pertenece ya a la realidad 
histórica; y el Estado Judío que él 
anunció y planeó ocupa hoy un lu- 
gar entre los pueblos libres de la tierra. 

Al cumplirse el primer centenario 
del nacimiento de tan venerable figura, 
ningún homenaje parece más indicado 
que la divulgación de su obra básica, 
punto de partida del sionismo político, 
y de los detalles de su vida, ejemplar 
modelo de rectitud, de abnegación y 
desinterés. Así lo hemos entendido al 
editar aquí, por tercera vez, El Estado 
Judío y los principales discursos de 
Herzl, precedidos por un extenso y 
meduloso estudio biográfico de Alex 
Bein. 
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INTRODUCCIÓN 


Esta edición de El Estado Judío aparece en momentos en que se 
conmemora el primer centenario del nacimiento de su autor, y a doce 
años de surgido el Estado de Israel, cuya creación él anunció con 
profética certeza. 

Hasta hace pocos años —no más de veinte, quizá—, Theodor 
Herzl era una figura de relativa categoría histórica, aunque en el 
escenario judío contemporáneo ocupaba un lugar de privilegio. Vene- 
rado por un vasto sector del pueblo hebreo, principalmente por aque- 
llos que habían adoptado sus ideas como emblema de un despertar 
nacional judío, era sin embargo discutido por muchos otros perte- 
necientes a su propio linaje, y apenas mentado por los estudiosos de 
los fenómenos históricos de nuestro siglo. Pero los sucesos ocurridos 
en las últimas décadas ante nuestros propios ojos repercutieron com 
intenso dramatismo en los campos de la historia, llenando de asombro a 
unos y forzando a otros a modificar su criterio de valoración de los 
hechos y personas. La dimensión geográfica, política y sociológica de 
esas repercusiones ha puesto en evidencia la calidad profética de 
hombres de pensamiento y de acción que basta ayer eran tenidos por 
meros visionarios o simples soñadores románticos. 

A esta categoría de figuras pertenece Theodor Herzl por la pro- 
yección de sus ideas, el alcance de sus visiones y la inconmensurable 
generosidad con que las sirvió: tan inconmensurable que lo llevó « 
la consunción prematura de su vida. Lo que muchos de sus admira- 
dores pensaban de él sin atreverse a manifestarlo en su hora, vino a 
confirmarlo la realidad de hoy. La trabajada sencillez de sus ideas y 
el categórico dominio que éstas ejercieron sobre las muchedumbres 
judías desde el instante de su enunciación, habían hecho suponer que 
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su legada al escenario judío significaba el arribo de un nuevo profe- 
ta de Israel. Pero ahora, el gallardo resurgimiento del Estado de Israel, 
realización cabal de sus predicciones, y la impetuosa fuerza renova- 
dora que por su efecto se produjo en el alma de las juderías de todas 
partes, no dejan lugar a dudas y echan sobre los hombros de Herzl 
el sayo del profeta. 

Si el profeta no es tan tólo un vidente como Samuel, ni tan sólo 
un visionario encendido por la pasión de justicia como Isaías, ni un 
irrefrenable admonitor de su pueblo en el descarrío como Jeremías, 
mi el inspirado pregonero de la redención de los cautivos como 
Ezequiel, ni el esforzado vindicador del oprimido como Amós, simo 
que por sobre todas esas cosas profeta es aquel que se siente tocado 
por la llamarada que brota de la zarza ardiente y hasta las más inti- 
mas fibras del ser le penetra el llamado a. la acción que de aquel 
fuego emerge com. divina exhortación, sin lograr que se apague la 
voz ni se mitigue el ardor; si su autoridad personal se acrecienta con 
la conducción de las multitudes y su personalidad se consume en la 
exaltación de la idea hasta colocarlo frente a su pueblo en un diálogo 
perpetuo, cual si estuviera delante de Dios, en tal caso podemos colo- 
car legítimamente a Theodor Herzl en la línea de aquellos dechados 
bíblicos. 

Herzl no había sido más que un comediógrafo relativamente 
afortunado y un cronista que se había granjeado cierto renombre 
como corresponsal viajero de un diario de Viena. Enviado a París, 
donde residió cuatro años, observaba a través de su catalejo irónico 
—tan propio de los intelectuales de su origen— los sucesos políticos de 
la Francia liberal y republicana. En medio de los vaivenes del mun- 
dano acontecer irrumpe como un trueno inesperado el Caso Dreyfus, 
y Herzl advierte cómo se emsombrecen los diáfamos cielos de la 
igualdad y fraternidad bumanas. El drama de Dreyfus lo aproxima 
al drama del pueblo judío, su pueblo. 

Las airadas voces de protesta de Emilio Zola no resultan para 
Herzl sino relámpagos que rasgan la tiniebla para dejarle entrever, 
en un jirón, la espesa umbría que envuelve la suerte contemporánea 
de sus hermanos, así como también el magnífico plan que puede 
conducirlos a puerto de redención. El profundo dolor que experi- 
mentaba su pucblo una vez más, al desengañarse de las vanas, de las 
mendaces promesas de la cultura progresista de fin de siglo, ese dolor 
lo estremece. y lo ilumina, como otrora, allá en las cercanías de 
Mitsrayim, al precursor genial. Y tal como Moisés que en su hora 
espumó del drama de su pueblo la fuerza moral para clamar al Faraón 
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“Libra a mi pueblo”, así Herzl proclama con acento inconfundible: 
“El Estado Judío es uma necesidad y por comsiguiente surgirá”. En 
un transporte sobrenatural, superior a sus fuerzas físicas, se siente 
llevado a la cima de la inspiración y desde allí su mirada escrutadora 
aletoa hacia una lejanía basta antes no sospechada: la fabulosa historia 
de su pueblo y las profundidades abisales de su trágica suerte contor- 
neada de dolores, festoneada de humillaciones y vituperios. “Somos un 
pueblo —se dice—, sí, amo solo. En todas partes hemos procurado 
honradamente desaparecer confundidos con el pueblo que nos rodeaba, 
conservando tan sólo la fe de muestros mayores. No se nos permite. 
En vano somos patriotas... En las patrias en que vivimos desde 
hace siglos se nos califica de extranjeros ... 

Es la misma austeridad realista, la misma simplicidad de forma 
que caracteriza los textos más representativos de la narración bíblica. 
Es la que Herzl emplea para apuntalar sus ideas, para escribir un 
“folleto” enunciativo de su sueño visionario. Mas al concluirlo y 
perfeccionarlo, este folleto se convierte en un programa fundamen- 
tal: el Estado Judío. 

Desde el punto de vista estrictamente literario, ni El Estado Judío, 
obra capital de Herzl, ni sus otros escritos, podrían. calificarse de obra 
maestra de ninguna literatura. Tampoco de la judía. Pero en esa hu- 
mildad de estilo, en esa su franca y sencilla mantra de presentar la 
verdad del problema judío, verdad desnuda expresada con llaneza y sin 
estridencias retóricas, palpita una fuerza persuasiva, un aire inquietan- 
te que sobrecoge el ánimo y mueve a la acción. Quizás en ello resida 
el germen de perennidad de estos escritos. Acaso en ese bálito de hon- 
radez que se desprende de sus discursos, de sus cartas, de su diario 
y mi qué decir de sus escritos de tesis, se origine la virtud extraordi- 
naria que encierran. Virtud que consiste en sobrevivir a la consu- 
mación de los hechos previstos, para convertirse no sólo en fuente do- 
cumental, en monumento como dirían los historiadores, sino también 
en lectura inspiradora, rica en vibraciones emocionales. 


Máximo G. YAGUPSKY. 
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ALEX BEEN 


CAPÍTULO I 


JUVENTUD Y AÑOS DE FORMACIÓN 


“No sabía a ciencia cierta lo que quería; pero era, 
en todo caso, algo grande.” 


(Apunte de Herzl, hacia 1883) 


HA VENIDO a ser una opinión bastante difundida la de que Herzl 
vivió alejado del judaísmo hasta el año 1895 y que, impresionado por 
el conocido caso Dreyfus, se reintegró repentinamente al judaísmo. 
Aquella condena de un judío inocente habría motivado tal paso 
brusco de asimilador a sionista, 

Esta concepción de la evolución de Herzl hacia el sionismo resul- 
ta insostenible ya por razones psicológicas. No se concibe cómo pu- 
diera sufrir cambio tan radical en el transcurso de pocos días o tal 
vez horas. Sabemos, sí, que en la vida de grandes personalidades se 
produjeron cambios radicales en forma repentina. Pero, ahondando 
en la vida de tales personajes siempre se llegará a la convicción de 
que la mudanza no fue repentina sino en apariencia, y que por regla 
general la ha precedido una serie de experiencias, una larga evolución 
a la que algún acontecimiento muy importante vino a poner término, 
como la gota que hace rebasar el vaso. Y lo mismo aconteció en la 
vida de Herzl, según consta en los numerosos documentos que se han 
conservado. Tuvo que recorrer un largo camino hasta que el caso 
Dreyfus concluyó por hacerle comprender perfectamente el problema 
judío, determinándole al mismo tiempo a tratar de resolverlo. 
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Es cierto que Herzl arribó al sionismo procedente de playas leja- 
nas, pero hay que añadir en seguida que no nació en ambiente tan 
ajeno al judaísmo. Ha sido comprobado que es leyenda aquella tradi- 
ción según la cual la familia de Herzl descendía, por el lado paterno, 
de marranos españoles. Pero lo cierto es que el abuelo, Simón Loeb 
Herzl (1805-1879), residente en Semlin, fue hombre devoto que 
cumplía fielmente todos los preceptos de la religión judía. No es de 
excluirse que hasta haya mantenido estrechas relaciones con Yehudá 
Ben Salomón Alkalay, maestro y jazán de Semlín, hombre hondamen- 
te arraigado en el judaísmo, pero que, penetrado del espíritu moder- 
no, trabajó en pro del renacimiento del pueblo judío, profesando 
ideas netamente pre-sionistas. Simón Loeb Herzl murió cuando su 
nieto Theodor tenía ya 18 años, y sería extraño que el abuelo, 
durante sus visitas anuales a Pest, no hubiera hablado de Alkalay, 
de sus proyectos y de sus aspiraciones. ¡Quién sabe si el joven y 
sensible Herzl no recibió entonces las primeras impresiones decisivas 
para su vida posterior! Acaso se introdujeran en aquellas ocasiones 
las semillas que tras largo desarrollo subterráneo dieron a luz flores 
y frutos cuando el duro suelo fue hendido desde afuera y desde 
adentro. 

Es posible que con ello se relacione el extraño sueño que, como 
él mismo contó más tarde a Reuben Brainin, tuvo cuando tenía doce 
o trece años. Tras la lectura de un libro sobre la llegada del Mesías, 
Moisés se le apareció en sueños y le dijo que anunciara a los judíos 
la salvación inminente, Cuando, poco tiempo después, leyó un libro 
de vulgarización científica sobre la importancia de la electricidad, 
se le ocurrió la idea de que la electricidad pudiera ser la gran fuerza 
para salvar a la humanidad de la miseria. 

Sea como fuere eso de los ensueños y pensamientos, Herzl mismo 
dice en su Autobiografía que una de sus primeras y más hondas 
impresiones durante los años escolares, fue la que le produjo el relato 
del éxodo de los judíos de Egipto, y uno de sus primeros proyectos, 
en los que se reveló su voluntad de grandes acciones y su entusias- 
mo por la técnica, el de abrir un canal a través del Istmo de Panamá. 
Así, pues, ya en su juventud hallamos en él la combinación de ideas 
de salvación, de vigorosa voluntad y de clara noción de la importan- 
cia de la técnica. 

La educación que recibió en la casa paterna no era, por cierto, 
ajena al espíritu del judaísmo. En su novela Alf-Neuland, Herzl hace 
recordar al protagonista —que posee muchos de sus propios rasgos— 
que de niño fue con su padre a la sinagoga, así como la celebración 
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de las Noches de Pascua, cuyo orden ritual culmina en el deseo 
antiquísimo: “el año que viene, en Jerusalén”. El padre, Jacobo 
Herzl (1835-1902), observaba todavía los principales ritos, pero 
estaba unido a la tradición judía más por respeto que por intima 
convicción, y se inclinaba hacia la concepción liberal de la religión 
judía, la cual, a medida que se extendía la emancipación, conquistaba 
sectores cada vez más amplios de la burguesía culta. La madre, 
imagen de judía hermosa y recta, se sentía mucho más atraída por 
la cultura alemana que por la judía, y en esta orientación educó a 
su hijo, que nació el 2 de mayo de 1860 (10 de Iyar de 5620). Pa- 
rece que ésta fue una de las causas del alejamiento posterior de 
Herzl del judaísmo y de su acercamiento al ambiente cultural alemán. 

Viene a agregarse otro factor, que ejerció una influencia por lo 
menos igualmente intensa, y es su orgullo, su sentimiento de honor, 
el mismo orgullo y el mismo sentimiento de honor que más tarde 
lo impulsaron a retornar al judaísmo. No es ninguna casualidad que 
los personajes de las obras literarias de su juventud sean casi siempre 
nobles; nobles no solamente por su sangre, sino por toda su concep- 
ción del mundo y de la vida. Vida noble: he aquí el anhelo de Herzl 
desde su primeros tiempos, de los cuales se conservan documentos 
de su querer. Y precisamente tales aspiraciones tuvieron por fuerza 
que alejarlo del judaísmo durante los años de formación. Los judíos 
de su tiempo, época del liberalismo y de la asimilación en su apogeo, 
le parecían despreciables por su afán de congraciarse con los no- 
judíos, por el constante encubrimiento de su verdadera personalidad 
y el desprecio de sí mismos y el sumo cuidado que ponían en no 
llamar la atención y en ser iguales, en la medida de lo posible, a los 
hijos de las naciones en cuyo seno vivían. Más despreciable le parecía 
el tipo de judío para el cual, a través de los largos siglos llenos de 
sufrimientos indecibles, el concepto de honor había llegado a ser 
concepto completamente desconocido, y a quien una buena ganancia 
material —que permite el mantenimiento de la familia y confiere 
cierta autoridad no alcanzable de otra manera— hacía olvidar las 
injurias de la vida cotidiana, la posición humillante dentro del am- 
biente, Ya sionista, en 1898, en un artículo de honda amargura, cali- 
ficó a ese tipo de “Mauschel” y le echó la culpa de que muchos de 
los mejores judios abandonaran a su pueblo; “¿Qué es el honor? —hace 
decir a Mauschel—; ¿para qué sirve el honor? Si los negocios van 
bien y se sigue con salud, se puede soportar todo lo demás”. 

Así, pues, se comprende que cuando Herzl, terminados los estu- 
dios escolares, se fue con los padres a vivir a Viena (1878), fre- 
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cuentara los círculos de estudiantes alemanes donde esperaba que 
fuera correspondido su sentimiento del honor. Al mismo tiempo 
hizo su entrada en el mundo de los literatos alemanes, como autor 
de folletines y obras teatrales, 

Mas ya por aquel entonces no logró disipar sus dudas internas 
mediante la actividad exterior. Ya en 1882, trece años antes de 
escribir El Estado Judío, se enfrentó y de un modo categórico, 
con el problema judío. Las circunstancias en que eso aconteció 
constan en uno de los Diarios en que entonces solía apuntar sus 
pensamientos y experiencias. El 8 de febrero de 1882 leyó una 
novela de Guillermo Jensen, intitulada Los judíos de Colonia, en 
la que el autor describe un episodio acaecido en Colonia durante 
las persecuciones a los judíos provocadas por la peste, hacia media- 
dos del siglo XIV. La descripción de la “sombría miseria” en el 
ghetto medioeval le causa a Herzl una impresión plástica y a la vez 
angustiosa, y le consuela y le alienta la compasión que el autor 
muestra tener a los judíos. Sólo la presión ejercida por el medio 
ambiente conservaba a los judíos como unidad fisiológica; sólo las 
persecuciones les habían hecho perder su antigua grandeza moral. 
Si cesara la presión, si no hubiera más persecuciones, ofreciéndo- 
seles mezclarse con otros pueblos y entrar en contacto con otras 
culturas, aquellas cualidades que tanto desagradan al mundo des- 
aparecerían y los judíos se acomodarían como ciudadanos aprecia- 
dos a la vida de los pueblos y de los Estados. 

Esta fe en la posibilidad de la completa asimilación la perdió 
Herzl al día siguiente, cuando leyó el libro de Eugenio Dibhring 
intitulado El problema judío: problema racial, moral y cultural, el 
primero y más importante de los libros en que se trató de funda- 
mentar “científicamente” el antisemitismo, alegando pruebas filo- 
sóficas, biológicas e históricas. En aquel libro Dihring ya exigía lo 
que sus discípulos exigieron con más insistencia y realizaron en 
parte: la revocación de la emancipación, la eliminación de los judíos 
de todos los asuntos públicos y la vuelta de los mismos a un nuevo 
ghetto. El autor menciona de paso la fundación de un Estado judío 
como una especie de campo de concentración para los judíos, obser- 
vando que tal proyecto sería, desgraciadamente, irrealizable, 

Es de imaginar la impresión que aquel libro produce a Herzl. 
Las exposiciones de Diihring provocan en él una violenta reacción. 
Reconoce —en sus Diarios— lo justificado de algunas observaciones 
críticas, y dice que sería mejor que los judíos mostrasen menos miedo 
de estudiar su carácter y su historia. Naturalmente, rechaza en 
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lorma categórica las propuestas de Diihring relativas a la solución 
del problema judío. Pero al mismo tiempo duda que los judíos sean 
janmás comprendidos por sus conciudadanos, dado que hombres cultos 
y eruditos, como el autor del libro, tienen tantos prejuicios y están 


tan poco dispuestos a reconocer las cualidades positivas de los judíos 
y a considerar su decadencia como resultado de su cruel destino. 
“Val raza inferior, sin talento alguno, ¿cómo pudo conservarse du- 
rante mil quinientos años de presión inhumana si no tenía ni una 
buena cualidad?”, pregunta Herzl. ¿No le impresiona nada al autor, 
que siempre habla de lealtad, “la heroica lealtad del pueblo (ahasvé- 
rico) para con su Dios?”, 

Tales eran las conclusiones a que Herzl llegó por aquel entonces. 
Perdió la fe en la posibilidad de la asimilación, pero su orgullo se 
rebeló. Si en aquellos días le hubiera llegado a manos el folleto de 
Pinsker intitulado Autoemancipación y que acababa de publicarse, 
quién sabe si éste no le habría impulsado a dar un paso más decisivo. 
Por el momento relegó aquella experiencia al fondo de su corazón, 
y sólo empezó a ser más susceptible a cualquier manifestación anti- 
semita que presenciara. Un año después, cuando se hizo notar cierto 
antisemitismo en la asociación de estudiantes ““Albia”, Herzl se dio 
de baja dirigiendo al presidente de la asociación una carta llena de 
orgullo en la que manifestó que era incompatible con su honor el 
seguir perteneciendo a aquellos círculos sólo en calidad de tolerado. 

Dedicóse entonces de lleno a sus trabajos literarios, En sus dramas 
y comedias, que durante algún tiempo fueron representados en mu- 
chos teatros de Austria y de Alemania, se nota cada vez más su 
afán de causar efecto, de tener éxito, con lo cual parece que quiso 
disipar las dudas que se le iban despertando. De vez en cuando hace 
también observaciones respecto de los judíos y del problema judío; 
pero lo que por aquel entonces le tiene preocupado es la cuestión 
social, el problema de la construcción de una sociedad verdadera y 
más justa. Entretanto, se va perfeccionando en el arte de escribir 
folletines, aprendiendo a formular esas frases concisas y bien cons- 
truidas que más tarde habrían de ser tan características de su modo 
de hablar y de escribir. 

Escritor de prestigio, se casó en 1889 con una mujer hermosa y 
pretenciosa, de quien tuvo tres hijos. El matrimonio no resultó ser 
lo que Herzl había esperado. No fue la comunidad entre dos seres 
humanos a la que él aspiraba. Es posible que por eso mismo —Herzl 
lo insinuó así más tarde— su matrimonio contribuyera a su honda 
crisis interior, a disponerlo para una grandiosa misión. 
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Lo cierto es que el nacimiento de los hijos influyó sobre él en el 
sentido de un reacercamiento a su pueblo. En las cartas que por aquel 
entonces escribió a sus padres, a los que siempre profesó un hondo 
respeto, se nota cómo habla en tono cada vez más cordial, cómo 
muchas y antiguas palabras judías le salen al correr de la pluma y 
cómo él mismo se siente unido a la cadena de las generaciones. “Sé 
—escribió entonces al escritor húngaro Agai— que me adentro en. 
la filosofía por la puerta de la paternidad”. 

Otro suceso ejerció también una influencia decisiva sobre su 
formación. En febrero de 1890 se suicidó su mejor amigo, Enrique 
Kana, hombre intelectual como él mismo, espíritu sutil y crítico, 
pero sin suficiente fantasía creadora y falto de esa energía vital 
necesaria para que las facultades mentales den origen a una pro- 
ducción útil. La muerte de Enrique Kana significó para Herzl más 
que la pérdida de su mejor amigo: se le convirtió en símbolo de los 
modernos intelectuales judíos. En los años sucesivos, la figura del 
malogrado amigo se destaca en todos los esbozos de sus obras mayo- 
res, y sólo logró conjurar aquel fantasma cuando le hubo erigido 
un monumento en su novela Alt-Neuland. Ya en 1891 —y de ello 
resulta que su evolución como judío no se había paralizado—, tuvo 
la idea de escribir una novela cuyo protagonista, bajo el nombre 
de Samuel Cohn, había de ser su amigo Kana. Intentó pintar en 
aquella novela el contraste entre la vida del “grupo oprimido, hon- 
rado y despreciado de los judíos pobres” y la de los judíos ricos. 
“Éstos no experimentan los efectos del antisemitismo, aunque son 
los verdaderos y principales causantes del mismo”. Tememos ahí ya 
un nuevo matiz en su concepción del problema judío. Se fue inclinan- 
do cada vez más a considerar el problema judío como parte del 
problema social. 

Tres años más tarde expresó esos conceptos con mayor claridad 
en una carta al barón Leidenberger, uno de los dirigentes de las aso- 
ciaciones austriacas de defensa contra el antisemitismo. Dijo a aquel 
filántropo que el problema judío no podría ser resuelto por medio 
de medidas apologéticas, de defensa, puesto que aquél sólo era un 
problema parcial dentro del problema social en su totalidad, y sólo 
resolviendo éste se podría llegar a una solución del problema judío. 

Esas manifestaciones, ya menos tímidas, respecto al problema 
judío, las escribió Herzl desde Paris, adonde fue enviado en octubre 
de 1891 como corresponsal del Neue Freje Presse, que era el diario 
de mayor circulación en la monarquía austro-húngara. Desempeñó 
ese cargo por espacio de casi cuatro años. Fueron los más fecundos 
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de sus años de formación. Había sido hasta entonces escritor imde- 
pendiente, que elegía a gu gusto los temas de sus obras dramáticas 
o de sus folletines, de estilo cada vez más pulido, Pero ahora se vio 
ubligado a observar la vida en toda su intensidad y en toda su exten- 
sión, para poder enviar a su diario informes sobre todos los asuntos 
de importancia. Fue aquélla una época de trastornos y cambios en 
la vida de la república francesa. El antisemitismo en Francia, pro- 
vocado por las diferencias internas en los órdenes político y social, 
y fomentado por el famoso libro de Drumond sobre la Francia ju- 
daizada, estaba tomando incremento, También el movimiento socia- 
lista en Francia venía tomando impulso. Además, los actos terroris- 
tas cometidos por los anarquistas llamaban la atención de la opinión 
pública. 

Herzl se hallaba colocado en medio de esas corrientes, aconteci- 
mientos y movimientos. Todos los días enviaba a su diario noticias, 
informes y artículos sobre todo cuanto sucedía en Francia y en la 
capital de Francia: informaciones sobre el mercado monetario, rela- 
tos de los grandes procesos, folletines sobre la vida artística y litera- 
ria, y, sobre todo, informes detallados sobre las tumultuosas sesiones 
del Parlamento francés, a las que asistía diariamente. Toda la vida 
del Estado y de la sociedad se hallaba como extendida delante de él, 
y los mumerosos comentarios y artículos, una parte de los cuales 
publicó en 1895 en forma de libro, intitulado Le Palais Bourbon, 
nos permiten ver cómo el escritor conceptuoso y satírico se fue 
transformando paulatinamente en estadista y conductor consciente 
de su responsabilidad. En mayo de 1895, hacia el fin de esa época, 
escribió a Enrique Teweles lo siguiente: “¡Qué de cosas he visto 
aquí! Usted leyó en el diario una parte de todo aquello. Pero no sé 
cómo explicarle que ello ha sido y sigue siendo una conmoción que 
ataca a uno todos los días y a cada hora con centenares de miles de 
sugestiones, Ello hace que uno se vuelva otro hombre, otro artista”. 

Fue en aquella época cuando sus opiniones sobre la política, el 
Estado, la cuestión social y la misión de la técnica, tomaron la forma 
en que las manifestó más tarde en sus Escritos Siomistas. Si más 
tarde presidiría con tanta seguridad los Congresos Sionistas, lo había 
aprendido en las sesiones del Parlamento francés, a las que asistía 
diariamente; si en El Estado Judío habla de un ejército de trabaja- 
dores y de que el Estado está obligado a socorrer a los que buscan 
trabajo, dándoles, no limosnas, sino trabajo, tal idea se le había des- 
pertado allí, en París. Ya en 1903 se refiere —en una carta al barón 
Chlumecki, así como en un artículo publicado en Nene Freje 
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Presse— a las tentativas encaminadas a socorrer a los desocupados 
por medio de trabajos sencillos. En vez de dar limosnas a los trabaja- 
dores, se empleaba el dinero destinado para tal fin en el financia- 
miento de pequeños trabajos que, en otras circunstancias, no rendi- 
rían beneficios. Describe cómo esas tentativas podrían realizarse en 
gran escala: de esta manera no se resolvería la cuestión social, pero 
sí se la haría menos aguda. La solución no la esperaba del socialismo 
marxista, sino del progreso de la técnica. Fue ella la que planteó la 
cuestión social en su forma moderna; y es ella la que, prudentemente 
empleada, debe solucionarla, Asimismo, estudia a fondo las cuestiones 
de cómo se ha de dirigir a un pueblo, qué es lo que un pueblo espera 
de sus dirigentes y por qué ideales está dispuesto a sacrificar su vida. 

A medida que ahonda en los problemas del Estado y la sociedad, 
se inclina hacia el judaísmo. 

Ya en 1894 compuso la obra dramática El Ghetto. Intentó en esa 
obra sacar el problema judío —que ya lo veía tal cual era— del estre- 
cho marco de la filantropía y los esfuerzos apologéticos, para propo- 
nerlo para la discusión pública. No tiene todavía una solución defi- 
nitiva, pero hace constar que se trata de un problema internacional, 
a cuya solución se llegará mediante la discusión internacional. ¿A qué 
solución? Esto no consta con toda claridad en la obra. Parece que 
Herzl creía entonces todavía que la mutua comprensión entrañaba 
la solución. El mundo comprendería que los defectos de los judíos 
eran la consecuencia de su historia; historia en que precisamente los 
no-judíos desempeñaron un papel funesto; y por eso, el mundo espe- 
raría con paciencia el desarrollo del proceso del mutuo acercamiento. 
Los judíos, por su parte, abandonarían los defectos que tenían desde 
los tiempos del ghetto, saliendo, de esta suerte, del ghetto invisible 
que había venido a ocupar el lugar del ghetto real de los tiempos 
pasados. Ya no aspirarían a ser iguales en todo a los no-judíos, y éstos 
no tardarían en apreciar y reconocer al nuevo tipo de judío recto, que 
desarrollaba sus propias facultades, y lo reconocerían por igual a ellos, 
como hombre y como ciudadano. La condición previa sería que los 
judíos se apreciaran a sí mismos. “¡Judíos, hermanos míos —dice el 
protagonista de la obra, herido de muerte en un lance de honor, pocos 
minutos antes de expirar—, sólo se os dejará vivir cuando sepáis 
morir!”., 

A tal punto había llegado Herzl cuando se publicaron las prime- 
ras noticias del arresto del capitán Dreyfus. Herzl ya se había reunido 
con su pueblo; se había declarado hijo de este pueblo y deseaba la 
regeneración de los judíos, la renovación de su carácter heroico, tal 
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como él lo veía formarse a través de su historia de dos mil años, Creía, 
sin embargo, que todo eso sería posible en convivencia con los ciuda- 
danos no-judíos, y hasta le parecía que el antisemitismo podría ejercer 
en este sentido, un efecto benéfico sobre los judíos. Y sobrevino el caso 
Dreyfus. 

Herzl lo siguió y lo relató como corresponsal de su diario. ¿Qué 
fue lo que le conmovió tanto en el acto de degradación del inocen- 
te oficial judío? No la condena en sí del oficial, que entonces no se 
mbía aún si mo era culpable, aunque Herzl ya abrigaba ciertas 
dudas acerca de la culpabilidad del condenado. No, no fue eso lo 
decisivo. Lo que distinguió a aquella degradación de todos los episo- 
dios de esta índole y hasta de un asesinato jurídico, fue la conduc- 
ta que la muchedumbre guardó en aquel acto. En 1899, a los 
cuatro años de aquel suceso, los gritos de furor de aquella muche- 
dumbre le aturdían todavía los oídos a Herzl: “¡A mort les juifs!” 
¿Que mueran todos los judios —se pregunta— porque uno de entre 
ellos es traidor? “El caso Dreyfus —escribió más tarde— implica 
más que un error de la Justicia: implica el deseo de la aplastante 
mayoría de Francia de condenar a un judío y, en éste, a todos. 
¡Que mueran los judíos!, gritó la muchedumbre cuando arrancaron 
al capitán los galones... ¿Dónde? En Francia. En la Francia repu- 
blicana, moderna, civilizada; a los cien años de la proclamación de 
los Derechos del Hombre”. 

En aquellos momentos decisivos, Herzl se dio perfecta cuenta 
de que el antisemitismo estaba profundamente arraigado en el alma 
del pueblo, tan profundamente que su desaparición no debía esperarse 
en un tiempo no muy lejano. Aquel suceso le impresionó tanto, pre- 
cisamente porque ya se hallaba reincorporado al judaísmo, y porque 
como judío se había vuelto particularmente sensible en cuanto al 
honor, Un profundo abismo se abrió ante él. Envolvióle de infinita 
soledad. Herzl desesperó de la Humanidad. 

Sumido en la soledad y la desesperación, encontró en los meses 
sucesivos —ignoramos los pormenores y Herzl mismo ya no los re- 
cordó al poco tiempo— la idea a cuya realización dedicó lo que le 
quedó de vida. Escribió más tarde, en El Estado Judío y en otros 
lugares, que para todas las grandes cosas se necesita un poco de 
desesperación .... 
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EL ESTADO 10D 50 


“El Estado Judío es una necesidad universal; por 
consiguiente, nacerá.” 
(HerzL: El Estado Judío) 


HERZL no se puso en seguida a escribir y publicar su plan, No 
quiso, por de pronto, crear un movimiento popular, agitar a las 
masas antes de tiempo. Las experiencias recogidas en París, le ha- 
bían mostrado cuán peligroso podía resultar poner en movimiento 
a las masas antes de que se tuviera asegurado el fin, Así, pues, con- 
forme a su opinión de que la política debe hacerse de abajo para 
arriba, quiso primero crear las bases, y luego Jlamar al pueblo. De- 
seaba comenzar, no por las palabras, sino por la acción. 

Hacia mediados de mayo de 1895 envió al Barón de Hirsch una 
carta, en cuyo párrafo primero dijo lo siguiente: “Muy distinguido 
señor: ¿Cuándo puedo tener el honor de visitarle a usted? Deseo 
conversar con usted sobre la cuestión judía. No se trata de una 
interview, ni tampoco de un asunto pecuniario, encubierto o sin dis- 
fraz. No quisiera más que hablar con usted sobre política judía, 
conversación que tal vez repercuta en una época en que no viviremos 
ni usted ni yo”. 

El Barón Mauricio Hirsch de Gereuth (1831-1896) fue uno de 
los hombres más ricos de su tiempo, y el más grande representante 
de la filantropía judía. En 1891 fundó la Jewish Colonization Asso- 
ciation con un capital de dos millones de libras esterlinas. Esta ins- 
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itución persiguió el fin de remediar la situación crítica de los judíos 
rusos, organizando la emigración sistemática a la Argentina de unos 
millones de aquellos desdichados. Herzl trató, pues, de ganar al Ba- 
rón de Hlirsch para sus ideas más amplias. “Todo lo que usted ha 
hecho hasta ahora —escribió a Hirsch— era tan generoso como equi- 
vocado, Flasta ahora, usted no ha sido sino un filántropo ... Le ense- 
haré el camino por el que puede llegar a ser algo más”. Poco después, 
el 2 de junio de 1895, tuvo lugar la entrevista decisiva de Herzl con 
el Barón de Hirsch, la primera por la que Herzl inició su acción po- 
tica, y e 

Herzl había preparado apuntes para esa entrevista. En estos 
apuntes presentó dos posibilidades al gran filántropo: la solución 
del problema judío sin emigración y la solución por medio de la 
emigración. En ambos casos sería necesaria una educación de los 
judíos, y esta educación para el valor, la abnegación, la conducta 
moral y los grandes esfuerzos en todos los campos, requiere el apoyo 
del Barón de Hirsch. La solución del problema judío sin emigración, 
si es posible, será cuestión de mucho tiempo. “Pero si los judíos 
quieren llegar a ser hombres en un tiempo no muy lejano, en diez o 
veinte o, como bajo Moisés, en cuarenta años, tienen que emigrar. 
Y ¿quién decidirá de si ya nos va bastante mal, si nuestra situación 
ya es desesperante? El congreso a quien usted convoca a reunión 
para el 1? de agosto en un hotel de Suiza. Usted presidirá ese congreso 
de notables... ¿Qué diremos a los hombres reunidos en el congre- 
so?: Sois parias. Siempre habéis de temer que os priven de los 
derechos del hombre o que os despojen de vuestros bienes... Las 
cosas son así, y no tomarán rumbo más favorable, puesto que os 
acosan cada vez con más saña. Hay una sola salida: ¡a la Tierra 
Prometida!”. 

En realidad, Herzl no tuvo oportunidad para exponer su plan 
a Hirsch, ya que éste Je interrumpió cuando le había explicado tan 
sólo las primeras ideas fundamentales. Estos principios eran contra- 
rios a todo cuanto Hirsch había pensado y hecho hasta entonces. 
“¿Cuál es la causa —preguntó Herzl— de la depresión de los judíos, 
de su mala situación?; ¿cómo se podía vejarles y agobiarlos tanto?” 
Y contesta: “A consecuencia de nuestra dispersión de dos mil años, 
nos hemos quedado sin dirección política central. Creo que ésta es 
nuestra mayor desgracia... Si tuviéramos una dirección política 
central... podríamos empezar a trabajar en la solución del proble- 
ma judío”. Vemos, pues, que el problema judío es para Herzl, no 
ya un problema netamente social ni puramente humano, sino una 
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cuestión política, que sólo puede ser resuelta con los medios de la 
política. Nada se conseguirá con la beneficencia. “Usted educa gorro- 
nes”, dice al gran bienhechor. “Por lo demás, no se puede guiar a 
pueblo alguno por los medios directos. Al pueblo hay que fijarle 
una meta, mostrarle grandes tareas, y el pueblo se encaminará por 
sí mismo hacia la meta, La magna obra de la independencia nacio- 
nal no se puede llevar a cabo por medio de la beneficencia o la 
caridad, sino exclusivamente mediante grandes créditos”. Él, Herzl, 
tenía la intención de negociar un empréstito de diez millones de 
libras esterlinas. 


En esto le interrumpió el Barón: ““¡Fantasías!”, le dijo: “los 
ricos judíos no le darán nada”. Y con mucha amabilidad, dio por 
terminada la entrevista. Herzl había esperado que Hirsch calificaría 
el plan de fantástico. Había empezado diciendo: “De las cosas que 
le voy a explicar, unas le parecerán muy sencillas, otras muy fan- 
tásticas, Pero por lo sencillo y lo fantástico es por lo que se guía 
a los hombres”. Ahora, después de la entrevista, le expone en una 
carta el plan de una emigración en gran escala, la transplantación 
del pueblo judío de la dispersión a un territorio propio. Traza a 
grandes rasgos la organización del pueblo, la preparación de las 
masas y la dirección de las mismas desde un centro que se ha de 
crear. “Finalmente —continúa diciendo—, yo habría tenido que 
hablarle de las banderas y de cómo pienso desplegarlas. Ouizá me 
hubiera preguntado usted, en tono de ironía: “¿Una gran bandera? 
¿Qué es eso? Un pedazo de tela sujeto a un palo”. No señor; una 
bandera es más que eso. Por medio de una bandera se conduce a la 
gente a la parte que se quiera, incluso a la Tierra Prometida, Viven 
y mueren por la bandera; hay más: es la única cosa por la que están 
dispuestos a morir en masa, si se les educa para ello”. 


En esa carta que escribió al Barón de Hirsch el 3 de junio de 
1895, habló por primera vez a otra persona de su nueva política 
judía. Tanto la carta como la entrevista sostenida el día anterior le 
impresionaron a él mismo más hondamente que a Hirsch. Llegó a 
ver claramente lo nuevo, lo revolucionario que había en su plan. El 
mismo día, o al siguiente, empezó un Diario, al que puso como título 
“La causa judía”, del modo siguiente: 

“Desde hace algún tiempo vengo trabajando en una obra de 
inmensa magnitud. Hoy por hoy, no sé si la llevaré a cabo. Parece 
un sueño grandioso, Mas, desde hace días y semanas esa obra me 
absorbe hasta en la inconsciencia, me acompaña a todas partes, mira 
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por encima de mi hombro mi trabajo de periodista, cómicamente 
menudo; me perturba y me embriaga. 

“No es de prever aún qué resultará de ello. Sólo me dice la expe- 
riencia que es algo extraño, aun como sueño, y que he de afrontarlo, 
si no como monumento para los hombres, para mi propio solaz o 
reflexión posterior. Y tal vez, entre esas dos posibilidades, para la 
literatura. Si la novela no se convierte en acción, la acción puede 
en cambio convertirse en novela”. 

Continuó su Diario hasta poco antes de su muerte. Comienza 
por echar una mirada retrospectiva a sus mudanzas y fases de evo- 
lución tratando de hacerse presente, sobre todo, su actitud frente al 
problema judío, Vienen luego las dos primeras cartas a Hirsch y las 
contestaciones de éste. Pero ahora se corta el hilo. Ya no es capaz 
de transcribir la tercera carta a Hirsch. 

De repente cae sobre él algo como una borrasca; las nubes des- 
piden relámpagos, retumban los truenos; miles de fenómenos le aco- 
san todos a la vez: tiene una visión grandiosa. No es capaz de pensar 
ni de hacer nada; sólo puede escribir, apuntar las ideas en unos pape- 
litos, jadeante, sin voluntad, sin reflexión, sin autocrítica, para no 
detener la erupción; “caminando, parado, acostado, por las calles, en 
la mesa, de noche”, como si alguien le impartiera órdenes, continua- 
mente. “En esos días tenía a menudo miedo de volverme loco. Tanto 
me trastornaron los pensamientos que cruzaban por mi mente, Una 
vida entera no alcanzará para ejecutarlo todo. Pero dejo un legado 
espiritual. ¿A quién? A todos los hombres. Creo que se me men- 
cionará entre los grandes bienhechores de la humanidad. ¿O es 
esta opinión ya síntoma de megalomaníia?” “¿Soy yo quien lo tra- 
baja? ¡No! Eso me trabaja a mí. Sería una obsesión si no se tratara 
de algo tan racional de cabo a cabo. En otros tiempos se llamaba 
inspiración a tales estados”. 

Surgen nuevas dudas. Trata a judíos acomodados, cultos, agobia- 
dos, y que no saben qué partido tomar frente al antisemitismo. “No 
tienen la menor idea de ello”, apunta Herzl; “son caracteres forma- 
dos en el ghetto, tranquilos, honrados, tímidos. Así son los más. ¿En- 
tenderán la llamada de la libertad y de la humanización?” 

Se recobra. Por lo mismo que la mayoría de los judíos son tan 
débiles, €l debe ser fuerte. Ve cada vez con más claridad su misión 
y su posición en la historia nacional. “Yo continúo la interrumpida 
tradición de nuestro pueblo; yo lo conduzco a la Tierra Prometida”. 

“Mientras escribía —apunta algunos días más tarde—, y sobre 
todo cuando pensaba en el ambiente de grave solemnidad en los barcos 
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y en la acogida al llegar allá, lloraba a menudo la desgracia de mi 
pueblo”. 

“Se me figura la bandera: una bandera blanca con siete estrellas 
doradas. El campo blanco significa nuestra vida nueva, pura. Las 
estrellas son las horas de trabajo. Vamos a la Tierra Prometida bajo 
el signo del trabajo”. 

“La Tierra Prometida, donde estará permitido tener la nariz y 
las piernas torcidas y gastar barbas negras o rojas, sin ser por ello 
despreciable, Donde, finalmente, podremos vivir como hombres libres 
en nuestra propia tierra y morir, tranquilamente, en nuestra propia 
patria. Donde se nos tributarán honores en premio a grandes obras. 
De suerte que la palabra injuriosa de “judio” llegará a ser un título 
de honor... De suerte que nuestro Estado nos permitirá educar a 
nuestro pueblo para: las tareas que todavía se hallan más allá de nues- 
tro horizonte. Dios no habría conservado a nuestro pueblo durante 
tanto tiempo, si no tuviéramos que cumplir todavía una misión en la 
historia de la humanidad”. 

“Creo —concluye para sí mismo— que para mí terminó la vida 
y empieza la historia universal”. 


Dejó pasar el primer embate de ideas sin oponer resistencia, para 
no dañar el desarrollo de los nuevos pensamientos; pero, mientras 
por espacio de algunos días se estremece todavía con nuevas erup- 
ciones, se obliga a hacer una exposición coherente del nuevo plan 
en conjunto, en sus condiciones preliminares, sus principios y sus 
fines, incluyendo y entrelazando todos los pormenores esenciales. 
Tuvo miedo de ser sorprendido por la muerte antes de haber ordenado 
y fijado sus pensamientos en forma escrita, antes de haber puesto a 
salvo el bien, el “tesoro imperdible de los hombres”. Al mismo tiem- 
po se preparó para presentar el plan a la familia Rothschild, que 
ahora, después del fracaso con el Barón de Hirsch, fue para él duran- 
te algún tiempo el eje de la acción. Así pues, elaboró en los días 13 
al 17 de junio de 1895 el “Discurso ante los Rothschild”, que cons- 
tituye la primera redacción de su folleto El Estado Judío. , 

Aquel trabajo no estaba destinado a la publicidad. Se trataba de 
una exposición ante el consejo de familia de la Casa Rothschild, y 
por eso los Rothschild, mejor dicho la fortuna de los Rothschild, 
ocupaba en aquélla mucho lugar, 

Herzl estaba convencido, y quiso convencer a la familia Roth- 
schild, de que la enorme fortuna de ésta podía salvarse si se reali- 
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zaba su proyecto del Estado judio. Aquella fortuna sería como una 
torre que llegase cada vez a mayor altura y que, por tanto, tuviera 
que venirse abajo si no se ampliaran los cimientos, rematándose la 
punta convenientemente. No había más que un solo remedio para 
ello. “Esa cosa sencilla y antiquísima es la salida de Mitsrayim”. 
Había que dar una finalidad a la fortuna de los Rothschild, la que 
todo el mundo tenía por un peligro. Aquella fortuna ha de servir 
de base para el financiamiento del gran proyecto de emigración y 
de colonización, el cual entonces expone con todo detalle. 

Mauricio Giúdemann, prestigioso hombre de ciencia y Gran Ra- 
bino de Viena, habría de recomendarle a los Rothschild. Herzl pensó 
exponer su plan primero a Gúdemann; cuando éste lo hubiera estu- 
diado y puesto los reparos que creyera necesarios, buscarían la ma- 
nera de llevarlo adelante. El 11 de junio escribió a Giidemann una 
carta en la que le invitó a una entrevista en Caux, a orillas del Lago 
de Ginebra. 

Giúdemann le contestó por la evasiva. Herzl le urgió para que le 
contestara si estaba dispuesto a leer su plan a Alberto Rothschild, 
representante de la Casa Rothschild en Viena. Antes de poder reci- 
bir contestación a esta carta, Herzl quiso ver el efecto que el plan 
tendría sobre un judío sencillo. Lo leyó a su amigo y colega Emilio 
Schiff. Schiff no dijo palabra. Cuando Herzl le pidió que le dijera 
su opinión, Schiff le contestó francamente: el plan le parecía el 
producto de la fantasía de un cerebro sobreexcitado, que necesitaba 
reposo y había de someterse a tratamiento médico. 

Herzl había esperado objeciones, pero no una reacción como ésa. 
Se opuso con violencia: le habló del comienzo de su acción y mostró 
su carta a Giúdemann. El amigo se fue agitado. “Giúdemann —ex- 
clamó— le creerá loco; no tardará en ir a hablar a su padre, y sus 
padres se afligirían mucho. Ese asunto va a hacer de usted una figura 
ridícula o trágica”. La mención de los padres, que se afligirían por 
culpa de él, le conmovió tanto que envió un telegrama a Giidemann 
rogándole que devolviera la última carta sin abrir. Tiras una noche 
pasada en vela, Schiff volvió a la mañana siguiente, y durante un 
paseo por el Jardín de las Tullerías instó a Herzl a que abandonara 
el asunto, ya que todo el mundo le creería demente. 

Herzl quedó presa de una honda depresión. Si sus ideas, de cuya 
exactitud estaba convencido, hacían tal efecto a un amigo culto y 
leal, no tenía, evidentemente, ningún sentido proseguir el asunto. 
Deprimido, abatido, enfureciéndose por la mezquindad de los judíos, 
a los que veía encarnados en su amigo, y maldiciendo en visiones 
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proféticas, llenas de amargura, escribió el mismo día (18 de junio) 
una cuarta carta al Barón de Hirsch, quien no había contestado a la 
última. Dijo lo siguiente: 

“Mi última carta requiere un epílogo. Aquí lo tiene usted: he 
abandonado el asunto. Todavía no se puede ayudar a los judíos. Si 
uno les mostrara la Tierra Prometida, se burlarian de él, puesto que 
se han perdido moralmente. Pero yo sé dónde está aquélla: ¡en 
nosotros! En nuestro capital y en nuestro trabajo y en la extraña 
combinación de uno y otro, la que yo he ideado. Tenemos que des- 
moralizarnos todavía más; nos han de injuriar, escupir, ridiculizar, 
apalear, pillar y matar, hasta que estemos maduros para aquella 
idea... Nuestra desesperación aún no es suficiente. Por eso la gente 
se reirá del libertador. ¿Cómo? ¿Reir? No; solamente sonreir; ya 
no tienen fuerzas para reir. He aquí una pared: la desmoralización 
de los judíos. Sé que del otro lado existe la libertad y la grandeza. 
Pero yo, con mi cabeza sola, no puedo abrir brecha en la muralla. 
Por eso, desisto ... No quisiera parecer un Quijote. Pero no acepto 
las mezquinas soluciones, como por ejemplo, los veinte mil argentinos 
de usted o la adhesión de los judíos al socialismo; puesto que no soy 
tampoco un Sancho Panza”. 


La crisis por la que Herzl hubo de atravesar, la comparó más 
tarde a lo que sucede cuando se arroja al agua fría un cuerpo puesto 
al rojo. “Pero, si el cuerpo es de hierro, se convierte en acero”. Des- 
confiaba de sí mismo, de su razón; no sabía si su plan estaba en lo 
acertado. Para disipar las dudas, se dirigió a Bismarck, “Él es tan 
grande como para comprenderme o curarme”. Relata a Bismarck el 
dilema en que lo puso la objeción de su amigo, y le solicita una 
audiencia para poder presentarle su proyecto para la solución del 
problema judío. Si el gran estadista lo considera realizable, él lo 
realizaría o lo pondría a disposición del gobierno alemán, para que 
éste lo llevara a la práctica. En el caso de que Bismarck no contes- 
tara o se negara a recibirlo en audiencia, el plan quedaría como una 
novela, una utopía no más. 

Bismarck no contestó. Herzl, sin embargo, no se desalentó; se 
había recobrado, se había encontrado a sí mismo; ya no vacilaría 
nunca más, Por muy serias dificultades que encontrara, y aunque 
las mofas y las invectivas le hirieran a menudo y hondamente y 
hasta le deprimieran por algún tiempo, nunca volvió a poner en 
duda la verdad de sus ideas y la posibilidad de realizarlas, ni nunca 
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vaciló, a partir de entonces, en hacer todo cuanto le parecía indis- 
pensable para la ejecución del plan. , 

En julio de 1895 volvió a Viena como redactor de la sección 
literaria del Neue Freie Presse, después que la dirección del mismo 
periódico hubo correspondido a su desto de separarlo del cargo de 
corresponsal en París. El día 17 de agosto partió de Aussee, donde 
veraneaba, para Munich a reunirse con el Gran Rabino de Viena, 
Giidemann, y el filántropo berlinés Enrique Meyer-Cohn. Leyó a los 
dos el discurso que intentaba pronunciar ante los Rothschild. Gide- 
mann, al pronto, quedó hondamente impresionado. Le dijo a Herzl: 
“Usted me parece otro Moisés”. Pero su entusiasmo no tardó en 
esfumarse, y más tarde hasta se opuso al plan de Herzl. Meyer-Cohn 
hizo toda una serie de objeciones; el plan en conjunto le parecía 
de muy alto vuelo; la descripción minuciosa de los detalles de la gran 
migración de los judíos, mostraría a las claras que se trataba de una 
utopía, semejante a la utopía Freiland, que hacía poco había publi- 
cado el escritor y economista vienés Enrique Herzka. Herzl no tardó 
en refutar esa objeción. El 22 de agosto escribió a Giidemann dicién- 
dole que no era cierto que el rasgo distintivo de la utopía fuera el 
detalle futuro presentado como real. La utopía se distinguía más 
bien por la falta de vida, por artificiosa. Y continuó diciendo: “Freí- 
land es una maquinaria complicada con muchos piñones y ruedas, 
pero nada me prueba que se la pueda poner en marcha. Mi plan, por 
el contrario, se basa en el empleo de una fuerza motriz existente en 
la realidad. ¿Cuál es esa fuerza? La miseria de los judíos. ¿Quién 
se atreve a negar que esa fuerza existe?” 

Sólo entonces descubrió la verdadera base de su plan. En el 
“Discurso ante los Rothschild”, la fuerza motriz era solamente el 
entusiasmo popular. Entretanto, Herzl había ahondado en el alma 
de su pueblo, había ahondado en la vida real: la miseria del pueblo, 
al igual que la desesperación en la vida del individuo, le resulta ser 
la fuerza productiva. Compara la fuerza, por él redescubierta, de 
la miseria de los judíos con la fuerza del vapor. “Era conocida 
también la fuerza del vapor —escribió a Giidemann y repitió más 
tarde en El Estado Judío—, que se originaba en la tetera por el ca- 
lentamiento del agua y levantaba la tapa. Este fenómeno de la tetera 
es idéntico a las tentativas sionistas y otras muchas formas de defen- 
sa contra el antisemitismo. Digo que dicha fuerza es lo bastante 
poderosa como para poner en movimiento una gran máquina y llevar 
hombres... Tengo razón, pero no sé si se me dará esa razón en el 
transcurso de mi vida”. 
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A esta nueva noción fundamental siguieron semanas de vacila- 
ciones, de tanteos, de irresolución. Averiguaba si las personas que 
conocía alcanzarían a comprender las ideas nuevas; busca colabora- 
dores y no los encuentra. Gúdemann, de quien esperaba mucho, se 
ponía cada día más indeciso. Narcisse Leven, cofundador y Secretario 
General de la Alliance Israélite Universelle, con quien se entrevista 
en septiembre de 1895, no se deja convencer; pero le cuenta a Herzl 
de las distintas sociedades ““Amigos de Sión”, existentes en Rusia, 
Francia e Inglaterra; en aquella ocasión fue cuando Herzl oyó men- 
cionar por primera vez el nombre de Pinsker. Durante algún tiempo 
pareció que se le brindaba la posibilidad de una grandiosa propa- 
ganda en favor de su idea, cuando, en septiembre de 1895, el presi- 
dente del Consejo de Ministros de la monarquía austro-húngara, 
conde Badeni, le ofreció el cargo de redactor en jefe de una gaceta 
oficial que había de fundarse. Pero a los pocos días Herzl se negó 
a aceptar dicho cargo, ya que los redactores y los propietarios del 
Neue Freie Presse le prometieron darle la oportunidad para exponer 
su plan en su periódico. Sin embargo, faltaron a su palabra, y hasta 
la muerte de Herzl, el Neue Freie Presse, periódico al cual él había 
dedicado gran parte de su tiempo, no mencionó el sionismo ni con 
una palabra. 

Hacia mediados de noviembre, Herzl se fue a París para inte- 
resar al Gran Rabino Zadok Kahn en su proyecto. Zadok Kahn se 
declaró partidario de la idea de Sión, pero defendió al mismo tiempo 
los intereses del patriotismo francés. No obstante, servía a menudo 
de mediador entre Herzl y los Rothschild y la J. C. A. 

Con todo, el viaje a París resultó ser un gran éxito: Herzl logró 
ganar a Max Nordau para sus ideas. Eso fue de trascendental impor- 
tancia, puesto que Max Nordau constituía a la sazón un poder. 
Nordau, que le llevaba once años a Herzl, nació, como éste, en Pest. 
Hijo del rabino Sidfeld, se había formado en un ambiente orto- 
doxo; pero ateísta y escritor, bien pronto se había distanciado del 
judaísmo. Llegó a ser uno de los autores más famosos y más leídos 
en el mundo entero. Es evidente lo que significó la adhesión de Max 
Nordau a un movimiento que hasta ayer era completamente des- 
conocido. 

Herzl fue de París a Londres, donde trató de reunir una comi- 
sión para el estudio de su plan. No logró realizar su propósito. Sin 
embargo, entró en relaciones con destacadas personalidades judías, 
como 'Zangwill, el rabino Singer, el coronel Goldsmid, quienes, si 
bien al pronto no se dejaron entusiasmar por Herzl, tuvieron com- 
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prensión para sus ideas. Fortalecido por aquellas conversaciones, re- 
gresó a Viena a fines de septiembre. 

Herzl sacó de todas esas tentativas la conclusión de que la in- 
fluencia de unos pocos personajes destacados no era suficiente para 
la realización del plan. Así pues, se decidió a publicarlo. Reelaboró 
el “Discurso ante los Rothschild”, tanto en la forma como en el 
fondo, incluyendo nuevas formulaciones y conocimientos, ampliando 
las bases, desarrollándolo en forma más lógica y agregándole un 
epílogo más emocionante. El escrito —en realidad, completamente 
nuevo—, intitulado El Estado Judío, una solución moderna de la 
cuestión judía, se publicó el 14 de febrero de 1896. 

Compulsando El Estado Judío con los apuntes para la entrevista 
con Hirsch y con el “Discurso ante los Rothschild”, vemos cómo 
Herzl fue desarrollando su idea, la que ahora expone en forma mu- 
cho más clara y metódica, El prefacio, en que Herzl pone la cues- 
tión judía en tela de juicio, respira decidida fuerza, briosa gallardía 
y orgullo: parece un toque de ataque. 

“El problema judío existe. Sería necio negarlo. Es una supervi- 
vencia de la Edad Media, de la cual los pueblos cultos de la mejor 
voluntad no lograron deshacerse aún. Mostraron, ciertamente, una 
voluntad magnánima cuando nos emanciparon. El problema judío 
existe dondequiera que judíos vivan en número apreciable. Donde 
no existe, es introducido por los judíos inmigrantes. Nos dirigimos, 
naturalmente, hacia donde no nos persiguen; nuestra aparición pro- 
voca las persecuciones. Esto es cierto, y seguirá siendo cierto en todas 
partes, hasta en países de desarrollo superior... hasta tanto el pro- 
blema judío no sea resuelto políticamente. Los judíos pobres llevan 
el antisemitismo a Inglaterra; ya lo han llevado a América. 

“Creo entender el antisemitismo, que es un movimiento muy 
complejo. Contemplo este movimiento como judío, pero sin odio y 
sin miedo. Creo saber lo que en el antisemitismo hay de burda 
chanza, envidia profesional, prejuicio heredado, intolerancia religiosa; 
pero también lo que en él hay de pretendida defensa legítima. No 
considero la cuestión judía como una cuestión social ni uma cuestión 
religiosa, aunque ella se tiña de estos colores. Es un problema nacio- 
nal, y para resolverlo, tenemos que hacer de él un problema de la 
política internacional, el que ha de resolverse en el consejo de los 
pueblos cultos”. 

“Somos un pueblo; sí, uno solo. En todas partes hemos tratado 
honradamente de desaparecer en el seno del pueblo que nos rodeaba, 
y de conservar tan sólo la fe de nuestros padres. No se nos per- 
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mite, En vano somos patriotas y, en muchos países, hasta patrio- 
teros; en vano consumamos los mismos sacrificios de bienes y de 
vidas que nuestros conciudadanos; en vano nos afanamos en aumen- 
tar las glorias de nuestras patrias en las artes y en las ciencias, 
y su riqueza por el comercio y el tráfico. En nuestras patrias, en las 
que vivimos ya desde hace siglos, somos calificados de extranjeros, 
y a menudo por aquellos cuyos antepasados aún no habitaban el país 
cuando nuestros padres ya suspiraban allí. Quién es extranjero en 
el país, esto puede resolverlo la mayoría: es cuestión de poder, como 
lo es todo en las relaciones entre los pueblos.” 

La verdadera asimilación, la completa igualación en los senti- 
mientos y la manera de ser, no podrá ser lograda en todas partes sino 
por el matrimonio mixto. Pero el matrimonio mixto como norma 
universal sólo sería factible cuando los judíos alcanzaran tal poder 
económico que el viejo prejuicio social fuera vencido, “Tal intento 
de reabsorción no puede ser logrado; pues sería el sometimiento de 
la mayoría por una minoría, que hasta hace poco era despreciada 
y que no se halla en posesión de una fuerza guerrera o admi- 
nistrativa.” 

Y no se logrará crear la condición externa indispensable para ello: 
la supresión de las persecuciones, el perfecto bienestar político du- 
rante una o dos generaciones. “Porque en el corazón del pueblo 
están arraigados profundamente viejos prejuicios contra nosotros. 
Quienquiera darse cuenta de ello no tiene más que prestar atención 
a aquello en que el alma del pueblo se manifiesta sincera y simple- 
mente: las leyendas y los refranes son antisemitas.” Así, pues, tras 
breves períodos de tolerancia, siempre vuelve a suscribirse la hosti- 
lidad contra los judíos, cual si el bienestar del pueblo despreciado 
desde hace siglos, fuera algo odioso que incitase a la gente a cometer 
tales actos de violencia. 

El pueblo judío no fue aniquilado por la opresión y las perse- 
cuciones. Acosándolo, sólo se consiguió que los mejores judíos 
volvieran a adherirse al viejo tronco. Y el odio del medio ambiente 
hace que aquellos que intentaban suprimir su carácter peculiar, sean 
considerados nuevamente como extranjeros. Aun cuando los judíos 
renunciaran a su existencia nacional, el enemigo común, la idéntica 
reacción contra ese enemigo siempre haría y hará de ellos un grupo 
histórico de evidente homogeneidad: una nación. “El que puede, 
quiere y debe perecer, ha de perecer. Pero la personalidad nacional 
de los judíos no puede, ni quiere, ni debe perecer. No puede, porque 
los enemigos exteriores la mantienen unida. Que no lo quiere, lo ha 
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demostrado durante dos mil años de inmensos sufrimientos, Que no 
lo debe, trato de ponerlo de manifiesto en este escrito, después de 
otros muchos judíos que no renunciaron a la esperanza. Ramas en- 
teras del judaísmo pueden morir: el árbol vive.” 

La liberación del ghetto, la emancipación, vino tarde. Ya no fue 
posible emancipar a los judíos en los lugares donde vivían, puesto 
que bajo la presión de las circunstancias se habían vuelto un pueblo 
de burgueses, y entraron en una competencia arrolladora con la bur- 
guesía. Así, los judíos tenían que soportar una doble presión, como 
judíos y como burgueses. A eso hay que añadir una incesante super- 
producción de intelectuales medios, que no tienen salida sana hacia 
abajo y tampoco pueden elevarse sobre un nivel, Los competentes 
de las clases inferiores se vuelven proletarios perturbadores del or- 
den, mientras que aumenta el odioso poder del dinero en las clases 
superiores. De no encontrarse otro remedio, la batalla social habría 
de librarse a costillas de los judíos, “porque tanto en el campo capita- 
lista como en el socialista, ocupamos los puestos más avanzados.” 

De suerte que los judíos quedarán sumidos en una miseria espe- 
cífica en todas partes donde viven en número apreciable, a no ser que 
se encuentre un remedio eficaz. La igualdad de los derechos es abo- 
lida en perjuicio de ellos en casi todas partes, aunque aquélla existe 
legalmente. El boicoteo trata de excluirlos del comercio. En todas 
partes aumentan las agresiones públicas, molestias, exclusiones. Las 
persecuciones tienen carácter distinto, según los países y los círculos 
sociales, Los judíos se hallan rodeados por todas partes por el mismo 
enemigo; en todas partes se hallan sometidos a la misma presión, 
la que “en las esferas económicamente superiores produce malestar; 
en las capas medias es una grave y sombría angustia, y en las 
inferiores es la desnuda desesperación. El hecho es que en todas 
partes todo se reduce a lo mismo y se puede resumir en la clásica 
exclamación de los berlineses: “¡Afuera los judíos!” Formularé pues, 
el problema judío de la manera más concisa: ¿Tenemos que irnos 
ya?, y ¿a dónde? ¿O podemos quedarnos aún?, y ¿por cuánto 
tiempo?” 

En tales circunstancias, en que esperar la bondad de los hom- 
bres sería locura y suicidio, “el espíritu universal viene a ayudarnos 
por otro lado”. La técnica, que el hijo del siglo XIX siempre había 
soñado y esperado que contribuiría a la solución de los grandes pro- 
blemas de la humanidad, ofrecerá también posibilidades para la solu- 
ción del problema judío. El desarrollo de la técnica en el siglo XIX 
había creado perspectivas y condiciones que no se vislumbraban en 
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épocas pasadas. Las distancias que existen en la superficie de la 
tierra, se han venido acortando. Ya no hay cosa “imposible”. “Pero 
me parece que la luz eléctrica no fue inventada para que algunos 
snobs iluminen sus lujosas habitaciones, sino para que con su reflejo 
resolvamos los problemas de la humanidad. Uno de éstos, y no el 
menos importante, es el problema judío. Resolviéndolo, no traba- 
jamos tan sólo para nosotros mismos, sino en favor de otros muchos 
míseros y oprimidos.” 

El problema judío será resuelto por medio de la emigración, 
la reunión del pueblo disperso, la concentración en el propio país, 
bajo un gobierno propio y bajo responsabilidad propia, en una pa- 
labra: por medio de la fundación del Estado judío. La política crea 
las bases; la técnica facilita la ejecución; la idea de la renovada 
libertad fija la meta; y la fuerza impulsora es la miseria de los 
judíos. 

Así traza Herzl a grandes rasgos su plan general. Dedica luego 
la mayor parte de su escrito a los detalles y pormenores. Vamos 
a hacer un resumen de los puntos más esenciales, 

El movimiento se basará en dos organismos: Society of Jews 
y Jewish Company. La Society of Jews es la representante legal del 
pueblo judío. Los judíos que aceptan la idea de un nuevo Estado 
judío se agrupan en torno a la Society of Jews, la que de esta 
manera obtiene la autoridad para hablar en nombre de los judíos. 
Apoyada en aquélla, debe tratar de ser reconocida como “poder cons- 
tituyente de un Estado”. “Con ello el Estado ya estaría constituído”. 
Ella entabla luego negociaciones con las potencias, con el fin de 
obtener la soberanía de una porción de la superficie terrestre que 
baste a nuestras justas necesidades nacionales. La soberanía es la 
conditio sine qua non, Hay que abandonar el principio de la paula- 
tina inmigración de judíos, tal como ha sido seguido hasta ahora en 
Palestina y en la Argentina; pues en los casos de inmigración sin 
garantías legales, llega “siempre el momento en que el gobierno, 
presionado por la población que se siente amenazada, impide la 
afluencia ulterior de judíos.” Si las potencias se muestran dispuestas 
a conceder a los judíos un territorio para fines colonizadores, la 
Society deliberará sobre el territorio que ha de ser concedido. 

Herzl dice que la opción por uno u otro territorio depende de 
las circunstancias y de la opinión pública del pueblo judío. La 
Society of Jews averiguará ambas cosas. Herzl mismo menciona 
dos países: la Argentina y Palestina. Sin embargo, compulsando la 
mención de los dos países en los esbozos tantas veces citados een 
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las formulaciones en El Estado Judío, se ve claramente que Palestina, 
como patria histórica del pueblo judío, ha venido a ocupar el primer 
lugar, Si el Sultán estuviera dispuesto a dar Palestina al pueblo 
judío, éste se comprometería a poner en orden las finanzas de Tur- 
quía, asegurando de esta suerte la independencia de Turquía de las 
influencias de las potencias europeas. 

Cuando la Society haya conseguido, bajo el protectorado de las 
potencias europeas, la soberanía de un territorio, y una vez que se 
hayan llevado a cabo los trabajos de exploración necesarios, la Jewish 
Company tendrá que iniciar su labor. 

La Jewish Company es el órgano ejecutivo de la emigración y 
la colonización. Se fundará como compañía por acciones, de acuer- 
do con la legislación inglesa, y tendrá su sede principal en Londres, 
“porque la Company ha de estar, en lo referente al derecho privado, 
bajo la protección de una gran potencia que actualmente no sea 
antisemita.” La Company tiene por objeto principal liquidar los 
bienes inmuebles de los judíos emigrantes; luego, organizará la emi- 
gración y la reconstrucción. La Jewish Company es una mera em- 
presa comercial, que realizará todos sus trabajos sobre una base 
netamente comercial, En cuanto al capital en acciones —Herzl piensa 
que se necesitarían unos cincuenta millones de libras esterlinas—, 
hay tres maneras de reunirlo, a saber: 1% por medio de los grandes 
financieros; 2”, por medio de los bancos medianos; y 3?, por medio 
de una suscripción popular. El financiamiento por parte de los 
grandes capitalistas sería el mejor y el más sencillo; en este caso se 
podría utilizar también el crédito de este poderoso grupo finan- 
ciero, y todos los trabajos políticos se realizarían mejor y más rápi- 
damente. “En la potencia financiera de los judíos dormitan aún 
muchísimas fuerzas políticas no utilizadas. Esta potencia financiera 
es presentada por los enemigos del judaísmo tan eficaz como podría 
serlo; pero en realidad, no lo es.” La política crediticia de los gran- 
des financieros judíos debería ponerse al servicio de la idea na- 
cional. 

Si los judíos ricos, que todavía gozaran de una situación hol- 
gada, no quisieran prestar ayuda, se recurrirá a los judíos media- 
namente ricos, En último término se dirigirá un llamamiento al 
pueblo entero, que, al suscribirse a aquel empréstito nacional, apro- 
baría al mismo tiempo la ejecución del plan. 

El movimiento emigratorio será regulado de una manera natu- 
ral, según la presión reinante en los distintos países y el grado 
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de desarrollo del territorio que se habrá de colonizar. Los más 
pobres serán los primeros en emigrar. Ellos constituyen “el mate- 
rial humano más apto para la toma de posesión de un país, puesto 
que para todas las grandes empresas se necesita un poco de desespe- 
ración.” “Serán capitaneados por nuestros intelectuales medios, que 
producimos en exceso. La labor realizada por ellos atraerá hacia 
Sión a capas cada vez superiores. “Siempre se van sólo aquellos 
que están convencidos de mejorar de esta suerte su situación. Pri- 
mero, los desesperados; luego, los pobres; más tarde, los acomoda- 
dos, y por último los ricos. Los que ya están en el nuevo país se 
elevan a la clase superior hasta que ésta envía a sus componentes. 
La emigración es al mismo tiempo un movimiento ascendente de 
clases.” 


La construcción misma ha de llevarse a cabo de acuerdo con los 
principios más modernos, utilizando todos los medios modernos de 
la técnica. El Estado judío no ha de ser un Estado como los otros. 
Será un Estado modelo, tanto en el orden técnico como en el social. 
Las grandes obras serán realizadas por un ejército del trabajo. Se 
fomentará la iniciativa privada, pero se la pondrá al servicio del 
Estado. 


El día de trabajo normal será de siete horas. Cada cual tiene 
derecho al trabajo y el deber de trabajar. El símbolo de esta vida 
nueva, libre, justa y basada en el trabajo y la tolerancia, será la 
bandera del trabajo, la bandera blanca con las siete estrellas doradas. 

¿Qué idioma hablarán los judíos en el nuevo país? Herzl cree 
que no se podría implantar un idioma común. Él no sabe todavía 
nada de las tentativas de renovación del idioma hebreo, y por eso 
dice que éste no puede ser tomado en cuenta como idioma nacional. 
Llegaría a formarse un federalismo lingiístico, idéntico al que existe 
en Suiza, 


Herzl concluye su escrito con un llamamiento fervoroso. Sólo 
con iniciarse la ejecución del plan, el antisemitismo disminuiría y 
desaparecería luego completamente. La salida de grandes masas de 
judíos de los países donde éstos viven en grandes concentraciones, 
contribuiría a disminuir la presión y, por lo tanto, el odio. La vida 
de los judíos tendrá un nuevo y grandioso contenido. Surgirá de la 
tierra una generación de judíos admirables. “¡Resurgirán los ma- 
cabeos!” 


“Repitamos otra vez las palabras del principio: Los judíos que lo 
quieran tendrán su Estado. 
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"Al fin hemos de vivir como hombres libres en nuestro propio 
terruño, y hemos de morir tranquilamente en nuestra patria, 

"El mundo se liberta con nuestra libertad, se enriquece con nues- 
tra riqueza y se engrandece con nuestra grandeza. 

"Y lo que aquí ensayamos tan sólo en beneficio nuestro, obra 
poderosa y felizmente en provecho de todos los hombres.” 
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LOS ECOS — EL PRIMER CONGRESO 


“En Basilea fundé el Estado Judio.” 


(HerzL: Diario) 


EL ESTADO JUDÍO, que no tardó en ser traducido a muchos idio- 
mas, causó honda impresión. La reacción, sin embargo, fue diversa. 
Los comentarios de la prensa -—si es que se hizo mención del folleto 
y no se lo aprovechó para hacer propaganda antisemita— fueron en 
su mayoría desfavorables, en particular los de la prensa dirigida por 
los judíos. Los periodistas se burlaron de los “macabeos de la fuga”, 
calificando a Herzl de Julio Verne de los judíos, de loco o de ambicio- 
so que deseara erigirse en presidente del Consejo de Ministros o hasta 
en rey de los judíos. Los propietarios del Neue Freie Presse trataron 
de impedir la publicación, a última hora, amenazando a Herzl y dán- 
dole luego promesas que no cumplieron. El Wiener Allgemeine Zeit- 
ung, en el que Herzl colaboró de 1887 a 1889, tachó el sionismo de 
locura por desesperación. En un artículo publicado en el Miinchener 
Allgemeine Zeitung, el historiador literario Antonio Bettelheim cali- 
ficó el folleto de prospecto —pobre de ideas, abundante en sande- 
ces— de una Suiza judía por acciones. “Nosotros —escribió aquel 
digno patriota— que somos judíos alemanes de nacimiento, vene- 
rando entrañablemente nuestros recuerdos de familia y amando con 
cuerpo y alma a nuestra patria y a los maestros de nuestra infancia 
y juventud, confesaremos que la lectura de El Estado Judío nos 
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vamió mayor disgusto que la de cualquier libelo antisemita, por más 
ruin que éste fuera.” 

La prensa judía antisionista no mostró mayor comprensión. La 
misma casa editora de cuyas prensas había salido El Estado Judío, 
publicó una refutación intitulada: “Estado judío, no; sino libertad 
de conciencia”, cuyo autor, un tal doctor Ernst, calificó de cobardía 
el retroceder de los judíos ante sus enemigos. El Allgemeine Israeli- 
Uische Wochenschrift, de Berlin, puso a Herzl como un trapo. El 
Israelít, de orientación ortodoxa, calificó el sionismo de “moderna 
edición en miniatura de los movimientos mesiánicos de la Edad Me- 
dia”, censurando la indiferencia del autor hacia la religión y haciendo 
constar que el folleto constituía un grave peligro para el judaísmo 
en su totalidad. El Allgemeine Zeitung des Judemtums tuvo concep- 
tos elogiosos para con el escritor Herzl y sus buenas intenciones, 
pero impugnó las bases del escrito y rechazó las consecuencias. Los 
judíos en el mundo entero no tendrían en común otra cosa que la fe 
en Dios y la convicción de que los judíos todavía no han cumplido 
su misión. Los judíos partidarios de la reforma no podían adherirse 
a la opinión del autor porque ellos consideraban como supremo fin, 
no el restablecimiento de la nacionalidad, sino las promesas políticas 
de una era de elevación de la especie humana en conjunto. Los or- 
todoxos, por su parte, no debían cooperar a la realización de la idea, 
puesto que tenían que aguardar la intervención visible de Dios. Y 
¿qué actitud adoptarían los sionistas si Herzl optara por un país que 
no fuera Palestina? 

Y, en efecto, mumerosos dirigentes de los Jovevé Sión descon- 
fiaban de Herzl. ¿Cuáles eran las intenciones de aquel hombre des- 
conocido? ¿Tomaba en serio aquella gran causa? ¿Por qué la prego- 
naba a son de trompeta, hablando tan francamente de sus proyectos 
políticos, de gran alcance e irrealizables, por lo menos en un tiempo 
no muy lejano? ¿No ofendería a los filántropos, cuyo apoyo era in- 
dispensable para ellos, y no provocaría mayor oposición por parte de 
Turquía (frente a la cual los dirigentes de los Jovevé Sión hasta habían 
negado abrigar ideas políticas) haciendo peligrar de esta suerte la colo- 
nización en Palestina? ¿Habían hecho, desde 1882, tantos esfuerzos y 
consumado tantos sacrificios en la fundación de varias colonias en Pa- 
lestina, para que ahora unas manifestaciones radicales e intempes- 
tivas comprometieran la obra colonizadora, de suyo estacionaria? ¿Por 
qué se declaró el autor contrario al idioma hebreo? ¿Por qué no 
mencionó a sus precursores? ¿Por qué no citó el libro de Hess, inti- 
tulado Roma y Jerusalén (1862), los escritos de Pinsker, Autoeman- 
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cipación (1882), de Rúlf, Arujat bat ami (1883), de Ajad Haám, 
de Bodenheimer, de Natán Birnbaum, El resurgimiento nacional del 
pueblo judío en su tierra (1893)? 

Ahora bien: es un hecho que cuando Herzl escribió su folleto no 
conocía todavía ni uno de los trabajos de sus precursores. Sólo más 
tarde se enteró de su existencia, y tras la lectura de Autoemancipa- 
ción parece haber manifestado que él tal vez no habría publicado su 
folleto si hubiera conocido el de Pinsker, que en principio, aunque 
no en cuanto a las propuestas para una solución constructiva, guar- 
daba tanta analogía con el suyo. Durante todo el tiempo en que se 
estremeció bajo el embate de las ideas nuevas, no sintió la necesidad 
de leer nada. No buscó soluciones, sino que puso por escrito lo que 
le atormentaba. Y lo singular, lo que dio a sus ideas la importancia 
histórica y la pujanza, fue que él, como impelido por el destino, 
se encaminara en la misma dirección que otros, más profundamente 
arraigados en el judaísmo y en su historia. Así, pues, los hombres 
que ignoraban todos estos hechos debieron considerar como presun- 
ción el no citar a los precursores, y censuraron al autor por esa 
falta de humildad. 

Al publicar su folleto, Herzl, aunque siempre se sentía impulsado 
a la acción, aún no estaba decidido a hacerse cargo de la dirección 
del movimiento. “Por lo que a mí toca —escribió en el prólogo a su 
folleto—, considero mi misión cumplida con la publicación de este 
escrito. Solamente tomaré la palabra cuando los ataques de dignos 
contrarios me obliguen a ello, o cuando se trate de refutar objeciones 
imprevistas o disipar errores.” Quiso, por de pronto, esperar los 
juicios que sus propuestas merecerían a los judíos y a los no-judíos; 
quiso saber si sus contemporáneos ya estaban maduros o si él se había 
adelantado a su tiempo. Si Herzl hubiera conocido tan sólo esos 
comentarios desfavorables, rechazos decididos y censuras reservadas, 
tal vez no habría procedido a la acción. Pero llegaron a sus oídos 
también otras voces, bien distintas. 

“Terminada la lectura del folleto —escribió David Wolffsohn, 
que más tarde fue colaborador y sucesor de Herzl—, sentí que me 
había vuelto otro.” “Las vastas perspectivas y la fe, fuerte como 
de un visionario, que palpita en cada línea de El Estado Judío, abrie- 
ron delante de mí un mundo nuevo, si bien presentido desde hacía 
mucho tiempo.” Ésa fue la impresión que el folleto causó a los 
Jovevé Sión sencillos, de sentimientos naturales, quienes anhelaban 
salir de la estrechez en que realizaban los mezquinos trabajos por la 
reconstrucción de Palestina, Ése fue el efecto que aquel folleto hizo 
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y la juventud sionista. Una puerta se abrió delante de ellos; la 
luz penetró en los oscuros rincones. La claridad, la dignidad, la in- 
quebrantable fe y un éxtasis como dimanando de un profeta, les in- 
vadió y los llevó fuera de su sombría existencia. Ellos percibieron 
¡hora el batir de alas de águila que Herzl creía sentir por encima 
de su cabeza mientras trabajaba en su escrito. De repente se echó 
de ver un fin grandioso y alcanzable, y también se trazaron clara- 
mente los caminos, las etapas para llegar a él. Y todo eso había sido 
expuesto por un prestigioso escritor. vienés, redactor de un gran pe- 
riódico alemán, quien —ajeno hasta ahora a los asuntos judios— 
había vivido en el mundo de los escritores, de la cultura, de la alta 
sociedad, y que de pronto volvió a adherirse a su despreciado pueblo. 

La madurez radical que se opera en un individuo a vista de 
todo el mundo, tiene siempre algo de conmovedor; es ella la que se 
operó en todos los fundadores de religiones, en Moisés, en Pablo y 
en Mahoma, Como figura casi irreal, legendaria, se presentó Herzl, 
ya en los comienzos de su actuación, a las grandes masas del Este. 
¿No se lo figuraban todos como un príncipe de los tiempos en que 
los judíos habitaban todavía en su tierra? “Nos hace falta un con- 
ductor como el genial Moisés —escribió Pinsker en su Autoemanci- 
hación— , pero tales cualidades de conductor no las brinda el destino 
repetidas veces a un pueblo.” En El Estado Judío, Herzl había cali- 
ficado la Society of Jews de “nuevo Moisés de los judíos”. Pero ahora 
las masas vieron en él mismo al nuevo Moisés, al conductor, que 
sacaría a los judíos de la miseria, “al igual que el Moisés de Midyan” 
(Carta de la asociación Ahbavat Sión, de Boryslav, a Herzl). 

Herzl recibió fervorosas adhesiones, redactadas a veces en térmi- 
nos emocionantes y llenos de fe, de Bulgaria, de Galitsia, de Alema- 
nia, de Rusia, de Palestina y de todas las demás partes del mundo. 
Nordau, el más crítico de los críticos, calificó el folleto de magna 
obra, de revelación. El poeta Beer-Hoffmann le expresó cuán honda- 
mente le había conmovido el que finalmente un hombre no se resig- 
nara a levar su judaicidad como una carga o una desgracia, “sino 
que estuviera orgulloso de ser coheredero legítimo de una cultura 
antiquísima”. David Wolffsohn le visitó; se puso a su disposición 
y le contó de las masas judías del Este y del “movimiento pro-Pales- 
tina” que se había iniciado años atrás. Asimismo, otros dirigentes 
de los Jovevé Sión le dieron muestras de adhesión y lo impulsaron a 
la acción. 

Donde el folleto halló más honda repercusión fue en el reducido 
circulo de los sionistas vieneses, en particular entre los estudiantes 
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sionistas. En Austria, país de las luchas nacionalistas, existían aso- 
ciaciones sionistas desde hacía mucho tiempo. Ya en 1882, cuando 
Herzl era todavía miembro de la asociación de estudiantes alemanes 
““Albia”, Rubén Bierer, Natán Birnbaum, M. T. Schnirer, Oser Ko- 
kesch y otros fundaron la primera asociación sionista de estudiantes, 
la que, a iniciativa de Peretz Smolenskin, recibió el nombre de Kadi- 
ma. En dichos círculos de Viena, y también en círculos similares de 
Berlín, se deliberó ya en 1893 sobre la celebración de un congreso 
sionista, cuyo principal promotor fue Natán Birnbaum, quien intro- 
dujo, además, la palabra “sionismo”. El llamamiento de Herzl pro- 
dujo sobre aquellos jóvenes un efecto casi embriagador. Vieron de- 
lante de ellos una empresa brillante, un fin, un camino. Se les ofreció 
la perspectiva de una heroica lucha. 


Aquellos jóvenes hicieron toda clase de esfuerzos para alentar 
a Herzl, Delegaciones de estudiantes fueron a verle y le invitaron a 
sus reuniones, durante las cuales lo aclamaron con entusiasmo. A prin- 
cipios de abril, Schnirer y Kokesch, en su calidad de cofundadores 
de la Kadima, a la par que de representantes de la sociedad “Sión”, 
le presentaron una resolución en que se le rogaba que prosiguiera 
su obra, pudiendo contar con el apoyo de todos los sionistas. En los 
meses sucesivos, lograron reunir millares de adhesiones en los círculos 
académicos de Austria y de Alemania. Herzl se dio cuenta de que ya 
no estaba solo, y se sintió, en cierto modo, autorizado para actuar. 
Y dio comienzo a la acción política. 


Le pareció indicado concentrar los esfuerzos, para empezar, sobre 
tres puntos, a saber: 


Primero: la constitución de la Society of Jews, que había de ser 
la dirección central de la política judía. La Society of Jews se for- 
maría con componentes de los círculos judíos que, durante su pri- 
mera visita a Inglaterra en 1895, habían mostrado cierta compren- 
sión para sus ideas. 


Segundo: gestiones diplomáticas tendientes a la adquisición de 
Palestina, que habrían de hacerse tanto en Constantinopla como 
ante las potencias europeas. Después de los primeros contactos con 
los círculos de los Jovevé Sión, ya no fue dudoso para Herzl que 
solamente Palestina había de tomarse en cuenta como hogar na- 
cional para los judíos. 


Tercero: la fundación de periódicos para informar a la opinión 
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pública sobre los fines del movimiento, así como para preparar a las 
masas y dirigirlas, después de creadas las bases necesarias. 

Como le resultó imposible realizar, por de pronto, sus proyectos 
relativos a la fundación de periódicos, acometió la empresa por el 
lado político. Opinaba que si obtenía resultados visibles, palpables, 
en las negociaciones políticas, aquéllos facilitarían la formación de 
la Society of Jews. Y una vez constituida ésta, el eco de su existencia 
ejercería una influencia favorable sobre las negociaciones políticas. 

Dos hombres, no-judíos, le ayudaron a dar sus primeros pasos 
en el campo político: uno era eclesiástico, y el otro agente diplomá- 
tico. Este último facilitó a Herzl sus primeros pasos diplomáticos 
en Constantinopla, sirviéndole de maestro en los comienzos de su 
carrera política, aunque todavía no se sabe hasta qué punto le prestó, 
o pudo prestar, ayuda política positiva. 

Tal ayuda política positiva se la prestó el eclesiástico. El reverend 
Hechler, capellán de la embajada británica en Viena, quien fue a ver 
a Herzl porque veía en él al hombre llamado por Dios a cumplir 
las profecías mesiánicas, había sido durante algún tiempo ayo en la 
corte del Gran Duque Federico de Baden, y seguía manteniendo bue- 
nas relaciones con el Gran Duque, tío del Káiser. Hechler no vaciló 
en valerse de sus relaciones en favor de Herzl. El primer resultado 
fue que el 23 de abril de 1896 Herzl fue recibido en audiencia por 
el Gran Duque. Herzl dejó una honda impresión en el Gran Duque. 
Éste prometió favorecer la idea sionista y autorizó a Herzl para co- 
municar a personas de confianza, pero fuera de su propio país, que 
el asunto le interesaba. Dio por terminada la audiencia, que duró 
dos horas y media, diciendo lo siguiente: “Creo que ello redundará 
en beneficio de muchos hombres.” Y algunos años más tarde, dijo 
a una delegación sionista: “Apoyar una causa dirigida por un hombre 
como Theodor Herzl, es para mí un deber moral.” 

Fue un gran éxito para Herzl. Fue la primera vez que un prín- 
cipe había escuchado y comprendido su idea. Si ahora el Gran Duque 
aprovechara su valimiento con el Káiser, tal cosa, dada la influencia 
de Alemania en Turquía, podía tener consecuencias políticas de gran 
trascendencia. 

Aquel primer éxito alentó e impulsó a Herzl a proseguir las dili- 
gencias políticas. Urgió a Newlinski, que así se llamaba el agente 
político, y al cual pagaba de lo suyo, para que se diera comienzo a 
la acción en Constantinopla. El 15 de junio de 1896 partió junto 
con él para la capital de Turquía, con el objeto de tantear el terreno 
y entablar gestiones políticas. Permaneció casi dos semanas en Cons- 
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tantinopla. Esperaba mucho de ese viaje. Desde hacía semanas y 
meses Newlinski le había contado tanto de sus buenas relaciones con 
el Sultán, que Herzl estaba casi. convencido de ser recibido en au- 
diencia. No aspiraba a más en esa primera visita; pero una audiencia 
concedida por Abd-ul-Hamid, la que fuera como la confirmación 
de que su acción era tomada en serio, le habría sido muy provechosa 
para sus negociaciones con los judíos ingleses. Y, en efecto, Herz] 
llegó a conocer, por mediación de Newlinski, a muchos personajes 
destacados, aun al Gran Visir; pero no logró ser recibido por el 
Sultán. 

Sin embargo, el hecho de que conversara sobre su proyecto con 

los estadistas comspicuos del Imperio Otomano le permitió dar un 
paso hacia adelante, en cuanto que llegó a conocer de esta suerte la 
reacción que sus propuestas provocaron en los círculos allegados al 
"gobierno turco. Quedó descartada, desde un principio, la posibilidad 
de una cesión total de Palestina para su conversión en Estado judío 
independiente, ni aun al precio del saneamiento de las finanzas tur- 
cas, que Herzl ofreció como compensación. Y tanto menos cuanto 
que el periodista vienés no se hallaba respaldado hasta ahora por 
ningún poder efectivo. Si lograra obtener el apoyo de los financieros 
judíos y dar a Turquía pruebas evidentes de ello, podría tener la 
esperanza —ésta fue la impresión que Herzl se lleyó de aquellas con- 
versaciones— de obtener Palestina, ya que no como Estado indepen- 
diente, ni como Protectorado bajo la soberanía del Imperio Turco, 
por lo menos como territorio de colonización para las masas judías, 
bajo la administración autónoma judía. Con tales resultados, y con- 
decorado con la cruz de comendador de la Orden de Medyidyie —que 
Newlinski le había procurado como signo visible de sus negociaciones 
en Turquía—, Herzl fue de Constantinopla a Londres, para tratar 
de fundar la Society of Jews. 

Tanto en el viaje de ida como en el de vuelta, pasó por Sofía y 
vio por primera vez con sus propios ojos el movimiento que él 
había provocado entre las masas judías, Interrumpió allí el viaje de 
regreso por unas horas; aclamado con entusiasmo por la muchedum- 
bre, fue conducido a-la sede de la asociación “Sión”, y de ahí a la 
sinagoga. Centenares de personas le estaban esperando en la sina- 
goga, como si él hubiera de llevarles un mensaje mesiánico, y le ins- 
taron para que les dijese unas palabras. Trataron de besarle la 
mano. Cuando él, europeo occidental asimilado, hubo subido al altar 
y no supo cómo dirigirse a la gente sin volverse de espaldas al lugar 
donde se guarda la Torá —lo cual habría sido contrario al rito—, 
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uno de entre la muchedumbre le dijo en voz alta: ¡“Usted puede vol- 
verse de espaldas al altar, que usted es más santo que la Torá!” 
Ya en varias ocasiones le habían hecho recordar a Sabetay Tsevi; 
ahora notó que la fantasía popular iba haciendo de él una figura 
parecida a la de aquel cabalista, conductor de masas y demagogo, 
que en el siglo XVI había excitado las pasiones y trastornando la fe 
del pueblo. Herzl, consciente de su responsabilidad, se opuso a tal 
evolución del movimiento. Advirtió a la gente que prescindiera de 
las bulliciosas manifestaciones callejeras, por las que sólo se acucia- 
ban las pasiones del pueblo contra los judíos, y se retiró lo antes po- 
sible para evitar las aclamaciones. 

El público de Londres ya estaba informado de su viaje a Cons- 
tantinopla. Sin embargo, los influyentes judíos de Londres, que eran 
aquellos a quienes iba a dirigirse, lo recibieron con frialdad y hasta 
con hostilidad. Claude Montefiore y Frederick Mocatta, destacados 
políticos liberales y representantes de la Anglo-Jewish Association, 
con quienes conversó, no aceptaron su programa, que, en atención a 
los fines especiales de las conversaciones, había formulado con mucha 
prudencia y delicadeza. Tampoco tuvo éxito en el banquete ofrecido 
en su honor por el “Club de los Macabeos”, que le había invitado 
también el año anterior. Se le acogió con amabilidad. Desarrolló su 
programa. La repercusión que hallara su escrito, que no pretendía 
más que-dar iniciativas, le había demostrado que el Estado judío ya 
no era un sueño soñado por una persona aislada, sino que era com- 
partido por muchísima gente. “Yo sé hoy, y mañana lo sabrá el 
mundo, que los judíos quieren temer su Estado, donde, finalmente, 
puedan vivir y prosperar como hombres libres.” Despertar en los 
judíos ese “valor para tener un Estado”, y no la asimilación —así 
rectifica Herzl en grandiosa perspectiva la concepción predominante 
de la historia—, fue el sentido histórico de la emancipación de los 
judíos. El plan ya había entrado en el campo de la política. Sería 
realizado, en la forma que fuera. Los judíos ya habían probado su 
aptitud para los trabajos colonizadores con los ensayos de coloniza- 
ción realizados en Palestina. Pero si se continuaba la obra en pequeña 
escala, nunca se llegaría a la meta, Por eso, pedía que se le ofreciera 
la posibilidad de fundar la obra en la política y organizarla debida- 
mente. 

La personalidad de Herzl impresionó hondamente a la concu- 
rrencia. Se notó que aun los opositores le tuvieron en gran estima. 
Sin embargo, el resultado práctico fue mulo; ni siquiera se llegó a 
constituir la Comisión para el estudio del plan. En los días sucesivos 
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tampoco adelantó en su intento de conseguir que los financieros 
judíos se interesaran en un empréstito que habría de concederse a 
Turquía. 

Pero, cosa extraña, la irresolución, ese vacilar de las personas que 
simpatizaban con él, corroboró ahora la opinión de Herzl de que 
debía proseguir la causa. “La irresolución de todos aquellos hom- 
bres —apuntó en su Diario el 12 de julio— hace que yo llegue a ser 
el conductor de ellos”. Y esta convicción de sus facultades de con- 
ductor, que se le hacía cada vez más consciente, fue confirmada 
en la noche del siguiente día, cuando acudió a un mitin que algunos 
jóvenes Jovevé Sión habían organizado en Whitechapel. Lo recibie- 
ron con gritos de júbilo; agitaron los sombreros. ¿Es a Herzl a quien 
se recibe? Uno de los oradores, el maestro Ish-Kishor, lo compara con 
Moisés, con Colón. Mientras Herzl pronuncia su primer gran dis- 
curso ante una muchedumbre, ve, oye y siente cómo en torno suyo 
empieza a tejerse su leyenda, y se propone hacerse cada vez más 
digno de la confianza y del amor de aquellos pobres. En aquella 
noche Herzl reconoció —y partidarios fervientes, como Ish-Kishor 
y el joven de Haas se lo dijeron al día siguiente— que si él quería 
podía erigirse en conductor de las masas. Pero Herz] vacilaba toda- 
vía. No quiso aceptar la jefatura antes de tratar de conseguir el 
apoyo de los Rothschild, comprometiéndose, en cambio, a retirarse 
del movimiento, 

Al día siguiente, por la noche, asistió a una reunión de los Jovevé 
Sión ingleses. Los dirigentes de la organización estaban dispuestos a 
hacer causa común con Herzl si él se comprometía a no interferir 
ya en los métodos de la paulatina inmigración y colonización aun 
sin garantías legales, así como tampoco en la obra que en este senti- 
do venía realizando el Barón Edmundo de Rothschild. ¿Qué haría 
Herzl? ¿Había de pagar la cooperación de ellos con la renuncia, 
definitiva o temporal, a sus exigencias fundamentales? ¿No fracasa- 
ría entonces el movimiento, como fracasó después de la proclama 
lanzada por Pinsker? Herzl no estuvo dispuesto a transigir. Formuló, 
en términos duros, tal vez demasiado duros, sus conceptos contrarios 
a los métodos de infiltración y a la obra filantrópica del Barón de 
Rothschild. Se produjo entonces la ruptura. El Coronel Goldsmid, 
uno de los dirigentes de los Jovevé Sión ingleses, escribió a Edmundo 
de Rothschild una carta en que lo previno contra los proyectos de 
Herzl. 

Herzl fue directamente de Londres a París, e hizo saber a Ed- 
mundo de Rothschild que deseaba entrevistarse con él, La entrevista 
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de los dos hombres tuvo lugar el 18 de julio de 1896, en la sala de 
recepciones del conocido Banco. Herzl ofreció a Rothschild la direc- 
ción —juntamente con unos distinguidos judíos ingleses, como Sir 
Samuel Montagu— de la Society of Jews, que había de fundarse, y, 
por ende, de la emigración de los judíos, luego que él, Herzl, hubiera 
creado las bases políticas para ello. Contra la palabra de honor de 
los señores de hacer suyo el fin perseguido por Herzl, él empeñaría 
su palabra de no intervenir más en el asunto, es decir, de no organi- 
zar ningún movimiento de masas. 

Como se sabe, Rothschild se dedicaba de todo corazón a la recons- 
trucción de Palestina y había invertido ya considerables sumas en 
la obra colonizadora que se venía realizando en ese país. No creía 
en la posibilidad de que se pudieran crear las bases políticas para una 
inmigración en masa a Palestina, tal como Herzl la proyectaba. 
Tampoco le' parecía posible organizar la afluencia de las masas, ni 
aun cuando se dieran todas las condiciones exteriores. No tardarían 
en acudir centenares de miles de gorrones, a los que se debería man- 
tener, Por eso, él no veía otro remedio que fomentar, sin llamar la 
atención, el desarrollo paulatino de las colonias. El Barón rechazó 
categóricamente el plan de Herzl. Todos los argumentos que Herzl 
adujo fueron inútiles. 

Fue una decisión histórica. Al rechazar el plan de Herzl, Roth- 
schild cargó con una responsabilidad, por lo menos, tan grande como 
la que habría tomado sobre sí en el caso de aceptar el plan. Herzl, 
merced a su sentido de lo simbólico en los acontecimientos, lo expresó 
del siguiente modo: “¿Por qué cosa se conoce la fuerza de una idea? 
Por el hecho de que uno se compromete al aceptarla, y se compro- 
mete también al no aceptarla”. Con el rechazo del plan por Roth- 
schild, que tendría como consecuencia lógica los rechazos por parte 
de la J.C.A. y de los financieros judíos de Londres, se había des- 
vanecido la última posibilidad de realizar la cosa de arriba para abajo. 
Ahora se veía en el caso de iniciar la agitación desde abajo, que 
sembraría todavía mayor inquietud entre las masas. “Fue precisa- 
mente lo que quise evitar”. 

Con rápida decisión, como solía hacer, Herzl sacó las consecuen- 
cias de esa situación. A los tres días de la entrevista con Rothschild, 
escribió a de Haas: “A eso hay una sola contestación: ¡organicemos 
ya ahora a nuestras masas!” Una semana después (el 1% de agosto 
de 1896), escribió a Wolffsohn: “Pasado mañana voy a estar en 
Viena y convocaré a nuestros hombres de confianza a una conferen- 
cia, en la que deliberaremos, en primer lugar, sobre la celebración, 
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en un tiempo no muy lejano, de un congreso sionista secreto... 
¿dmundo de Rothschild demora el asunto. Los londinenses (Mon- 
tagu, Goldsmid, etc.) sólo se adherirán si él lo hace, y él no quiere. 
Él dice que el asunto es irrealizable, aun cuando... podamos obtener 
Palestina de cualquier manera. Y ¿por qué irrealizable? Porque es 
imposible organizar a nuestras masas. De repente tendríamos que 
mantener a centenares de miles de gorrones, y otras objeciones por 
el estilo. Mi contestación a ello es que no tardaré en organizar a las 
masas”. Y conceptos análogos se repiten entonces en numerosas car- 
tas que Herzl envía a Sofía, Viena, París y Londres: en todas sus 
cartas se repite la exhortación: ¡Organizad a las masas, organizad a 
nuestros partidarios! 

Esa “organización de las masas”, tal como Herzl la entendía, no 
significaba todavía la iniciación de un verdadero movimiento, Él 
sólo quiso probar que era posible organizar a las masas, disciplinarlas 
y prepararlas para la emigración. Pero, fuese cual fuera la verdadera 
intención que le moviera a dar esa consigna, el movimiento se inició 
y ejerció un efecto retroactivo sobre la voluntad de su promotor. 
Así, pues, la entrevista con Rothschild motivó el comienzo de una 
nueva época en la historia del sionismo. 

Herzl mismo empezó por organizar a los partidarios vieneses. 
El pequeño círculo de “Amantes de Sión”, existente en Viena, junta- 
mente con otras asociaciones que se adhirieron al movimiento, cons- 
tituyeron la célula de la organización, el círculo dirigente, el Comité 
de Acción del nuevo movimiento. A principios de septiembre de 1896 
le ofrecieron a Herzl formalmente la jefatura de la nueva organi- 
zación, 

También en otros países —Inglaterra, Alemania, Galitsia, Bulga- 
ria— empezaron a formarse las primeras células. Herz] abandonó 
entonces su actitud reservada y pronunció en distintos ambientes dis- 
cursos sobre el sionismo. Mientras tanto, la idea de un congreso sionis- 
ta se le presentaba a Herzl cada vez con mayor claridad. En junio 
de 1895 había propuesto al Barón de Hirsch una “conferencia de 
notables”. En la carta arriba citada a Wolffsohn, hablaba de un 
congreso sionista secreto. Y ahora concibió la idea de un gran con- 
greso público, en el cual se habrían de reunir los sionistas de todos 
los países y se propondría el problema judío para la discusión inter- 
nacional, Y, en efecto, los días 6 y 7 de marzo se celebró en Viena 
una conferencia de sionistas vieneses (Herzl, Kremenetzki, Kellner, 
Kokesch y York-Steiner), galitsianos (los doctores Salz, Ehrenpreis 
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e J, Thon) y alemanes (Bambus, Birnbaum, Moses y Turow); en 
esta conferencia los representantes del nuevo movimiento sionista 
político llegaron a una inteligencia con los partidarios del sionismo 
lilantrópico, y se resolvió la celebración de un congreso sionista 
mundial, 


Sin embargo, bien pronto se puso de manifiesto que la “inteli- 
gencia” sólo había sido aparente, es decir, una mala inteligencia. 
anto Willy Bambus, el representante más activo de los “Amantes 
de Sión” berlineses, como Herzl, estaban convencidos de haberse 
persuadido mutuamente, y en realidad, ninguno de los dos había 
abandonado su punto de vista. Herzl deseaba la celebración de un 
“Congreso Sionista Mundial”; Bambus, a su vez, deseaba suprimir 
la odiosa palabra “sionista” y celebrar una conferencia de las ““Aso- 
ciaciones pro Palestina”. Él atribuyó la mayor importancia a la 
deliberación sobre la labor práctica, la colonización, cuyos buenos 
resultados le interesaban más que los “proyectos sionistas del porve-. 
nir”. Éstos habían de discutirse en sesiones especiales, a las que no 
se admitiría al público, para que ño resultara perjudicada la labor 
práctica que era favorecida también por filántropos netamente no- 
si0On1stas. 


Pero, a lo que Herzl aspiraba era precisamente a la discusión 
pública del problema judío, Él deseaba que se constituyera una 
Asamblea Nacional, un Parlamento que hubiera de reunirse perió- 
dicamente y nombrara un comité ejecutivo para la gestión de los 
negocios. El pueblo judío debía declararse mayor de edad, demos- 
trar su resurgimiento ante el mundo y formular reivindicaciones. 

Dada esa oposición interna, tuvo que producirse el conflicto. 
Bambus y sus amigos declararon públicamente que se habían sepa- 
rado del nuevo movimiento. Herzl les contestó en términos claros 
y cortantes: “El Congreso tendrá lugar: esto es lo que importa, y 

aa 
así será”. 

Entre esta firme decisión de celebrar a todo trance un congreso 
sionista mundial, y la reunión del Congreso en Basilea, mediaron 
tres meses de luchas tremendas y de sumos esfuerzos. Cuando Herzl 
tomó esa resolución no esperaba, por cierto, que el plan encontraría 
oposición en tan vastos sectores como de hecho ocurrió. Los círculos 
oficiales del judaísmo fueron los que se opusieron con más tesón. 
El Gran Rabino de Viena, doctor Giidemann, con quien Herzl, 
meses antes de la publicación de El Estado Judío, había discutido 
el plan, y que cuando Herzl le enviara las pruebas había aprobado 


47 


THEODOR HERZL 


el escrito, publicó ahora un folleto en que censuró severamente el 
plan de Herzl. La Congregación Israelita de Munich protestó en 
Junio contra la proyectada reunión en Munich del congreso sionista. 
El comité directivo de la Federación de Rabinos de Alemania pu- 
blicó en el Berliner Tageblatt y otros periódicos una protesta contra 
los “conceptos erróneos sobre las enseñanzas del judaísmo y sobre 
las tendencias de quienes lo profesan”, conceptos que se han difun- 
dido “a consecuencia de la convocatoria a un congreso sionista y la 
publicación del correspondiente programa”. Las aspiraciones de los 
“llamados sionistas” eran tenidas por contrarias a las promesas me- 
siánicas y al deber de servir con abnegación “a la patria cuyos hijos 
son”, Por eso, la Federación de Rabinos advertía a los judíos que no 
asistieran al congreso. También en otros países se publicaron seme- 
Jantes artículos, aunque no en forma tan áspera y tan indigna. 

En los mismos círculos de los Jovevé Sión rusos temían no sola- 
mente que, como ya hemos dicho, la discusión pública ejerciera un 
efecto desfavorable sobre el desarrollo de la colonización en Palestina, 
sino que se pudieran hacer observaciones imprudentes acerca de 
Rusia, a consecuencia de lo cual empeorara todavía la situación, 
ya bastante crítica, de los judíos rusos. También les inquietaba la 
posibilidad de que se ofendiera al Barón de Rothschild, hombre tan 
importante para la obra colonizadora, y a todo eso había que añadir 
la preocupación de que el congreso no resultara ser lo que Herz] se 
había imaginado, pudiendo ejercer un efecto funesto sobre la divul- 
gación de la idea misma. 

Frente a todas esas resistencias, Herzl sostuvo la idea del congreso 
y la realizó con circunspección, energía y talento organizador, de 
que sólo contadísimos creían capaz al folletinista vienés. Herzl 
realizó un trabajo increíble en el curso de aquellas semanas y meses. 
Uno de los hombres que asistieron a la conferencia preliminar escri- 
bió más tarde: “Deliberamos, resolvimos y establecimos; luego cada 
uno volvió a sus tareas profesionales. Pero el Congreso lo organizó 
Herzl, él sólo, con su dinero y con su trabajo”. Herzl fue todo obra. 
Escribió cartas a todo el mundo, alentando, exhortando, rogando, 
persuadiendo, amenazando y luchando. Fundó con sus propios me- 
dios Die Wel£, semanario que fue hasta la Guerra el verdadero órga- 
no central de la Organización Sionista; envió a los distintos países 
importantes personas capaces de organizar campañas en favor de 
la idea del congreso; supervigilaba los preparativos para el congreso 
hasta el último detalle; el programa del congreso, el reglamento de 
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las sesiones, la forma de la invitación, el traje para la sesión de aper- 
tura, la sala del congreso, la decoración de la sala del congreso, todo 
eso lo ordenaba y lo controlaba él mismo, hasta que el 29 de agosto 
de 1897 se celebró la sesión inaugural del Primer Congreso Sionista. 

El Primer Congreso Sionista fue algo completamente nuevo en el 
movimiento sionista. Hasta entonces se habían celebrado conferen- 
cias de dirigentes de los Jovevé Sión y algunas de esas conferencias, 
como, por ejemplo, la que en 1884 se celebró en Kattowitz, habían 
sido convocadas con el fin de hacer de ellas algo más que una simple 
reunión de dirigentes. Sólo Herzl logró realizar esa idea, Sacó de esta 
suerte al movimiento sionista, que hasta entonces había vivido en el 
ghetto, de esta estrecha esfera, e hizo de él un movimiento político 
en el sentido moderno. 

Debido a sus antecedentes, que acabamos de exponer, el Primer 
Congreso tenía algo de improvisado. No existió oficina bien admi- 
nistrada; faltó dinero; hasta el último momento no se sabía a ciencia 
cierta qué países enviarían delegados, mi cuál sería el número total 
de delegados al Congreso, Tanto más admirable fue la armonía de 
conjunto con que el Congreso se presentó al mundo. Reuniéronse allí 
ciento noventa y siete delegados de todos los países del mundo: diri- 
gentes de los Jovevé Sión y hombres que acababan de adherirse al 
sionismo; ortodoxos y ateístas; burgueses acomodados y partidarios 
de tendencias socialistas; ancianos y jóvenes estudiantes. Muchos 
habían acudido por opositores; otros muchos, por curiosidad; sólo 
contadísimos se daban perfecta cuenta de las tareas y de la impor- 
tancia de la reunión. Los más vieron a Herzl por primera vez. Sólo 
lo conocían de oídas, o habían leído sus artículos y manifiestos por 
medio de los cuales había tratado de predisponer a los delegados para 
el acontecimiento. No se había cansado de inculcarles que la impre- 
sión que el Congreso causaría al mundo político, dependía “de la 
moderación y de la dignidad” de las deliberaciones, así como del senti- 
miento de responsabilidad de cada uno. No había que mostrar sino 
lo que les unía a todos, En los altos del casino municipal de Basilea, 
donde tuvieron lugar las sesiones del Congreso, ondeaba la bandera 
blanca y azul, la bandera sionista improvisada por David Wolffsohn. 

En la mañana del domingo 29 de agosto de 1897 se reunieron en 
la sala de sesiones los delegados del pueblo judío. Reinaba gran ex- 
pectativa. Las galerías estaban repletas de gente, en su mayoría 
judíos, suizos y cristianos basilenses, que querían aprovechar la oca- 
sión para asistir al espectáculo de un “Congreso Judío”. El Congreso 
fue inaugurado con tres golpes de martillo. El decano del Congre- 
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so, doctor Lippe, de Jassy, Jovevé Sión desde el día de la fundación 
de las primeras colonias, se caló el sombrero y pronunció, con voz 
trémula, el Shehejeyana, la antigua oración hebrea en acción de 
gracias. Tras una breve alocución, el decano abrió la sesión, 

Púsose de pie Herzl, pausadamente, y fue hacia la tribuna, tran- 
quilo, sereno, ensimismado. Todos lo miraban a él. “Pero, cosa ex- 
traña, ¿qué ha ocurrido? No es aquél el doctor Herzl que conozco, 
y con quien conversé anoche mismo. Ante nosotros aparece una ma- 
ravillosa y augusta figura de rey, con los ojos hundidos, majestuosos, 
y que revelan un callado pesar. Ya no es el elegante doctor Herzl, 
de Viena: delante de nosotros surge, como de una tumba, un descen- 
diente real de David, en la grandeza y la hermosura que en torno a 
él han ido tejiendo la fantasía y la leyenda. Todo el mundo está 
conmovido, cual si se hubiera operado un milagro histórico, Y a decir 
verdad, ¿no fue milagro lo que ahí ocurrió? Durante quince minutos, 
todo se estremeció de aclamaciones, de gritos de júbilo, de palmoteo 
y de agitar de pañuelos. El sueño que nuestro pueblo estaba soñando 
desde hacía dos mil años, pareció que iba a cumplirse; fue como si el 
Meshiaj ben David se irguiera ante nosotros, y un vehemente deseo, 
una necesidad interior me impulsó a gritar a través de aquel océano 
agitado de júbilo: “¡Yeji hamelej! ¡Viva el rey!” Así reprodujo más 
tarde su impresión Ben Ami, escritor y Jovevé Sión, 

Y a todos les causó tal impresión. Zangwill lo comparó a un rey 
asirio. Todos sintieron que había en ¿l algo majestuoso, algo miste- 
rioso, que los atrajo y cautivó. No fue la belleza exterior de la 
estatura y de las facciones solamente, la que había llegado a su má- 
ximo desarrollo de gallardía y equilibrio varoniles, Se percibió que 
recibía su tensión y su potencia de adentro, y que en él obraban 
fuerzas descomunales, una de cuyas manifestaciones era la belleza. Los 
aplausos que subieron hacia él fueron las manifestaciones de entu- 
siasmo, gratitud y esperanza. Herzl se quedó como indiferente a las 
aclamaciones; sabía que en aquel momento, cualquier ademán tenía 
un significado casi simbólico. Sin inclinarse, sin agradecer, pálido 
de excitación, pero dominándose, erguido, ensimismado, con la cabe- 
za ligeramente inclinada, aguardaba allí en la tribuna hasta que cesa- 
ran los aplausos. Luego leyó su discurso de apertura. 


Con palabras claras y sencillas expuso las ideas que había desarro- 
llado cor todo detalle en El Estado Judío y otros escritos. Al llegar 
a la conclusión, hizo hincapié sobre la necesidad de la organización, 
de un centro impersonal para los intereses del pueblo: tal había de 
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wr el Congreso, que llegaría a ser una institución permanente, Ter- 
minó diciendo: “¡Nuestro Congreso será solemne y grandioso, en 
beneficio de los desdichados, sin provocar a nadie, en honor de todos 
los judíos y digno de su pasado, cuya gloria, si bien remota, será 
eterna!” 

El discurso produjo la misma sensación en todo el auditorio; en 
iquella tribuna estaba un estadista, un estadista judío que se había 
puesto al servicio de su pueblo. El entusiasmo llegó al paroxismo. 

Después del discurso de Max Nordau, de penetrante agudeza y 
llameante de ira cual los antiguos profetas, el Congreso inició sus 
trabajos propiamente dichos. Las discusiones amenazaban a veces 
terminar en escenas tumultuosas; pero la personalidad de Herzl, su 
capacidad para cautivar y dirigir a los hombres, siempre lograba con- 
ciliar las opiniones. Por primera vez se revelaron allí sus grandes 
dotes de conductor. 


Ése fue uno de los efectos del Congreso, para Herzl y para el 
movimiento sionista, Herzl se dio cuenta de su capacidad para dirigir 
a las masas, y el movimiento sionista se dio cuenta de que aquél 
era el hombre que dirigiría sus destinos durante los años sucesivos. 
Herzl y el movimiento sionista llegaron a formar un todo, siendo 
aquél el símbolo. Sólo de esta suerte fue posible ponerse de acuerdo 
sobre los puntos capitales y llevar el Congreso a feliz término. 


Los resultados principales del Congreso fueron tres, a saber: pri- 
mero, la constitución del Congreso como institución permanente del 
movimiento sionista; segundo, la fundación de la Organización Sio- 
nista como forma de organización duradera del pueblo que aspira a 
lograr su fin; y tercero, la fijación del Programa, que sigue siendo, 
en forma invariable, el programa del movimiento sionista. 


Cabe decir que, tanto en el Primer Congreso como más tarde, 
una parte de las resoluciones sólo pudieron votarse gracias a la tran- 
sigencia de una u otra fracción, y, por lo mismo, tales ajustes o 
avenencias dieron lugar a nuevas discusiones en los congresos sucesi- 
vos. Pero, de todos modos, se logró reunir en un gran movimiento a 
todos los círculos que trabajaban por la idea aisladamente en todas 
las partes del mundo, expresar la “voluntad de Estado” del pueblo, 
así como crear los órganos por los que el pueblo podía esperar que 
satisfaría esa su voluntad. Al día siguiente de la clausura del Primer 
Congreso Sionista, Herzl apuntó en su Diario: 


“Si he de resumir los resultados del Congreso de Basilea en pocas 
palabras -—que me guardaré de decir en público—, serán las siguien- 
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tes: En Basilea fundé el Estado judío, Si yo las dijera en público, 
todo el mundo se reiría de mí. Quizás dentro de cinco años, pero 
seguramente dentro de cincuenta, todos me darán la razón. El Esta- 
do se fundamenta esencialmente en la voluntad de Estado del pueblo. 
El territorio es tan sólo la base concreta; el Estado es siempre, aun 
cuando posea un territorio, algo abstracto... Fundé, pues, en Basilea, 
esa cosa abstracta y, por tanto, invisible para la mayoría”. 


CAPÍTULO IV 


POLÍTICA Y ORGANIZACIÓN 


“Si queréis no será más una leyenda.” 


(Herz: Alt-Neuland) 


HERZL podía estar seguro de haber logrado en el Congreso lo que 
se había propuesto. El Congreso de Notables convocado por Na- 
poleón en 1806 había declarado que los judíos renunciaban a su 
nacionalidad. El Primer Congreso Sionista de Basilea fue como la 
respuesta a aquella manifestación: Los representantes del pueblo 
judío en el mundo entero declararon que los judios no habían deja- 
do de ser una nación y presentaron las correspondientes reivindica- 
ciones a la faz del mundo. La tarea de Herzl y de la Organización 
Sionista por él creada, consistió en fortalecer la voluntad del pueblo 
judío, la que acababa de manifestarse por primera vez; extender 
la Organización; crear Órganos para la realización del fin; y, final- 
mente, continuar, respaldados por la unidad y el mandato, las ges- 
tiones políticas tendientes a crear las bases, garantizadas por el dere- 
cho internacional, para la colonización de Palestina. 

“Fortalecer la voluntad del pueblo”: esto significaba, por de 
pronto, la propagación de la idea sionista tal como Herzl la entendía 
y en la forma en que el Congreso la había aprobado en el Programa 
de Basilea. Herzl consideraba el movimiento y la Organización 
sionista no como uno de tantos partidos judíos sino como la vanguar- 
dia del pueblo a la que habían de unirse cada vez más fuerzas hasta 
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que ella estuviera compuesta de las partes esenciales del pueblo. En 
este sentido Herzl calificó a la Organización Sionista de “Estado 
Judío en marcha”. 

El Congreso había echado el cimiento de la nueva organización. 
El órgano supremo había de ser el Congreso Sionista, la reunión de 
los delegados elegidos por los sionistas en el mundo entero. El dere- 
cho de votar se concedería a todo comprador de un shékel. Para la 
realización de los trabajos en el sentido de las resoluciones votadas 
por el Congreso se nombró un Comité Ejecutivo compuesto de cinco 
miembros que se reunirían en Viena. Constituyóse, además, el lla- 
mado Gran Comité de Acción, cuerpo de representantes de todos 
los países, que habría de ser informado por el Comité Ejecutivo 
sobre todas las cuestiones de importancia y que sería convocado en 
los casos de acciones decisivas, Herzl fue elegido presidente del Co- 
mité de Acción y de la Organización Sionista. 

El Congreso constituía, aunque en forma distinta de la que Herzl 
había imaginado, la Society of Jews, la representante moral del pue- 
blo judío. La tarea que Herzl se propuso ahora estuvo encaminada 
a la fundación de la Jewish Company, que había de servir de instru- 
mento financiero para la realización de la idea del Estado judío. Su 
fundación era tanto más urgente cuanto que Herzl, ya en el curso 
de las primeras negociaciones en Constantinopla, se había sentido 
cohibido por la incertidumbre de si en realidad obtendría el dinero 
que ofrecía a los turcos como equivalente de las concesiones políticas. 
Su política había de basarse en el principio del do ut des; él no 
quería pedir favores, sino, como convenía a la política de una nación, 
conseguir algo mediante el ofrecimiento de un equivalente. Por eso, 
la fundación de un instituto financiero que pudiera prestar ayuda 
económica a Turquía, era la condición previa para la realización 
de sus intenciones políticas. 

Tras largas luchas interiores, resolvió iniciar él mismo la campa- 
ña en favor de la fundación del instituto financiero, Nunca había 
tenido nada que ver con los negocios de esa índole, y, como judío 
nacido en un ambiente de burgueses acomodados, siempre había 
cuidado de que no hubiera la menor tacha en su honor. Ahora 
bien: en su primera redacción de El Estado Judío, es decir, en el 
“Discurso ante los Rothschild”, había dicho que uno de los prin- 
cipios fundamentales en que se basaba la solución del problema judío 
era el de dar una finalidad al dinero judío. Pero eso no habría sido 
motivo suficiente para que él mismo se encargara de iniciar la acción; 
estaba convencido de que no debía tener nada que ver con la admi- 
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nistración del Banco; y siempre que daba de lo suyo, ponía por 
condición expresa que nunca habría de beneficiarse personalmente 
de aquellos sacrificios. Él mismo nunca debía estar unido por inte- 
reses materiales al movimiento sionista y a las instituciones del 
mismo. Por otra parte, no cabía duda que si él no iniciaba la acción 
financiera, ésta no se iniciaría nunca, con lo cual se desvanecian 
las esperanzas de tener éxito en el campo político. “Pasó el tiempo 

-escribió por aquel entonces— en que sólo se me calificó de loco. 
A. partir de ahora, se me calificará de negociante, Pero debo consu- 
mar también este sacrificio”. 

“El movimiento —dijo en un artículo-programa publicado en 
Die Welf hacia mediados de noviembre de 1897— necesita un ins- 
trumento financiero de suficiente idoneidad y limpieza; el movi- 
miento nacional ha de emanciparse de la merced de los bienhechores 
e independizarse de las obras pías, por grandes que sean”. El Banco 
Colonial, que habría de fundarse con un capital de dos millones de 
libras esterlinas, tendría por objeto suprimir la filantropía en la 
obra colonizadora. “La beneficencia hizo perder algo a los donan- 
tes, pero también a los beneficiados”; puesto que a éstos se les quitó 
lo mejor, el sentimiento de responsabilidad. Además, el Banco Colo- 
nial tendría que crear las bases para la obtención de concesiones 
políticas, de un “charter de colonización”, como lo designó más 
tarde. Naturalmente, la suma de dos millones de libras esterlinas 
no alcanzaría para el trabajo constructivo en conjunto. Para este 
fin, el Banco Colonial fundaría sociedades subsidiarias, transfor- 
mándose, de esta suerte, en una especie de Holding Company para 
las instituciones coloniales propiamente dichas. 

Herzl no tardó en iniciar los preparativos para esa acción, y en 
un principio le pareció que podría contar con el apoyo de ciertos 
financieros influyentes. Por tal motivo, presentó su proyecto al Se- 
gundo Congreso Sionista (agosto de 1898), y el Congreso, en el 
cual estuvieron representadas ya un crecido número de asociaciones 
sionistas, votó la fundación del Banco Colonial judío. 


Mientras tanto, Herzl se mostró activo también en el campo 
político. Logró, por mediación del Gran Duque de Baden, entrar en 
contacto con los circulos allegados al gobierno alemán. Durante la 
audiencia que el Gran Dique le concedió el 2 de septiembre de. 
1898, Herzl trató de explicar a aquél las ventajas que se ofrecerían 
al Reich si el Káiser favoreciese las aspiraciones sionistas, influyendo 
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sobre el Sultán para que éste permitiera al movimiento desplegar una 
actividad legal en Palestina. La idea interesó vivamente al Gran 
Duque, quien consiguió que pocos días más tarde Herz] presenta- 
ra su proyecto al Conde Felipe Eulenburg, amigo y confidente del 
Káiser, y al Ministro de Relaciones Exteriores alemán, Conde Búlow. 

La entrevista tuvo un resultado favorable, y más pronto de lo 
que Herzl mismo había esperado. Hacía meses que la prensa infor- 
maba de un viaje al Oriente que el Káiser emprendería en otoño de 
aquel año, con el fin de estrechar las relaciones entre el Reich y el 
Imperio Otomano, entre Alemania y el islamismo. En Holanda, 
donde había interrumpido su viaje a Londres por motivos relaciona- 
dos con la fundación del Banco, Herzl recibió el 11 de octubre de 
1898 noticia: del Conde Felipe Eulenburg por la que éste le hizo 
saber que el Káiser estaba dispuesto a patrocinar la emigración de los 
judíos y que deseaba recibir en Jerusalén una diputación encabezada 
por Herzl. La realización del proyecto relativo al Estado judío pare- 
cía inminente. 

Dado que en las conversaciones sucesivas entre Herzl, el Ministro 
de Relaciones Exteriores alemán y el Canciller alemán, no se llegó a 
un acuerdo sobre si el Káiser recibiría a Herzl en Jerusalén o en 
Constantinopla o en ambas ciudades, Herzl partió el 13 de octubre 
para Constantinopla, acompañado de David Wolffsohn, 1. Seidener, 
M. 1. Bodenheimer y M. T. Schnirer. Cinco días más tarde, el Káiser 
lo recibió en audiencia. 

Hacía tiempo que Herzl se venía preparando interiormente para 
la entrevista con el Káiser. Ya en septiembre de 1896, durante las 
maniobras que se realizaron en Silesia y a las que Herzl asistió como 
corresponsal del Neue Freje Presse, aprovechó la ocasión para estu- 
diar la personalidad del Káiser. Reconoció ya entonces la influencia 
que la atrofia del brazo izquierdo del Káiser ejercía sobre todo el 
modo dé ser de éste, motivando su afición a las ostentaciones mili- 
tares; pero ese mismo defecto hizo que Herz] comprendiera al mo- 
narca, humanamente. Además, ambas personalidades tenían ciertos 
rasgos comunes, como serían la teatralidad, la insistencia en el prin- 
cipio autoritario, la formulación de consignas concisas y acertadas, 
y, sobre todo, el entusiasmo por la técnica. Sólo que Herzl no pudo 
ver por aquel entonces la indecisión, la falta de firmeza que seguían 
encubiertas por todas aquellas buenas cualidades. Así, pues, Herz] 
quedó fascinado por la personalidad del Káiser, y lo mismo ocurrió 
al Káiser respecto de Herzl. 

Herzl expuso su proyecto en líneas generales. Conversaron 
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luego sobre el problema judío, el caso Dreyfus, la influencia de 
Alemania en el Oriente y el provecho que Alemania podría sacar 
de la solución del problema judío, el cual, si no fuera solucionado, 
empujaría —como Herzl no dejó de recalcar— a los judíos hacia 
los partidos subversivos. El Káiser pareció estar convencido. Al dar 
por terminada la audiencia secreta, que duró una hora y a la que, 
además del Káiser y Herzl, sólo asistió el Ministro de Relaciones 
Exteriores alemán, el Káiser dijo a Herzl: “Ahora dígame usted 
lo que he de pedir al Sultán”. “Una Chartered Company bajo el 
protectorado alemán”, contestó Herzl. “Una Chartered Company”, 
repitió el Káiser, y se despidió de Herzl con un apretón de manos. 

A la mañana siguiente Herzl partió para Palestina. Llegó a Jaffa 
en momentos en que se oyeron los disparos de morterete con que 
se saludó al yate imperial a su llegada al puerto de Haifa. Como el 
Káiser tardaría algunos días en ir de Haifa a Jerusalén, Herzl podía 
visitar las colonias judías en la región de Jaffa. Así, pues, fue a 
Mikvé Israel, donde fue recibido con amabilidad por el director de 
la Escuela de Agricultura, y siguió luego viaje a Rishón-Letsión, 
colonia fundada por Rothschild. 

La noticia de su llegada cundió por la comarca. Todos ignoraban 
los fines que le traían por allí; unos opinaban que viajaba como co- 
rresponsal no más de su periódico; otros atribuían mayor impor- 
tancia a su viaje. Su intención de visitar las colonias del Barón de 
Rothschild, que se sabía que no le tenía mucha simpatía a Herzl, y 
el hecho de que éste llegara al país al mismo tiempo que el Káiser, 
es decir, con todo el prestigio que ya había adquirido, contribuyeron 
a que su visita a las colonias fuera un acontecimiento sensacional, 
Todos los jóvenes lo esperaban llenos de entusiasmo, y este entu- 
siasmo hizo que también los funcionarios lo acogieran con cierta 
simpatía, Una diputación de colonos lo condujo al Bet Am, donde 
la muchedumbre lo aclamó con fervor y gritos de ¡bedad! 

En las colonias no administradas por Rothschild, el entusiasmo 
de los colonos llegó al paroxismo. En Ness Siona, todos los habitan- 
tes salieron a agasajarlo; los niños cantaron canciones en su honor, 
y un anciano le ofreció pan, sal y vino “del país”. Frente a Rejovot, 
fue recibido por un grupo de gallardos jinetes, que rodearon su coche 
cantando canciones hebreas y lanzando gritos de ¡hedad! y ¡viva 
Herzl! Herzl hizo parar el coche. Se le saltaron las lágrimas. Aque- 
llos briosos jóvenes judios, ¿cuándo dejarían de ser casos aislados, 
nada más que símbolos? En Rejovot mismo, la población cubrió los 
bordes del camino; oyéronse canciones; el pueblo fue todo júbilo. 
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Lo que más llamó la atención de Herzl fue el contraste entre la colo- 
nia Rishón-Letsión, administrada por los funcionarios de Rothschild, 
y la autónoma Rejovot. 

A la mañana siguiente, a pesar de sentirse muy debilitado por el 
calor, volvió a Mikvé Israel, por donde había de pasar el Káiser y 
su séquito, Numerosos colonos de los alrededores habían concurrido 
allí. A las nueve se acercó la cabalgata, precedida de ceñudos solda- 
dos de caballería turcos, a los que siguieron los batidores del Kdiser, 
y luego el Káiser mismo y su séquito. Herzl, con el casco colonial 
en la mano, estaba junto a un arado. El Káiser lo reconoció de lejos. 
Con gran sorpresa de cuantos lo rodeaban, se detuvo de repente, 
Acércose luego a Herz] y le dió la mano. 

—¿Cómo está usted? 

—Gracias, señor. Voy conociendo el país. Señor, ¿cómo os ha ido 
en el viaje? 

—Hacía mucho calor. Pero es un país que promete. 

—Todavía adolece de muchos defectos. 

—¡Necesita agua, mucha agua! 

—SÍ, señor; grandes canalizaciones. 

—Es un país que ofrece perspectivas halagijeñas. 

El Káiser se despidió de Herz] con un apretón de manos. 

La escena causó honda impresión a todos los que la presenciaron, 
incluso a Herzl, a quien la actitud del Káiser hizo esperar mucho de 
la proyectada recepción de la diputación. Por la tarde, bajo un sol 
abrasador, fue en tren a Jerusalén. Llegó allí con fiebre; no obstan- 
te, la ciudad, plateada con la luz de la luna, le impresionó honda- 
mente. En los días sucesivos visitó varias veces los barrios antiguos, 
cuya falta de limpieza le deprimía. Tuvo ideas constructivas. Lim- 
piaría la ciudad antigua, que habría de transformarse en ciudad de 
santuarios; pero a su alrededor, en las colinas, se edificaría, en armo- 
nía con el estilo antiguo, una ciudad moderna, limpia y elegante: 
una magnífica “Nueva Jerusalén”. En su novela Alt-Neuland dio 
más tarde forma plástica a aquella idea. 

Deprimiólo la larga espera, el no saber si el Káiser recibiría o no 
a la diputación, Aguardaba días y días. Finalmente, el 2 de noviem- 
bre, justamente diecinueve años antes de la Declaración Balfour, 
tuvo lugar la audiencia en el pabellón imperial. La audiencia no resul. 
tó ser lo que había prometido. El Káiser escuchó con interés el 
discurso, en que un funcionario del Ministerio de Relaciones Exte- 
riores había introducido previamente unas correcciones atenuantes. 
También conversó el Káiser con los miembros de la diputación sobre 


58 


ESTUDIO PRELIMINAR 


Palestina y las perspectivas de este país. Pero no declaró que patro- 
cinaría la Chartered Company judía que habría de fundarse con 
permiso de Turquía. Si Herzl, inmediatamente después de la audien- 
cia, opinaba que el Káiser no había aceptado ni rechazado el plan, 
de suerte que el asunto estaba pendiente, el comunicado oficial refe- 
rente a la audiencia, el cual Herzl leyó en Nápoles, en su viaje de 
regreso, le quitó aun aquella última ilusión. En el comunicado ni 
siquiera se mencionó su nombre; sólo se hizo constar que el Káiser 
había recibido a una diputación judía, que hizo entrega de un álbum 
con vistas de las colonias israelitas existentes en Palestina. A una 
alocución del jefe de la diputación, Su Majestad contestó diciendo 
“que podrían contar con su benévolo interés todos los esfuerzos 
tendientes al fomento de la agricultura en Palestina y que redunda- 
rían en provecho del bienestar de Turquía, respetándose bajo todo 
concepto la soberanía del Sultán”. 

Fue una caída brusca del cielo de las esperanzas al abismo de la 
nada. ¿Qué habría motivado esa virada repentina? Ya en la audiencia 
de Constantinopla, Herzl había hecho la observación de que el Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores alemán, Bilow, guardaba una actitud 
muy reservada respecto del asunto; ante la negativa de los ricos 
judíos, la realización del plan le parecía dudosa, aun en las circuns- 
tancias exteriores más favorables. Además, el Sultán se oponía a la 
política sionista. Esa oposición —contó más tarde Felipe Eulen- 
burg— se había manifestado en forma tan inequívoca al tocar el 
Káiser el asunto por vez primera, que, como huésped del Sultán, no 
podía volver sobre el particular. Bilow y otros estadistas alemanes 
y turcos aprovecharon la ocasión para desilusionar al Káiser, que se 
había entusiasmado con el plan. Y parece seguro que aquellos señores 
se valieron también de la mala impresión que, como Herzl supo más 
tarde por el Gran Duque de Baden, los judíos de Jerusalén habían 
causado al Káiser, El Káiser era un hombre indeciso. Su entusiasmo 
se apagaba tan pronto como se había inflamado. Y a decir verdad, 
no es nada censurable aquella actitud de un estadista alemán respon- 
sable que temía que tal acción llevara a complicaciones políticas. 
Lo que sí es censurable es el método de Bilow, quien, mitad ma- 
quiavelista, mitad cortesano cobarde, dejaba que el Káiser hiciera 
promesas que no podía cumplir. Para él, aquel comunicado referente 
a la audiencia había puesto término al asunto. ¿Qué le importaba a 
él que pusiera a Herzl en un apuro? 

Pero Herzl no se desconcertó. Aun sufriendo una derrota, se 
sentía conductor. “No soy más. inteligente ni mejor que ustedes 
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—dijo a sus deprimidos acompañantes—, pero no me desanimo, Por 
eso, tengo derecho a la jefatura”. Su primera reacción a la noticia 
la apuntó en su Diario del siguiente modo: “El rechazo del protec- 
torado por parte del Káiser resultará muy ventajoso para la evolu- 
ción de la causa... puesto que el protectorado habría sido una 
ventaja inmediata, pero no para más adelante. Más tarde habríamos 
tenido que pagar con usura aquel protectorado”. 

No negó que la acción política había quedado paralizada. La 
recepción de Herzl por el Káiser fue un éxito político, que podía 
aprovechar para la propaganda y la política; pero fracasaron todas 
las tentativas de ganar el gobierno alemán para su política, tenta- 
tiva que Herzl emprendió por mediación del Gran Duque de Baden, 
quien seguía apoyándolo en la medida de sus fuerzas. Como New- 
linski murió hacia aquel mismo tiempo, Herzl tuvo que buscar nue- 
vas relaciones políticas. 


Fue imposible aplazar por más tiempo la fundación del Banco 
Colonial, Inmediatamente después de su regreso de Palestina, Herzl 
se dedicó con redoblada energía a los preparativos para aquella ac- 
ción. Ésta llegó a su punto culminante en marzo y abril del año 
siguiente, El 28 de marzo de 1899 se abrió la suscripción oficial al 
Banco Colonial judío. Herzl trabajó durante cuatro semanas segui- 
das, día y noche, ayudado, sobre todo, por David Wolffsohn, futuro 
director del Banco, para conseguir que el capital suscrito ascendiera, 
de primer ímpetu, a la suma más grande posible, 

Fue tarea más ardua de lo que Herzl había esperado. Así como 
con motivo de la publicación de El Estado Judío y la convocatoria 
al Primer Congreso Sionista los representantes del judaísmo se ha- 
bían opuesto al carácter político del nuevo movimiento, así todos 
los grandés bancos judíos trataron ahora de impedir la realización 
de la parte financiera del programa de reconstrucción. Los bancos 
se negaron no solamente a comprar acciones del Banco Colonial 
judío, sino también a cobrar pagos en concepto de tales acciones. 
Bajo la presión ejercida por aquellos círculos bancarios, gran núme- 
ro de ricos judíos rusos y polacos, que habían prometido sumas consi- 
derables, retiraron sus promesas. No quedaba, pues, otro recurso que 
abrir una suscripción popular. 

Semana tras semana se enviaban desde Viena circulares, telegra- 
mas y cartas a todas partes donde había sionistas: Herzl no se can- 
saba de hacer propaganda, exhortando y alentando, atajando golpes 
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e impulsando a la oficina de Londres, que registraba las suscripcio- 
nes, para que trabajara más ligero, Lograron reunir más de doscien- 
tas mil libras esterlinas en acciones de una libra cada una, Teniendo 
en cuenta todos los inconvenientes, como la oposición de los circulos 
oficiales, Ja necesidad de dirigirse a decenas de miles de pequeños 
suscriptores, y las trabas que se pusieron a la libre propaganda en 
Rusia, país donde vivían más sionistas, se podría estar contento con 
los resultados obtenidos. Ninguna institución sionista había sido 
capaz de reunir una suma como aquélla, ni mucho menos. 


Pero aquella suma era por completo insuficiente para las tareas 
que, según el plan de Herzl, el Banco tenía que cumplir. Sólo hacien- 
do un supremo esfuerzo lograron reunir hasta el verano de 1901 la 
suma de doscientas cincuenta mil libras esterlinas, la que había sido 
fijada como base para la iniciación de los negocios bancarios. Pero 
aun después, y a pesar de repetidas tentativas de aumentar el capital, 
el Banco Colonial judío no prosperó. El Anglo-Palestine Bank, que 
como compañía filial del Banco Colonial judío abrió sus cajas en 
1903, se convirtió, gracias a una prudente política bancaria, en la 
institución financiera más importante para la obra de reconstruc- 
ción de Palestina; pero el Banco Colonial mismo no llegó a ser la 
institución central con cuya ayuda Herzl había esperado poder com- 
prarle a Turquía concesiones políticas. Este hecho es el que dejó sin 
fundamento el trabajo político de Herzl, siendo la verdadera causa 
del fracaso de su acción política, 

La actividad política de Herzl tomó, tras varios tropiezos, un 
rumbo que parecía prometedor. Logró, por de pronto, reanudar las 
relaciones con Turquía. Varios agentes, a quienes Herzl pagaba en 
casi todos los casos de su propio peculio, le suministraban las infor- 
maciones necesarias y lo ponían en contacto con muchos estadistas 
turcos. En mayo de 1899 fue a La Haya, con el fin de aprovechar 
para el movimiento sionista la reunión de los delegados que las gran- 
des potencias enviaban a la Conferencia de la Paz. Por mediación 
de la Baronesa Berta de Suttner, con quien mantenía relaciones amis- 
tosas, Herzl entró en contacto con el consejero de Estado Bloch, 
quien gozaba de la confianza del emperador de Rusia. Herzl se halló 
en condiciones de hacer ciertos favores a Bloch en el curso de las 
negociaciones, y consiguió de esta manera que el consejero de Estado 
llamara la atención del gobierno ruso sobre los servicios prestados 
por Herzl, Asimismo, se granjeó en aquella oportunidad las simpa- 
tías de un estadista turco, Pero la acción en Turquía sólo tomó un 
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rumbo favorable cuando Herzl logró que el orientalista Herman 
Vámbéry se interesara en el sionismo. 

Herman Vámbéry, aventurero, investigador, agente político se- 
creto al servicio de Inglaterra y de Turquía, judío de nacimiento 
pero que profesaba tantas religiones como lenguas hablaba, había 
sido profesor de idiomas en la corte del Sultán, a quien conocía desde 
la juventud y con el cual seguía manteniendo íntimas relaciones. 
Herzl consiguió que Vámbéry determinara al Sultán a que conce- 
diese una audiencia a Herzl. 

La audiencia tuvo lugar el 17 de mayo de 1901. Se prolongó 
por más de dos horas. Herzl fue recibido, contra su voluntad, como 
redactor o director del Neue Freie Presse; Vámbéry le había aconse- 
jado que no hablase por el momento del sionismo, sino que tratara 
de entrar en contacto personal con el Sultán. Pero Herzl se mostró 
tan inteligente e ingenioso en la conversación que llegó fácilmente 
al punto que le interesaba, Comenzó por el Neue Freie Presse y pasó 
luego al problema judío. Insistió en la gratitud de los judíos por la 
actitud invariablemente semitófila del Sultán. Los judíos, en cam- 
bio, estarían dispuestos a servir al Sultán en cualquier momento, 
desarrollando la industria de su país y, sobre todo, eximiéndolo de 
las deudas con las grandes potencias, con lo cual volvería a tener la 
libertad de acción en su propio Estado. Herzl se granjeó la confian- 
za del Sultán. La liquidación de la dette publique era un poderoso 
atractivo para el monarca. Pidió a Herzl que hiciera a sus ministros 
propuestas precisas al respecto. 

En las conversaciones sucesivas, Herzl seguía la táctica de pro- 
meter grandes obras, con el fin de que no se interrumpieran las nego- 
ciaciones. Éstas, en combinación con cohechos, llevarían al fin anhe- 
lado. Flizo entrever que deseaba como equivalente el permiso para la 
fundación de una Chartered Company, a la que se podrían consignar 
tierras incultas en Palestina para la colonización. El resultado de las 
conversaciones fue que se pidió a Herzl que hiciera propuestas posi- 
tivas dentro de cuatro semanas. 

Fue un gran éxito. Herzl había conversado por primera vez, 
aunque sólo someramente, con el Sultán mismo y sus consejeros 
sobre los fines del movimiento sionista. Este solo hecho halló honda 
repercusión en los círculos judíos y no judíos y, bien aprovechado, 
debió de dar impulso al movimiento. Pero el que aquella relación 
llegara a ser un verdadero éxito político, dependía ahora, natural- 
mente, de los fondos indispensables que habían de reunirse. Para la 
consolidación de las deudas turcas se necesitaban, según los cálculos 
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y las propuestas de Herzl, un millón y medio de libras esterlinas, 
que habrian de conseguirse por medio de un empréstito. Si Herzl 
lograba reunir la suma en condiciones favorables, podía tener la 
esperanza de desbaratar las negociaciones entre Turquía y los círculos 
financieros franceses, y reemplazar a los financieros franceses por 
la Organización Sionista, que era mucho menos peligrosa para 
Turquía. 

Por eso, Herzl fue a París, y luego a Londres, para entablar 
negociaciones con los círculos financieros judíos. Pero su propósito 
se malogró completamente. Se le acogió con amabilidad, sobre todo 
en Londres. En las esferas de la alta sociedad se estaba encantado de 
su personalidad. Pero nada logró desde el punto de vista financiero. 
Fue una situación política desesperante: ahora, inmediatamente des- 
pués del éxito en Constantinopla, y ante la perspectiva de obtener 
alli mayores éxitos si se podía ofrecer una ayuda financiera efectiva 
y sin demora. 

Herzl, cuya salud ya estaba quebrantada por el exceso de trabajo 
durante años seguidos al servicio del movimiento, estaba deprimido 
hasta el asco, y con razón. “Estoy cansado de tanto correr —escribió 
el 18 de agosto al profesor Mandelstamm, de Kiev, su mejor amigo 
después de Wolffsohn—, y esos canallas que disponen del dinero ni 
siquiera me escucharon. ¿Qué plagas habrá de enviar el cielo para 
que aquellas piedras se ablanden? Es inaudito, y dentro de cincuenta 
años se escupirá en las tumbas de aquella gente cuando se llegue a 
saber que yo estaba casi de acuerdo con el Sultán y lo único que me 
faltaba eran los tres cochinos duros. Naturalmente, no debemos 
desahogarnos para que el Sultán no se entere de nuestra debilidad, 
y yo tengo que ingeniarme en entretenerlo con pretextos, ganando 
tiempo para hacer salir agua de la roca y picar pepitas de oro de 
entre el estiércol. Me convendría dar por terminado el asunto y 
hacer una proclama: Judíos: Yo, pobre e inerme periodista, he lo- 
grado, al cabo de cinco años, negociar con el Sultán mismo. He hecho 
lo que podía, y nada más. Pero vosotros me abandonáis; sois umos 
canallas: ¡que se os lleve el demonio! No quiero saber nada más de 
vuestros asuntos. Pero no soy capaz de hacer ce beau geste, que 
sería tan agradable y tan cómodo. Debo seguir cargando con ello. 
Pero lo peor es que las míséres me las hagan no solamente los amntis 
y os indolentes, sino también la propia gente. En cuanto al Banco, 
- ssulta imposible tomar acuerdo alguno; se producen roces, diferen- 
cias personales entre los directores. Lo que uno propone es recha- 
zado por otro, etc. Hasta que yo me haga el tirano, con el solo fin 
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de que se dé un paso hacia adelante. También en el Comité de 
Acción hay gran efervescencia... Se habla de los Jóvenes Sionis- 
tas, etc. ¿Ya tendríamos nuestros Jóvenes "Turcos? Pero ésas son 
cosas de que me río. ¡Qué me excluyan, por fin, del movimiento! 
A mí me tiene preocupado una sola cosa: el dinero. Grand Dieu, 
¿dónde puedo conseguirlo? Me descalabazo en encontrar algo”. 

Pero todas las tentativas fracasaron. Ni los Rothschild, ni los 
Péreire, ni otros financieros judíos, mi menos los no judíos, estaban 
dispuestos a facilitarle medios para la adquisición de un charter, o 
al menos a comprometerse a prestarle ayuda financiera una vez que 
hubiera obtenido un éxito político. Y el Banco Colonial judío no 
podía, por sí sólo, emprender acción alguna. 

No obstante, Herzl hizo toda clase de esfuerzos para proseguir 
en la acción política: podía ser que un éxito político hiciera afluir 
el dinero. Hizo ciertas proposiciones al Sultán; pero no recibió 
contestación, ya que en Turquía se habían enterado de la verdadera 
situación de Herzl, Esto se hizo patente cuando, en febrero del año 
siguiente, Herzl fue llamado, inesperadamente, a Constantinopla. 
Se lo recibió con especial deferencia; el maestro de ceremonias le 
comunicó el deseo del Sultán de que Herzl fuera su huésped todo 
el tiempo que permaneciese en Turquía. Pero, en cuanto a la causa 
misma, no se dio ningún paso. decisivo. 

Izzet Bey, Secretario del Sultán, con quien Herzl había tratado 
ya en mayo de 1901, no tardó en poner el dedo en la llaga. ¿Con 
qué objeto había venido Herzl el año pasado? A lo cual Herzl con- 
testó diciendo que, como había repetido ya varias veces, tenía la 
intención de prestar ayuda a Turquía. “Muy bien —replicó 
Izzet—; pero se tenía entendido que usted facilitaría a "Turquía 
ayuda efectiva, tanto moral como material, puesto que usted es un 
hombre muy influyente en la prensa y en el mundo financiero; no 
hemos visto nada de eso. Usted se contentó con hacer unas declara- 
ciones en Londres y en Basilea”, 

Cabe decir que Izzet dio en el clavo, Herzl se dio cuenta de 
que se estaban informando en Constantinopla. Trató de restar im- 
portancia al reproche señalando el hecho de que había tenido que 
predisponer al judaísmo mundial en favor del Sultán, lo cual había 
logrado. Entonces Izzet repitió, como oferta formal por parte del 
Sultán, la que se le había dado a entender ya el año pasado. El 
Sultán estaría dispuesto a abrir las fronteras de su imperio a los 
refugiados judios de todos los países, a condición de que adquirie- 
sen la nacionalidad turca con todos los deberes cívicos inherentes, 
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y que los inmigrantes se distribuyesen por el país, es decir, que no 
se llegara a una colonización en masa. Palestina quedaría excluída, 
al menos en el principio, de la colonización por los judíos. En cam- 
bio, el Sultán deseaba la constitución de un sindicato para la com- 
versión de la deuda pública, así como el desarrollo y la explotación 
de todas las minas, sobre la base de una concesión favorable para 
Turquía. 

Herzl contestó al día siguiente: estaba dispuesto a aconsejar a 
sus amigos que aceptasen la explotación de las minas, a condición 
de que llegaran a ponerse de acuerdo sobre los detalles. La conver- 
sión de la deuda pública no sería factible en la forma propuesta, 
ya que no era posible ganar al público si se estipulaba que la inmi- 
gración y la colonización estuviesen sujetas a ciertas restricciones. 
La condición previa sería el permiso para la fundación de una 
Compañía Colonizadora Turco-Judía y la inmigración sin restric- 
ciones. El gobierno turco no aceptó esta propuesta. Se le ofreció a 
Herzl la colonización en el Asia Menor, en particular en Mesopo- 
tamia, sobre terrenos fiscales; pero nunca se permitiría la coloniza- 
ción en Palestina, ni tampoco ninguna forma de colonización sis- 
temática en masa. Herzl declaró que aquellas condiciones eran 
inaceptables; sin embargo, estaría siempre a la disposición del Sultán, 
por si acaso éste se inclinara más tarde a hacerle propuestas acepta- 
bles. Como no logró que el Sultán le concediera otra audiencia, Herzl 
se despidió amistosamente de los señores con quienes había negociado. 


No estaba deprimido, que digamos; había esperado que el Sultán 
lo hiciera llamar a última hora, como era costumbre en Turquía. 
“Pero las cosas tomaron otro rumbo —apuntó Herzl en su Diario—; 
en cuanto a él, uno nunca sabe a qué atenerse. Me parece que obten- 
dré el charter, si lo obtengo, en el momento menos pensado. Es decir, 
si no lo obtenemos de las potencias, después de la repartición de 
Turquía”. 

A dos dedos de la meta, Herzl se halló otra vez en la necesidad 
de buscar nuevos medios para la prosecución de la acción política. 


Aprovechó los meses tranquilos entre los dos viajes a Constanti- 
nopla, así como los subsiguientes a las últimas negociaciones, para 
terminar su novela, empezada ya en el verano de 1899 —al poco 
tiempo de haber regresado de Palestina—, pero en que sólo podía 
trabajar con interrupciones a causa de sus actividades políticas. A 
fines de abril de 1902 la terminó, La obra se titula Al-Neuland, 
nombre que ha llegado a ser el símbolo de la Palestina moderna 
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(Nahum Socolov, en su versión de la novela al hebreo, tradujo el 
título por Tel-Aviv). 

Trátase de una novela de tesis. Herzl se propuso pintar la nueva 
Palestina tal como él la veía a los veinte años de conseguido el charter 
de colonización. Desarrolla en la novela las ideas que había indicado 
en germen en El Estado Judío. 


El Estado que Herzl describe no es un Estado como los demás. 
En él el principio de la justicia se ha cumplido en la medida de lo 
humanamente posible. Casi toda la vida económica está organizada 
en forma de cooperativa. La tierra pertenece a la colectividad y sólo 
se da en arrendamiento por cincuenta años, es decir, hasta el año 
de jubileo. Las colonias rurales están organizadas según el sistema 
de las cooperativas colonizadoras. El día de trabajo normal es la jor- 
nada de siete horas. Todos los socios de la “Nueva Sociedad” de Al£- 
Neuland tienen seguros, por parte del Estado, contra la enfermedad, 
de accidentes, contra la invalidez y de entierro. Cada uno debe de- 
dicar dos años de su vida a obras públicas, como en otros países al 
servicio militar. Las escuelas, todos los establecimientos de enseñanza 
y hasta los cursos en la Universidad de Sión, en Jerusalén, son gra- 
tuitos para toda persona inteligente y apta. 


La reconstrucción será financiada exclusivamente por medio de 
créditos. Los fondos de las grandes obras benéficas, reunidas en Pa- 
lestina para la acción común, están destinados exclusivamente para 
hospitales y fines similares. 


Esta reconstrucción en nueva forma social, tan lejos del capita- 
lismo desenfrenado como del socialismo radical, será facilitada por la 
máxima utilización de todos los medios de la técnica. Hay que fo- 
mentar, sobre todo, la economía hidráulica. “Los verdaderos funda- 
dores de Alt-Neuland eran los técnicos hidráulicos. El drenaje de los 
pantanos, el riego de los campos eriales y el sistema de instalaciones 
de fuerza motriz: todo estaba en ello.” 


El principio moral de la nueva colectividad es la tolerancia. “Lo 
que poseemos lo debemos a los trabajos preliminares realizados por 
otros. Conviene, pues, saldar nuestras deudas, y para ello hay un 
solo medio: la suma tolerancia.” 

El antagonismo racial no existe en Alf-Neuland. Los judíos viven 
en paz y amistad con los árabes. Los árabes se han beneficiado con 
la inmigración de los judíos; al vender sus terrenos superfluos, han 
invertido nuevos capitales en su economía; han aprendido de los 
judíos los modernos métodos de explotación; sus miserables y sucias 
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chozas se han convertido en pueblos limpios y modernos, que se 
pueden comparar con los pueblos judíos. 

La emigración de los judíos a Palestina y la fundación de ese 
prototipo de Estado social, han ejercido un efecto conciliatorio sobre 
las relaciones entre los judíos residentes todavía en el extranjero y 
sus conciudadanos no-judíos. Como único símbolo de esta reconci- 
linción del judaísmo con los pueblos del mundo, se ha erigido en 
Jerusalén, Ciudad Santa para todas las religiones, el Palacio de la 
Paz Mundial, donde se organiza la ayuda a todos los necesitados y 
a todos los oprimidos, 

¿Es posible la realización de aquellas ideas? Herzl pone a la 
cabeza de su novela las siguientes palabras: “Si queréis, no será una 
leyenda”; y en el epílogo continúa asi: “... pero si no queréis, es 
y será una leyenda todo lo que os he venido contando... Los sueños 
no son tan distintos de los hechos como muchos creen, Toda acción 
del hombre fue sueño y vuelve a ser sueño. 
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EL ARISH. KISHINEF. UGANDA. LA MUERTE 


“Ningún Moisés entra en la Tierra Prometida.” 


(HerzL: Diario) 


CUANDO Herzl publicó su novela Alf-Neuland, hacía ya tiem- 
po que había hecho el viraje en su política, el cual iba a suscitar 
un grave conflicto entre él y grandes sectores del movimiento sionista. 

Herzl había reconocido, desde un principio, la importancia de 
Inglaterra para la realización de los proyectos sionistas. Tenía mo- 
tivos para formar el múcleo de la Society of Jews con judíos ingleses, 
y tenía motivos para destinar Londres como sede del Banco Colonial 
judío. Ya en 1897 había señalado el hecho de que Palestina habría 
de desempeñar un papel importante en la política internacional, 
puesto que era una de las estaciones más importantes en el camino 
de la India. Por tal motivo, quiso que ya el Segundo Congreso 
Sionista se celebrara en Londres, pero sólo el Cuarto Congreso Sio- 
nista se reunió luego en esa ciudad, donde Herzl tuvo la oportunidad 
de presentar el movimiento sionista a los círculos allegados al gobier- 
no británico. Ahora que la acción política en Constantinopla ofrecía 
pocas probabilidades de éxito, se acercó decididamente a Gran 
Bretaña, 

Hacía años que acariciaba la idea de tomar como punto de par- 
tida para la colonización sionista las zonas del Egipto colindantes con 
Palestina, las que se hallaban bajo influencia británica, así como la 
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isla de Chipre, que formaba parte del Imperio Británico. Pero estos 
proyectos habian sido relegados a segundo término, tanto por las 
perspectivas que se ofrecieron después de la entrevista con el Sultán, 
como por la oposición, sobre todo de los sionistas rusos, contra cual- 
quier proyecto de colonización fuera del territorio de Palestina. 
Ahora que se habían desvanecido las esperanzas de llegar a un 
acuerdo con el gobierno turco, Herzl se vio obligado a rever su 
política y la reorientó en el sentido de aquellos antiguos proyectos. 

Ya en 1894, y luego en 1898, los conservadores habían llamado 
la atención sobre la cuestión de la inmigración de judíos a Inglaterra, 
o, hablando en lenguaje más culto, el problema de los forasteros 
pobres. Desde entonces la corriente inmigratoria de judíos del este 
de Europa no había sufrido interrupción alguna. Esa inmigración 
no adquirió grandes dimensiones; y, sin embargo, la competencia de 
aquella mano de obra barata empezó a inquietar al público, y a prin- 
cipios de 1902 el gobierno británico nombró una comisión para el 
estudio de la cuestión de si la “inmigración de forasteros” podía se- 
guir como hasta entonces, o si habrían de adoptarse medidas restric- 
tivas y de qué naturaleza habrían de ser éstas. 

El periodista Leopoldo 1. Greenberg, de fino tacto diplomático 
y uno de los hombres más adictos a Herzl, aprovechó aquella situa- 
ción. Logró que a principios de junio de 1902 Herzl fuera invitado 
por el gobierno británico a dar ante la Comisión su dictamen pericial 
sobre la cuestión por tratarse. Esa invitación brindó a Herzl, además 
del efecto propagandístico, la ocasión de entrar en contacto con los 
círculos oficiosos de la capital de Inglaterra, y de conocer a Lord 
Rothschild, jefe del Banco Rothschild de Londres, quien formaba 
parte de la Comisión. 

Lleno de esperanzas, Herzl llegó a Londres el 9 de junio.-La entre- 
vista, largamente esperada, con los Rothschild, había sido convenida 
para dos días más tarde. En esto Herzl recibió un telegrama en el 
que se le decía que volviera inmediatamente a Viena, Cuando llegó 
allí, su padre ya había muerto. Fue una gran pérdida para Herzl. 
Su padre no había sido hombre extraordinario; pero extraordinaria 
era la relación entre él y su hijo. Acaso su espíritu sencillo y recto no 
comprendiera todo cuanto su hijo quería y hacía. Tanto mejor com- 
prendía lo que su hijo necesitaba: tranquila lealtad y consejo franco. 
Y se lo había dado. “Como un árbol estaba a mi lado —escribió 
Herzl en su Diario al recibir la noticia de la muerte del padre—,; el 
árbol ya no existe.” 

A principios de julio fue otra vez a Londres. El 4 de julio se 
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entrevistó con Lord Rothschild. El lance terminó con el triunfo de 
Herzl. Rothschild, que había tratado por todos los medios de impedir 
que Herzl fuera interrogado por la Comisión, y que quería persuadir 
a Herzl de que no presentara a la Comisión el problema judío en 
forma tan aguda como él lo veía, aprobó ahora el proyecto de Herzl 
relativo a una colonización en las regiones colindantes con Palestina, 
que se hallaban bajo la influencia inglesa. 

Tres días más tarde tuvo lugar el interrogatorio. Herzl se negó 
a contestar a la pregunta de qué medidas habría de adoptar el 
gobierno británico. Refiriéndose a la miseria por la que todos los 
años grandes masas de judíos del este de Europa se veían obligadas 
a emigrar, dijo que si aquellas masas eran indeseables en Inglaterra, 
habría que encontrar un país adonde pudieran inmigrar, Si se creara 
tal hogar para el pueblo judío, el problema que la Comisión Real 
estaba tratando dejaría de existir. En contestación a otras pregun- 
tas, citó el Programa de Basilea. Sin embargo, podrían darse momen- 
tos en que fuera necesaria una ayuda inmediata: en tal caso el mo- 
vimiento sionista creía de su deber hacer una tentativa —sin abando- 
nar su Programa ni sus principios— de aliviar la situación de los 
judíos oprimidos por medios convenientes. 

En una entrevista privada que al día siguiente le concedió el 
presidente de la Comisión, Lord James, Herzl le dijo a éste que con 
aquella alusión se había referido al proyecto mencionado en la entre- 
vista con Lord Rothschild. Lord James le aconsejó ponerse de acuer- 
do con Rothschild, sin cuyo apoyo no podría llevar a la práctica tal 
proyecto. En otra entrevista con Rothschild, Herzl trató de intere- 
sarlo en la fundación de una Chartered Company para la coloniza- 
ción de las regiones mencionadas. 

“¿Quién sino usted puede ayudar a nuestro pobre pueblo? —es- 
cribió más tarde a Rothschild —; usted es un hombre bondadoso: 
ahora que he llegado a conocerlo a usted, estoy convencido de ello. 
¡Sea usted también un gran hombre!” 

En Londres recibió Herzl una nueva invitación para que fuera 
a Constantinopla. En Yildiz Kiosk se le acogió con mayor amabilidad 
que en febrero. Pero era evidente que todas aquellas conversaciones 
y negociaciones, que se prolongaban por mucho tiempo, tenían por 
único objeto ganar tiempo para obtener mejores condiciones del fi- 
nanciero francés Rouvier. No se llegó a un acuerdo. El Imperio 
Turco parecía afianzado por el resultado favorable con que se dieron 
por terminadas las negociaciones con Rouvier; no se hablaba por el 
momento de una repartición del Imperio Turco por las grandes po- 
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tencias. Todo eso contribuyó a que Herzl siguiera con empeño el 
nuevo curso de su política, tratando de alcanzar un objetivo mediato, 
sin renunciar a Palestina, supremo fin del movimiento sionista. 

Por mediación de Greenberg, Herzl entró en contacto con el Se- 
cretario de Colonias inglés, José Chamberlain. El 22 de octubre de 
1902 se entrevistó con Chamberlain, Los proyectos de Herzl intere- 
saron a Chamberlain. La Isla de Chipre no podría tomarse en cuenta 
para una colonización por los judíos, pero sí las otras dos zonas 
propuestas por Herzl, la península del Sinaí y la región del El-Arish. 
Para facilitar a Herzl las gestiones necesarias, Chamberlain le pre- 
sentó al día siguiente al Ministro de Relaciones Exteriores, Lord 
Lansdowne. Lansdowne se declaró dispuesto a estudiar el asunto. Le 
pidió a Herzl una exposición por escrito: le contestaría después de 
recibido el informe de Lord Cromer, representante del gobierno bri- 
tánico en Egipto. El resultado de las negociaciones fue que el go- 
bierno británico se mostró dispuesto a favorecer los proyectos de 
Herzl, siempre que una comisión de peritos comprobara la conve- 
niencia de colonizar aquellas regiones, 

En febrero de 1903, envió Herzl una comisión a aquellas zonas. 
Mientras tanto, Greenberg y más tarde Herzl y el Coronel Goldsmid 
continuaban en El Cairo las conversaciones con el gobierno egipcio 
y con Lord Cromer, Al poco tiempo de entabladas las negociacio- 
nes, resultó que ni Lord Cromer ni el gobierno egipcio aprobarían 
el proyecto, porque temían complicaciones con el gobierno turco, así 
como eventuales intervenciones por parte de las potencias que hasta 
entonces habían albergado a los emigrados judíos. Además, vacilaban 
en cargar con la responsabilidad de una empresa que no creían que 
pudiera llevarse a cabo. El informe de la comisión les sacó de dudas. 
En él se hizo constar que las regiones aquellas sólo eran aptas 
para la colonización cuando se pudieran regar suficientemente las 
zonas desiertas. Para tal fin, Herzl ya había hecho elaborar pro- 
yectos para la derivación de aguas del Nilo y su conducción allá por 
medio de canales y diques de contención, Pero Lord Cromer y el 
gobierno egipcio declararon que no era posible derivar la cantidad 
necesaria de agua del Nilo sin causar daños a la agricultura egipcia. 
Por tal motivo, rechazaron el plan y el gobierno británico aprobó 
la decisión de su representante. 

Después de desvanecidas las esperanzas que Herzl había depo- 
sitado en el Káiser (1898), y después del fracaso de las negociaciones 
con Turquía (1901-1902), fue la tercera vez que a Herzl se le cerró 
la puerta a última hora. “Se acabó —apuntó en su Diario—; yo 
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tenía el asunto del Sinaí por tan seguro que ya no quería adquirir 
una sepultura hereditaria en el cementerio de Doebling donde mi 
padre yace provisionalmente. Ahora el asunto me parece tan fraca- 
sado que fui ya al juzgado del distrito para adquirir la sepultura 
N* 28.” Herzl llegó hacia el fin de la exhumación y traslado del 
cadáver; estaba hondamente conmovido y, echando una mirada a la 
sepultura, dijo a Reich, secretario de la Oficina Sionista: “Pronto, 
muy pronto yo también estaré allí.” 

En aquellos días en que fracasó el proyecto del Sinaí, trascen- 
dieron noticias de los progroms que en la semana de Pascua de 1903 
se habían producido en Kishinef y otros lugares de Rusia. Aquella 
desgracia, por la que fue confirmado todo cuanto Herzl venía pre- 
diciendo desde hacía años, le conmovió hondamente, Otra vez se pon- 
drían en marcha decenas de miles, tal vez centenares de miles de 
judíos. ¿A dónde? Él creía de su deber encontrar medios para soco- 
rrer a aquellos hermanos lo más pronto posible. 

Por una parte, trató de entablar negociaciones con el gobierno : 
ruso —que evidentemente estaba interesado en la emigración—, para 
conseguir que apoyara sus proyectos ante el gobierno turco. Por otra, 
se empeñó en adquirir un territorio para la colonización, el cual por 
de pronto sirviera de refugio a los judíos expulsados de sus hogares. 

Ya en las primeras conversaciones, el Secretario de Colonias Mr. 
Chamberlain había señalado cierta región del África Oriental como 
territorio apto para la colonización por los judíos perseguidos, Por 
aquel entonces, Herzl se había negado a discutir la oferta. Para el 
pueblo judío no había de tomarse en cuenta sino Palestina o, como 
punto de partida, una de las regiones limítrofes. Pero ahora, fraca- 
sadas todas las tentativas, y en vista de la miseria judía cada día 
más angustiosa, se declaró dispuesto a discutir un proyecto relativo 
a la inmigración de judíos a cierta región del África Oriental, pro- 
yecto que Chamberlain le hizo presentar por mediación de Greenberg. 

Aun en esas circunstancias, Herzl tenía plena conciencia de que 
la región propuesta no podía ser el objeto final, y, en efecto, seguía 
tratando por todos los medios, y a pesar de los reveses sufridos, de 
hacer adelantar las negociaciones con el gobierno turco. Pero tal otro 
territorio podía servir, así le parecía a Herzl, de refugio a los judios, 
que de otra manera volverían a dispersarse por el mundo entero. De 
concederse derechos de autonomía, tal territorio podía llegar a ser 
una especie de plantel para la educación de los judíos para la vida 
en un Estado propio. De todos modos, mientras se negociaba se 
quedaba en contacto con el gobierno británico, y en el caso de reci- 
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birse informes según los cuales el territorio aludido no respondiera 
a las necesidades de los judíos, se podía tratar nuevamente de conse- 
guir que el gobierno británico apoyara el proyecto del Sinaí o inter- 
cediera ante el gobierno turco. Por otra parte, si se lograra fundar 
una verdadera colonia autónoma en otro territorio, ésta podía pasar 
a formar parte del Estado judío cuando se reconstruyera Palestina 
misma, que no era probable que fuese capaz de absorber al pueblo 
judío entero. 

Tales eran las reflexiones que movían a Herzl a continuar las 
negociaciones, El 14 de agosto recibió del gobierno británico una carta 
oficial en la que Lord Landsdowne expresó la disposición del gobierno 
británico a permitir la fundación de una colonia autónoma bajo 
la soberanía británica, en una región de su Protectorado en el África 
Oriental, cuya aptitud para la colonización había de averiguarse por 
una comisión de peritos. 

Fue en Rusia donde Herzl recibió esa primera declaración oficial 
que un gobierno hiciera al movimiento sionista, la que constituye, por 
tanto, el primer reconocimiento oficial de los judíos como nación. 

Tras una larga serie de tentativas fracasadas, Herzl había logrado 
entrar en contacto con el gobierno ruso. Se entrevistó con varios 
ministros rusos, en particular con Plehwe. Más tarde, vastos sectores 
del movimiento sionista le censuraron por haber accedido a negociar 
con Plehwe, que se suponía que era uno de los culpables de las per- 
secuciones a los judíos, 

Herzl, sin embatgo, opinaba que en la política, para lograr un fin, 
tenía uno que valerse de todos los factores que parecian indicados 
para llevar adelante el trabajo. Y en efecto, consiguió que Plehwe 
le diera la promesa de no poner trabas al movimiento sionista en 
Rusia, con tal que éste siguiera fiel a su verdadero fin —el fomento 

“de la sistemática emigración a Palestina—, y de apoyar ante el go- 
bierno turco las reclamaciones sionistas respecto de Palestina. 

En Vilna, por donde pasó en el viaje de regreso, fue recibido con 
entusiasmo. Se le hizo entrega de un cofrecillo tallado que contenía 
un rollo de la Torá; fue alabado como redentor de los judíos. Por 
primera vez se halló cara a cara con la miseria de las masas de 
judíos rusos; sintió cómo depositaban en él todas sus esperanzas de 
verse libres. 

Con ese sentimiento y con la carta del gobierno británico en la 
cartera, fue a Basilea a presidir el Sexto Congreso Sionista, que había 
de aceptar o no el ofrecimiento del gobierno británico. 
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Para comprender y justipreciar lo sucedido en el Sexto Congreso 
Sionista y después de él, es necesario hacer un: resumen sucinto del 
desarrollo interno del movimiento sionista a partir del Primer Con- 
greso, 

Las resoluciones tomadas por el Primer Congreso eran “arre- 
glos” entre los representantes de la distintas tendencias dentro del 
movimiento sionista. De esta manera se había logrado crear una 
Organización Sionista unificada. Pero, como ocurre siempre con los 
“arreglos”, las decisiones postergadas siempre vuelven a figurar en 
el orden del día. Así, pues, gran parte de las discusiones en los Con- 
gresos Sionistas posteriores estaban dedicadas a la aclaración de los 
puntos que en el Primer Congreso no habían sido formulados con 
precisión, para reunir, sin contraer obligaciones, los elementos opues- 
tos para la acción común. 

En todos los Congresos posteriores se trataron, entre otras, dos 
cuestiones principales: la de si la Organización Sionista tenía que 
ocuparse en la colonización de Palestina antes de haber logrado su 
objeto político, y la de si la Organización Sionista tenía que cumplir 
también tareas actuales, en particular una misión cultural. Herzl 
contestaba negativamente a ambas preguntas. No porque, como algu- 
nos decían, desconociera la importancia de esos problemas, sino porque 
creía que el fraccionamiento de fuerzas por discusiones inoportunas y 
tendencias expansionistas intempestivas, detendría a la Organización 
Sionista en su marcha hacia la meta. A consecuencia de ello perdería 
su unidad y su pujanza. Por eso mismo había fracasado el movimiento 
de los Jovevé Sión. Para Herzl, el sionismo no tenía razón de 
ser sino en cuanto resolvía el problema judío, es decir, en cuanto 
era capaz de llevar a Palestina las partes del pueblo que no quisieran 
o no pudieran quedar en los países donde vivían actualmente, para 
que vivieran allí en libertad, en un Estado propio. Y lo mismo ocu- 
rría con la cuestión cultural. Herzl estaba convencido de que la 
verdadera cultura sólo podía nacer del trabajo libre en la tierra pro- 
pia. La cultura no podía hacerse artificialmente, Ahora biem: ocu- 
parse oficialmente en “hacer cultura” significaba, por una parte, 
querer realizar un imposible, y por otro, se intensificaba de una 
manera indeseable la oposición entre los partidarios de una vida 
cultural netamente mundana y los defensores de la idea religiosa. 
De suerte que esas cuestiones se aplazaron de un congreso para otro, 
no obstante la actitud cada vez más amenazadora de la oposición. 

A lo que Herzl atribuía mayor importancia era al desarrollo de 
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la Organización Sionista y de sus instituciones. De esta manera logró 
ercar, en los cinco primeros años de su actividad sionista, los órganos 
fundamentales para la realización de la idea sionista. Ya hemos ha- 
blado de la fundación de la Organización Sionista en el Primer Con- 
greso Sionista. Vino luego la fundación del Banco; en el Segundo 
Congreso Sionista, como asimismo en el tercero, se suscitaron acalo- 
radas discusiones sobre el radio de acción del instituto financiero. 
Para dar a Herzl libertad en sus negociaciones y facilitar al Banco 
la fundación de sucursales en los países de colonización judía en 
masa, se había fijado en los estatutos del Banco —por razones del 
derecho bancario inglés— que éste debía desarrollar sus actividades, 
en primer lugar, en Palestina y los países vecinos, pero también en 
otros países. A ello se opusieron ahora los círculos sionistas que no 
habían olvidado que Herzl, en sus primeras manifestaciones, no se 
había comprometido a tomar en cuenta solamente Palestina, y quie- 
nes, por tanto, deseaban que el Banco estuviera autorizado para obras 
colonizadoras exclusivamente en Palestina. Herzl logró tranquilizar 
los ánimos. Pero ello contribuyó a que se empezara a desconfiar de 
su línea política. 

Y vino a agregarse la cuestión cultural, Poco tiempo después 
del Primer Congreso Sionista, Ajad Haám, el representante más 
consecuente de aquella tendencia, había criticado ásperamente a Herzl 
y a su concepción política del sionismo. Ajad Haám estaba conven- 
cido de que el sionismo no era capaz de solucionar el problema 
judío, ni consistía en esto su misión. Remediar la crisis cultural del 
judaísmo era más importante que remediar la miseria física. El 
judaísmo se había venido anquilosando por el desarrollo en la diás- 
pora, distanciándose de su núcleo primitivo, la solidaridad nacional. 
Por eso, la primera y más importante tarea era, según él, la de des- 
'pertar el sentimiento nacional, el sentimiento de estar unido a Pales- 
tina. Hasta tanto no se hubiera cumplido esta tarea, cualquier otra 
labor carecía de fundamento. El fin apetecible no era el de volver 
con el pueblo judío a Palestina; no se trataba de fundar un Estado 
judío, sino de crear en Palestina un centro espiritual y cultural a 
cuya construcción cooperaría el judaísmo entero y que influiría 
en la vida de éste, 

Ajad Haám contrapuso esta tesis —que, a pesar de sus conceptos 
nuevos: y útiles, desconocía completamente la verdadera situación 
del pueblo judio— a la concepción política del problema judío. Así 
como después del Primer Congreso dijo que el Congreso había des- 
truido más de lo que había creado, así criticaba en los años sucesivos 
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todos los pasos y todas las manifestaciones de Herzl. La tesis de 
Ajad Haám fue aceptada por la mayoría de los dirigentes de los 
sionistas rusos y por muchos círculos de la juventud de Occidente. 
Estos circulos trataron de conciliar el sionismo cultural con el sio- 
nismo político, hablando prácticamente de incluir el fomento al tra- 
bajo cultural en el programa de acción de la Organización Sionista. 
La discusión sobre este punto se hizo más acalorada en el Quinto 
Congreso Sionista, en que la fracción demócrata sionista, que acaba- 
ba de formarse, consiguió que se reconociese en principio el trabajo 
cultural. 

Además, esta fracción exigía la democratización de la Organiza- 
ción Sionista. La Organización Sionista estaba concebida como orga- 
nización democrática, con voto femenino activo y pasivo. Pero, en 
realidad, la influencia de Herzl era decisiva en todos los asuntos 
importantes, y eso porque Herzl era la más grande personalidad 
de todo el movimiento, de suerte que cautivaba aun a quienes trata- 
ban de oponérsele. Y había también cuestiones que Herzl trataba 
y decidía por sí solo, soberanamente. Muchas veces no informaba 
a sus colaboradores más intimos, sobre todo, de las acciones políticas,. 
porque desconfiaba de su discreción. Herzl era un hombre enérgico, 
activo y, por tanto, contrario a las interminables discusiones sobre una 
idea, como a la extremada circunspección de sus colaboradores y 
a la lentitud con que se llevaban a cabo las acciones que él creía 
necesarias o que el Congreso había votado, Él estaba entregado en 
cuerpo y alma a la obra; creía poder exigir lo mismo de todos los 
demás, y sufría desengaños al comprobar que no era así. Los otros 
tenían tiempo; él no lo tenía: sabía que llevaba en sí el germen 
de la muerte, y, como azotado por el inexorable destino, trataba por 
todos los medios de llevar adelante la acción, de llevarla a feliz 
término en lo que le quedaba de vida. Pero es natural que tal anta- 
gonismo, cuya causa los coetáneos no podían conocer, contribuyera a 
la intensificación de las diferencias internas en el movimiento sio- 
nista. 

En el Quinto Congreso Sionista se logró todavía eludir el com- 
flicto que amagaba. Y aquel Congreso hasta colocó la primera piedra 
de otra institución sionista, que después resultó ser uno de los pun- 
tales más importantes. Ya en el Primer Congreso se la había apro- 
bado por moción de Juan Kremenetzky. No obstante, en el Quinto 
Congreso hubo una fuerte oposición contra los estatutos de aquella 
institución; otra vez había quienes intentaban postergar la decisión. 
Entonces intervino Herzl; consiguió que la primera resolución fuera 
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modificada en el sentido de que el Congreso aprobara la fundación 
inmediata del Fondo Nacional Judío. Así, pues, fue creado un 
Fondo de cuya importancia sólo poquísimos de los coetáneos se die- 
ron cuenta perfecta, El Fondo constituiría, según se había fijado 
en los estatutos, una fortuna del pueblo judío, la cual estaba desti- 
nada exclusivamente a la adquisición de terrenos en Palestina; ade- 
más, el Fondo no debía entrar en actividad hasta reunidas doscientas 
mil libras esterlinas. 

Con la fundación del Fondo Nacional Judío tocó a su fin cierta 
fase del desarrollo de la Organización Sionista. Herzl mismo dijo 
entonces: “Podemos decir en cierto sentido que hemos cumplido 
nuestra primera tarea.” Habíase creado el engranaje de la recons- 
trucción. Dependía del pueblo judío la energía que produciría la 
máquina. > 

Pero hacia aquel mismo tiempo en que se daba por terminada la 
organización, Herzl había creído necesario reorientar su política, lo 
cual no dejaba de aumentar la tirantez, Hasta entonces había nego- 
ciado en secreto; sólo los más íntimos colaboradores o interesados 
estaban informados de los proyectos relativos al Sinaí y al África 
Oriental. En el Sexto Congreso Sionista informó al público sionista 
sobre aquellos proyectos. 

Cuando, el día anterior a la inauguración del Congreso, expuso 
el ofrecimiento del gobierno británico en una reunión de dirigentes 
sionistas, todos quedaron hondamente impresionados. Yejiel Tschle- 
now, el dirigente de los sionistas rusos y que no tardó en oponerse 
con toda su fuerza al proyecto del África Oriental, quedó al pronto 
tan conmovido que se puso de pie para pronunciar el Schehejeyana, 
bendición ritual que se pronuncia con motivo de cualquier fausto 
acontecimiento. El primer reconocimiento de la nación judía desde 
el comienzo de la diáspora, la confianza del gobierno británico en 
la fuerza constructiva de la nación judía: parece que fueron estos 
puntos de vista políticos los que les causaron tan honda impresión, 

Y al día siguiente, cuando Herzl, con aprobación del Comité de 
Acción, presentó el proyecto al Congreso mismo, la mayoría de los 
delegados quedaron como electrizados por el discurso de Herzl. El 
corresponsal de un periódico informó que “el entusiasmo no habría 
podido ser mayor si Herzl hubiera dicho al Congreso: Palestina es 
nuestra; las masas pueden ponerse en marcha”. Sólo en las reunio- 
nes de las delegaciones de los distintos países empezaron a hacerse 
objeciones y oposición, y éstas aumentaron por momentos en el curso 
de los debates. 
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Herzl dijo en su discurso inaugural que no se tenía la intención 
de tomar otro país en lugar de Palestina. “Eso no es Sión y nunca 
lo será. No es más que un sustituto que nos permite colonizar, pero 
si sobre una base nacional y política. Sin embargo, eso no nos auto- 
riza para dar a nuestro pueblo la señal de ponerse en marcha. Es 
y quedará una medida de emergencia, que ha de remediar la actual 
confusión en todas las empresas filantrópicas, evitando, al mismo 
tiempo, la pérdida de partes dispersas de nuestro pueblo”. Para el 
Congreso todavía no se trataba de aprobar o no el proyecto; sólo 
había que nombrar una comisión para el estudio del proyecto y para 
aconsejar a la dirección en los asuntos relacionados con la forma- 
ción de una comisión de peritos. Un congreso extraordinario resol- 
vería lo que convendría hacer en lo sucesivo. “Sea cual fuere la 
resolución que se tome, puedo decir que todos nosotros estamos pro- 
fundamente agradecidos por la benevolencia política que Gran Bre- 
taña manifestó hacia el pueblo judío en el curso de esas negociacio- 
nes”. Señaló luego el hecho de que, a consecuencia de las últimas 
negociaciones con el gobierno ruso, se entreveía una nueva posibi- 
lidad de entrar en contacto político con Turquía, y que él, perso- 
nalmente, empeñaría todas sus fuerzas en ganar Palestina para el 
pueblo judío. Max Nordau, contrario en el fondo al proyecto rela- 
tivo al África Oriental, pero convencido por Herzl de la necesidad 
de tratar objetivamente el ofrecimiento del gobierno británico, sub- 
rayó lo dicho por Herzl, calificando de “asilo nocturno”, para los 
judíos perseguidos, la eventual colonización en el África Oriental. 

Todo eso causó poca impresión a gran número de delegados. Los 
representantes de los judíos rusos, y entre ellos los representantes 
de los sionistas de Kishinef, que se estremecían todavía bajo las 
consecuencias del pogrom, fueron los que se negaron categórica- 
mente a discutir siquiera sobre otro país de inmigración fuera de 
Palestina, Eso era contrario a la línea trazada por el Primer Con- 
greso Sionista, contrario al Programa de Basilea. El sionismo no 
debía buscar soluciones de emergencia, sino que debía concentrar 
todas sus energías para lograr el objeto final, aun a riesgo de no 
poder socorrer en el ínterin a las masas perseguidas. 

El Congreso pasó a votación. Herzl reunió el mayor número de 
votos. Votaron por él la mayoría de los judíos de Occidente, pero 
también los representantes de los ortodoxos, que hacía poco habían 
formado partido propio —Mizraji—, así como algunos judíos del 
Este y ciertos sionistas estrechamente unidos a Palestina, los que de 
esta manera querían manifestar su confianza en el curso seguido 
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por Herzl. Los que votaron contra él eran casi todos judíos rusos, 
a los que se habían unido unos pocos judíos de los países occiden- 
tales. Unos cien delegados se abstuvieron del voto, 

Fue un triunfo de Herzl. Pero fue una victoria obtenida con 
grandes sacrificios. Inmediatamente después de la votación, la opo- 
sición abandonó el Congreso. Estaban hondamente deprimidos. Les 
parecía que se había hecho traición a la idea; que se había abando- 
nado o desechado a Palestina. Unos muy sensibles rompieron a llo- 
rar; otros se acurrucaron en el suelo, como se hace en el día de la 
destrucción del Templo, llorando la nueva destrucción de Jerusa- 
lén. Tal fue el efecto que les produjo aquella resolución. 

Ya muy entrada la noche, Herzl fue informado de la indecible 
aflicción que había invadido a los hermanos rusos. Resolvió sacri- 
ficar su orgullo. Fue a hablar a los opositores. Él, siempre aclamado, 
no. fue recibido con aplausos por aquellos hombres. Alguien dijo: 
“¡Traidor!” No habló en tono humilde; más bien como un padre 
que amonesta a sus hijos. Nunca había abandonado a Palestina; 
pero siempre que estaba a punto de obtener éxitos políticos, le ha- 
bían abandonado a él y no le habían prestado el apoyo necesario, 
que les había pedido precisamente porque era necesario. Si el Con- 
greso no hubiera aprobado el nombramiento de una comisión, mani- 
festando de esta manera que no quería seguir sus directivas, ningún 
gobierno habría tratado más con él, 

Logró tranquilizar los ánimos, Al día siguiente, los delegados 
volvieron a ocupar sus bancas en el Congreso; no se produjeron 
más incidentes en el curso de las sesiones, y parecía que Herzl podía 
contar nuevamente con la solidaridad del movimiento, al clausurar 
el Congreso con el juramento solemne: ““¡Si me olvidara de ti, Jeru- 
salén, sea olvidada mi diestra!” 

Pero la solidaridad era sólo aparente. Mientras que Herzl, frente 
a la oposición, trataba, por mediación de Greenberg, de reanudar 
las negociaciones con el gobierno británico respecto del proyecto del 
Sinaí, urgiendo al mismo tiempo al ministro ruso Plehwe para que 
intercediera ante el gobierno turco, y buscando también puntos de 
contacto para negociaciones directas con la Sublime Puerta, la oposi- 
ción contra el proyecto del África Oriental se organizaba en Rusia. 
Al tiempo que el Sexto Congreso Sionista estaba reunido en Basilea, 
Menajem M. Ussishkin había estado en Palestina y había organizado 
el yishuv. De vuelta de Palestina, inició una campaña contra el pro- 
yecto de Uganda. Por iniciativa de Ussishkin, los miembros rusos del 
Comité de Acción se reunieron en Jarcov, a principios de noviembre 
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de 1903, y resolvieron dirigir un ultimátum a Herzl. Herzl debía 
prometer por escrito que liquidaría el proyecto de Uganda, supri- 
miendo este punto en el orden del día del Congreso Sionista; ade- 
más, en su calidad de presidente del Comité de Acción, no propon- 
dría ni presentaría al Congreso proyectos relativos a territorios fuera 
de Palestina o de la Siria; y, finalmente, se comprometería a iniciar 
la labor práctica en Palestina, Una diputación fue encargada de pre- 
sentarle esas demandas. 

Semanas antes de que la diputación llegara a Viena, Herzl recibió 
informes sobre aquellas resoluciones. La oposición que se le hiciera 
en el Congreso la había considerado como manifestación justificada 
de opiniones opuestas; es más: aquel apego a la tierra de Israel le 
había emocionado profundamente. Si en el próximo Congreso la 
discusión sobre el proyecto de Uganda llevara a una escisión dentro 
del movimiento sionista, la única consecuencia para él sería la de 
darse de baja, como dijo a un amigo después de clausurado el Sexto 
Congreso Sionista, repitiéndolo el 11 de noviembre de 1903 en su 
Carta al pueblo judío: “Cuando me puse en marcha, no era más que 
un defensor del Estado judío. He llegado a ser un Jovevé Sión. Para 
mí, Palestina constituye la única solución del gran problema nacio- 
nal al que llaman problema judío”... “De producirse la escisión, 
mi corazón estará con los sionistas, y mi razón con los africanos. Es 
éste un conflicto que sólo podrá deshacerse cuando yo me dé de 
baja”. 

Pero la acción iniciada por la oposición rusa la consideraba como 
una insurrección, que si no era sofocada tenía por fuerza que llevar 
a la disgregación de la Organización Sionista. Las resoluciones toma- 
das por un Congreso debían acatarse como tales. De otra manera 
no sería posible dirigir un movimiento cuyos componentes se halla- 
ban dispersos por el mundo entero. Y cuando una persona, impresio- 
nada por la agitación, pero evidentemente alienada, atentó contra 
la vida de Max Nordau por haber defendido el proyecto de Uganda, 
Herzl inició una campaña contra los organizadores y partidarios de 
la Conferencia de Jarkov, Durante muchos meses se combatieron 
con vehemencia en la prensa y en reuniones. La situación de Herzl 
se hizo muy delicada. Hacía algún tiempo que él mismo quería 
abandonar el proyecto de Uganda, y en tal sentido había enviado 
instrucciones a Londres. Pero ahora creía que no debía hacerlo, pues 
ello podría hacer suponer que retrocedía ante los adversarios. 

El gobierno ruso no intercedió ante el turco. Herzl fue a Italia. 
El Papa, el Secretario Cardenal del Estado y el Rey de Italia lo reci- 
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bieron en audiencia; pero mi uno de esos pasos fue de importancia 
decisiva, Herzl estaba enfermo; ya estaba condenado a morir. En 
aquellas semanas y meses, debe de haber sostenido tremendas luchas 
internas. Una persona que lo vio por aquel entonces notó la mudanza 
de su exterior, causada por las dolorosas experiencias de los últimos 
meses: “Su gallarda figura se había encorvado; el rostro mostraba 
un tinte amarillo; los ojos, ese espejo de un alma noble, estaban 
empañados; la boca, torcida, doliente”. Así, a dos pasos de la tumba, 
resolvió salvar su obra antes de que fuera tarde; tender la mano a 
los adversarios para el entendimiento y la reconciliación, conservando 
así la unidad del movimiento sionista, que era su obra. Convocó al 
Gran Comité de Acción para el 11 de abril de 1904, a una reunión 
en Viena. 

Las acaloradas discusiones se prolongaron por dos días. Termina- 
ron con el restablecimiento de la unidad del movimiento. La oposi- 
ción se declaró convencida de que Herzl había empeñado todas sus 
energías en la obra pro Palestina, y le facultó para proseguir en la 
obra conforme a las resoluciones tomadas por el Congreso, 

La Conferencia de la Reconciliación constituyó el último gran 
esfuerzo de Herzl; humanamente, tal vez el más grande de cuantos 
hiciera. Y parece que fue el que le dio el golpe mortal. Pocos días 
después tuvo un ataque de insuficiencia cardíaca. Fue a Franzensbad, 
consciente de su estado. El 6 de mayo escribió a Wolffsohn: “Me he 
sometido a un tratamiento, pues siento algo en el corazón. Mi madre 
no sabe nada de eso; ella cree que he venido a este lugar para des- 
cansar. No cometan tonterías cuando yo esté muerto”, Algunos días 
más tarde lo visitó N. Katznelson, un ruso amigo suyo. Lo encon- 
tró sentado al escritorio a altas horas de la noche; dijo que tenía que 
terminar un memorándum político. A los reproches que le hizo el 
amigo, contestó: “No tenemos tiempo que perder en las últimas 
semanas o días; tenemos prisa”. 

El tratamiento en el balneario de Franzensbad no le probó. Re- 
gresó a Viena, y el 3 de junio partió para Edlach. Sabía que era su 
último viaje. Antes de partir, colocó encima de las cartas que había 
sobre su escritorio una hoja de papel en que se leían las siguientes 
palabras: “In the midst of life there is death”. La postrera lucha de 
su cuerpo extenuado se prolongó por semanas enteras. Una vez se 
enderezó como un emperador en su lecho revuelto, y, señalando a 
los estudiantes que lo estaban velando desde la puerta de su aposen- 
to, dijo en tono solemne: “¡Son hombres buenos, excelentes, mis 
compatriotas! Ya verán: llegarán a su patria”. Hizo un supremo 
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esfuerzo para no desfallecer antes de que su madre fuera a verlo por 
última vez. Después sobrevino la agonía, El 4 de julio, a las cinco de 
la tarde, el médico que le asistía oyó, al apartarse por un momento, 
un hondo suspiro. Al volverse rápidamente vio como la cabeza del 
enfermo se inclinaba sobre el pecho. 


Herzl habia muerto. 
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NACÍ en 1860 en Budapest, cerca de la sinagoga donde hace 
poco me reprendió el rabino muy severamente por el empeño 
con que trato de conseguir que los judíos sean tenidos en mayor 
estima y gocen de más libertad que ahora. Pero en la puerta 
de la casa en la que vine al mundo, situada en la Tabakgasse, 
habrá, de aquí a veinte años, un papel en el que estará escrito 
Se alquila. 

No puedo negar haber frecuentado la escuela. Al principio, 
me enviaron a una escuela primaria hebrea, donde se me trataba 
con cierta consideración, ya que mi padre era un comerciante 
acomodado. Entre los primeros recuerdos de esta escuela, se 
me presentan las palizas que recibí porque no sabía los porme- 
nores del éxodo de los hebreos del Egipto. Hoy, muchos profe- 
sores quisieran pegarme porque me acuerdo demasiado a menudo 
de aquel éxodo. A la edad de diez años pasé a una escuela real, 
donde, al contrario de los Institutos de orientación clásica, se da 
preferencia a las ciencias modernas. Por aquel entonces, el hom- 
bre del día era Lesseps, y yo concebí el plan de abrir un canal 
a través del otro istmo, el de Panamá. Mas bien pronto se me 
pasó la afición a los logaritmos y a la trigonometría, debido a 
que en la escuela real había llegado a imponerse una tendencia 
marcadamente antisemita. Uno de nuestros profesores explicó 
la significación de la palabra “gentiles” de la siguiente ma- 
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nera: “A éstos pertenecen los idólatras, los mahometanos y los 
judíos.” Esta definición extraña fue para mí motivo para salir 
de la escuela real. Resolví inscribirme en una escuela de ense- 
ñanza clásica. Como mi padre nunca me imponía restricciones 
en lo tocante a los estudios, ingresó a un Instituto. Ello no obs- 
tante, el plan del canal de Panamá no quedaba relegado al 
olvido. Muchos años después, durante mi permanencia en París 
como corresponsal del diario Neue Freie Presse de Viena, tuve 
que escribir sobre las maniobras que condujeron a aquel epi- 
sodio escandaloso en la historia de Francia. 

En el Instituto Evangélico constituían mayoría los judios, 
y por lo mismo no teníamos que quejarnos de manifestaciones 
de antisemitismo. En el séptimo curso escribí mi primer ar- 
tículo periodístico; no lo firmé, porque de haberlo hecho ha- 
bría sido condenado a reclusión escolar. Durante el último: 
curso murió mi única hermana, a los dieciocho años de edad. 
Mi padre quedó presa de aflicción y tristeza tan profundas 
que en 1878 nos fuimos a vivir a Viena. 

En la semana de luto fue a vernos el rabino Kohn. Me 
preguntó qué proyectos tenía para el porvenir. Le contesté que 
deseaba ser escritor, a lo cual el rabino meneó la cabeza en 
señal de desaprobación, del mismo modo que, más tarde, con- 
denó el sionismo. La carrera de escritor no es una profesión 
propiamente dicha, concluyó el rabino manifestando su discon- 
formidad. 

En Viena empecé a cursar Derecho. Tomaba parte en todas 
las travesuras estudiantiles, luciendo la gorra de mi asociación, 
hasta que el día menos pensado, ésta resolvió cerrar las admi- 
siones de nuevos socios judíos. A los que ya estaban admitidos 
se les dijo, con mucha amabilidad, que no tenían que darse 
de baja. Me despedí de aquellos jóvenes generosos, y me puse 
a estudiar seriamente. En 1884 me gradué de doctor en De- 
recho. Bajo las órdenes de un juez me inicié en la práctica 
forense. Actué, en calidad de empleado sin sueldo, en los 'Tri- 
bunales de Viena y de Salzburgo. El trabajo me parecía más 
interesante en Salzburgo; como se sabe, esta ciudad se halla 
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rodeada de un escenario particularmente hermoso. La oficina 
en que trabajaba estaba situada en un viejo torreón, precisa- 
mente por debajo del campanario, y tres veces al día sus vibra- 
ciones me herían los tímpanos. 

Se comprende que escribiera más para el teatro que para el 
tribunal. En Salzburgo pasé algunas de las horas más felices 
de mi vida. Deseaba poder fijar mi residencia en esa hermosa 
ciudad; pero siendo judío, nunca habría sido ascendido a juez. 
Por eso, me fui de Salzburgo y abandoné, al mismo tiempo, la 
jurisprudencia. 

Causé otro gran disgusto al rabino de Budapest: en lugar 
de abrazar una profesión seria o de procurarme un empleo, 
empecé a viajar y a escribir para periódicos, a la vez que a 
componer obras teatrales. Muchas de mis piezas fueron estre- 
nadas en varios teatros; unas alcanzaron éxitos ruidosos, otras 
no gustaron. La diversidad de criterio con que mis piezas eran 
acogidas me enseñó a no hacer caso ni de los aplausos ni de las 
silbas. Tenemos que satisfacer a nuestros propios gustos: todo 
lo demás no importa. Actualmente, desecho cuantas piezas tengo 
escritas, hasta las que todavía son aplaudidass en el Burgtheater 
de Viena; ya no me interesan. 

Me casé en 1889. Tengo tres hijos, un varón y dos muje- 
res. Creo que mis hijos no son feos ni tontos. Pero puede ser 
que esté equivocado. 

Durante mi viaje por España, en 1891, el diario Neue Freie 
Presse de Viena me ofreció el puesto de corresponsal en París. 
Acepté, si bien hasta entonces había menospreciado y detestado 
la política. En París llegué a saber lo que generalmente se 
entiende por política, y manifesté mis pensamientos sobre el 
particular en mi librito intitulado Le Palais Bourbon. En 1895 
regresé a Viena. 

En el curso de los dos últimos meses de mi permanencia en 
París, escribí El Estado judío, libro al que debo el honor de 
habérseme pedido por parte de ustedes algunos datos biográ- 
ficos de mi humilde persona. No me acuerdo de haber escrito 
nada en un estado de tan solemne emoción. Heine dice que al 
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componer ciertos versos oyó un batir de alas de águila por en- 
cima de su cabeza. Yo también, cuando escribía aquel libro, 
creía sentir algo como un batir de alas por sobre mi cabeza. 
Trabajaba en él todos los días, hasta quedar exhausto; mi único 
recreo consistía en escuchar por las noches música de Wagner, 
particularmente su Tannhauser, ópera que acudía a oir cuantas 
veces era puesta en ejecución. Sólo las noches que no había 
función, me sentía invadido de dudas sobre si mis ideas eran 
acertadas. 

Al principio pensaba hacer circular mi opúsculo sobre la 
solución del problema judío exclusivamente entre mis amigos. 
Sólo más tarde me vino la idea de dar a la publicidad mis opi- 
niones; no tenía la intención de iniciar una propaganda perso- 
nal en pro de la causa judía. La mayoría de los lectores que- 
darán sorprendidos al enterarse de esta resistencia inicial. Me 
parecía que aquella causa exigía acciones, y no disputas. La 
propaganda en público no sería sino el último recurso, en el 
caso de no escucharse o de no seguir mi consejo amistoso. 

Terminado el libro, rogué a uno de mis mejores amigos que 
leyese el manuscrito. Durante la lectura rompió en sollozos, 
repentinamente. La emoción me pareció muy natural en un 
judío; yo también había llorado algunas veces en el curso del 
trabajo. Pero me quedé consternado cuando mi amigo me dijo 
que lloraba por otro motivo muy distinto. Creía que yo me 
había vuelto loco, y como era amigo mío, se acongojó tanto por 
mi desventura. Salió corriendo sin decir nada más. Tras una 
noche pasada en desvelo, volvió y me instó a que desistiera de 
mis designios, puesto que todo el mundo me calificaría de de- 
mente. Estaba tan alarmado que yo se lo prometí todo para 
calmarlo. Luego me aconsejó consultar a Max Nordau sobre si 
mi plan era el de un hombre en pleno goce de sus facultades 
mentales. “No consultaré a nadie —le contesté—; dada la im- 
presión que mis ideas producen a un amigo inteligente y fiel, 
desistiré de mi propósito.” 

Hube de atravesar por una crisis muy grave, que sólo es 
comparable a lo que ocurre al arrojar al agua fría un cuerpo 
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puesto al rojo. Pero si el cuerpo es de hierro se convierte en 
Acero. 

El amigo de quien acabo de hablar tenía que sumar mis 
gastos de telegramas. Al presentarme la cuenta, que constaba 
de largas columnas de sumandos, noté a primera vista que la 
operación no era exacta. Se lo advertí, y volvió a hacer la adi- 
ción; pero sólo habiendo repetido la operación tres o cuatro 
veces, obtuvo las mismas sumas que yo. Este hecho, en sí de 
poca importancia, me devolvió la confianza en mí mismo. 
Puesto que sabía calcular mejor que él, no debía de haber 
perdido la razón. 

Aquel mismo día empecé a preocuparme por el Estado judío. 
En el curso de los dos y más años siguientes, pasé muchísimos 
días de gran tristeza, y temo que haya más días tristes. En 
1895 principié a confiar muchas cosas a mi diario, y van ya 
cuatro tomos voluminosos. Cuando los publique, si es que lo 
hago, el mundo quedará sorprendido al saber cuánto tuve que 
tragarme, quiénes se opusieron a mi plan y quiénes me ayu- 
daron. 

Pero lo cierto es —y no cabe la menor duda— que el movi- 
miento seguirá progresando. Desde los días de Basilea, el pueblo 
judío ha vuelto a tener una representación nacional; esto quiere 
decir que el Estado judío nacerá en su propio país. Actualmente, 
trato de conseguir la fundación del Banco, y espero que éste 
será un triunfo igual al obtenido con el Congreso. 


89 


EL ESTADO JUDÍO 


NE 


es 


ss a 


PRÓLOGO 


EL PENSAMIENTO que desarrollo en este escrito es antiquí- 
simo: trátase del restablecimiento del Estado judío. 

Ante todo es necesario que se tenga en cuenta, en cada 
punto de mi exposición, que yo no invento nada. No invento 
mi la situación de los judíos, que es el resultado del. desenvol- 
vimiento histórico, ni los recursos para remediarla. Los ele- 
mentos materiales para la obra que aquí dejo esbozada existen 
en la realidad, son tangibles; cualquiera puede convencerse de 
ello. Si se quiere designar con una palabra este intento de so- 
lución del problema judío, ésta no ha de ser “fantasía” simo, 
a lo sumo, “combinación”. 

En primer lugar es menester que defienda mi proyecto con- 
tra la calificación de utopía. Sólo prevengo, de esta manera, a 
los críticos superficiales de cometer una necedad. No sería una 
vergienza el haber escrito una utopía filantrópica. Yo podría 
lograr también un éxito literario más fácil. si le diera a este 
plan la forma, irresponsable, por así decirlo, de una novela para 
los aficionados a la lectura amena. Pero no se trata de una 
deleitosa ficción, del estilo de las que se ham producido tan 
abundantemente antes y después de Tomás Moro. Creo, ade- 
más, que la situación de los judíos en diversos países es lo 
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bastante crítica como para que resulten superfluas toda clase de 
consideraciones más o menos graciosas puestas a guisa de in- 
troducción. 

Con el fin de hacer notar la diferencia entre mi construc- 
ción y una utopía, elijo un interesante libro de los últimos años: 
Freiland (Territorio libre), del Dr. Enrique Herzka. Es una 
fantasía ingeniosa, surgida de un espíritu completamente mo- 
derno y compenetrado de las teorías económico - políticas y, por 
otra parte, tan alejado de la realidad como la montaña ecua- 
torial en la que está situada aquel Estado imaginario. Freiland 
es una complicada maquinaria con muchos piñones y ruedas que 
hasta llegan a engranar; pero nada me demuestra que pueda ser 
puesta en marcha. Y aun cuando yo viera fundarse sociedades 
Freiland, lo tomaría a broma. 

El presente esbozo, por el contrario, se basa en la aplicación 
de una fuerza impulsora existente en la realidad. Indico tan 
sólo los piñones y las ruedas de la máquina que ha de ser coms- 
truida, y lo hago con toda modestia, señalando mi insuficiencia 
y confiando en que habrá mejores mecánicos que yo que sepan 
realizar la idea. 

El factor decisivo es la fuerza motriz. Ahora bien: ¿de 
qué nace dicha fuerza? De la miseria en que viven los judíos. 

¿Quién se atrevería a negar la existencia de esta fuerza? Nos 
ocuparemos de ella en el capítulo referente a las causas del 
antisemitismo. 

Se conocía también la fuerza del vapor, que originado en 
la tetera por la ebullición del agua, levantaba la tapa. Este fenó- 
meno de la tetera es idéntico al que se manifiesta por las tenta- 
tivas sionistas y otras muchas formas de asociaciones contra el 
antisemitismo. 

Digo, pues, que dicha fuerza, bien empleada, es suficiente- 
mente poderosa para impulsar una máquina grande y provocar 
movimiento de hombres y fortunas. El aspecto de la máquina 
no tiene la menor importancia. 

Estoy profundamente convencido de que tengo razón; no sé 
si tendré razón durante toda mi vida. Los que imician este 
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movimiento difícilmente verán su glorioso fin. Pero el solo 
hecho de haberlo iniciado llena su ser de orgullo y de la dicha 
de la libertad interior. 

Para preservar este esbozo contra la sospecha de que se trata 
de uma mera utopía, seré parco en la exornación. De todas ma- 
neras, supongo que los burladores inconsiderados tratarán de 
restar importancia a todo lo bosquejado aquí, para caricaturi- 
zarlo. Un judío, persona muy razonable por lo demás, cuando 
le expuse el asunto opinó que: “los detalles futuros expuestos 
como si fueran reales son los que caracterizan a la utopía”. Lo 
cual es falso. Todo ministro de hacienda incluye en el cálculo 
del presupuesto nacional cifras futuras, y no solamente las que 
deduce del término medio de los años anteriores o de las rentas 
fiscales de otros Estados en años pasados, sino que hace figurar 
cifras de las que no existen precedentes, como, por ejemplo, la 
introducción de un nuevo impuesto. Solamente no habiendo 
visto nunca un presupuesto se lo puede ignorar. ¿Será conside- 
rado como utopía un proyecto de ley de hacienda, si bien se 
sabe que lo establecido en el presupuesto no puede ser cumplido 
con todo rigor? * 

Pero pretendo de los lectores algo más difícil todavía. Exijo 
a las personas cultas, a quienes me dirijo, que vuelvan a exa- 
minar y estudiar muchas viejas opiniones. Pretendo que pre- 
cisamente los mejores judíos, los que se han esforzado por llegar 
a una solución del problema judío, consideren sus tentativas 
basta el presente como erróneas e ineficaces. 

En la exposición de la idea tengo que afrontar un grave 
peligro. Parecerá que si hablo de las cosas futuras con reservas, 
es porque yo mismo no creo que sean realizables. Si, por el 
contrario, anunciara sin reservas su realización, todo aparecería, 
quizá, como una quimera. 

Por eso digo clara y categóricamente: creo en la posibilidad 
de la realización, sin jactarme, sin embargo, de haberle dado al 
pensamiento su forma definitiva. El Estado judío es una nece- 
sidad universal; por consiguiente surgirá. 

Si la empresa fuera acometida por un solo individuo, sería 
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ciertamente una locura; pero con el concurso simultáneo de 
muchos judíos, ella es perfectamente razonable y su ejecución 
no presenta obstáculos dignos de mención. La idea depende 
únicamente del número de sus adictos. Quizás nuestros jóvenes 
ambiciosos, para quienes ya están cerrados todos los caminos y 
ante quienes se abre en el Estado judío la risueña perspectiva 
del honor, de la libertad y de la dicha, se preocupen de la di- 
fusión de la idea. 

Por lo que a mí toca, considero mi misión cumplida con la 
publicación de este escrito. Solamente tomaré la palabra cuando 
los ataques de dignos adversarios me obliguen a ello, o cuando 
se trate de refutar objeciones imprevistas o disipar errores. 

¿No está en lo acertado, hoy por hoy, lo que digo? ¿Me 
adelanto a mi tiempo? ¿No son bastante grandes los sufrimien- 
tos de los judíos? Lo veremos. 

Depende, pues, de los mismos judíos el que este proyecto 
de Estado no sea por ahora más que una novela política. Si la 
generación actual es aún indiferente, ya vendrá otra, superior 
y mejor. Los judíos que lo quieran tendrán su Estado y lo 
merecerán. 
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LA INCOMPRENSIÓN de problemas económico-políticos, 
observada frecuentemente hasta en personas que están sumer- 
gidas en la vida práctica, es verdaderamente desconcertante. 
Sólo así se explica que también algunos judíos repitan maqui- 
nalmente el estribillo de los antisemitas: hacemos “vida parásita” 
a costa de otros pueblos, y de no encontrar pueblo al cual vivir 
adheridos, tendríamos que morirnos de hambre. Éste es uno de 
los puntos en que se revela el debilitamiento de nuestra con- 
ciencia individual, por motivo de acusaciones injustas. ¿Qué 
quiere decir eso de “vivir a costa ajena”? Tal concepción, si no 
deriva de la vieja limitación fisiocrática, se funda en el error 
pueril de creer que en el movimiento de bienes circulan inva- 
riablemente las mismas cosas. Ahora bien: nosotros no tenemos 
que despertarnos, como Rip van Winkle, de un largo sueño para 
reconocer que el mundo se transforma por la incesante produc- 
ción de nuevos bienes. En nuestra época, asombrosa por los 
progresos de orden técnico, aun el más pobre de espíritu ve, a 
ojos cerrados, surgir nuevos bienes en torno suyo. El espiritu 
emprendedor los ha creado. 

El trabajo realizado sin espíritu de empresa es cosa del esta- 
cionario, del primitivo; el ejemplo típico es el del agricultor, 
que está exactamente en el mismo punto en que estaban hace 
mil años sus remotos antepasados. Todo bienestar económico ha 
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sido logrado por el espíritu de empresa. Uno casi se avergúenza 
de escribir semejante trivialidad. Digo, pues, que aun cuando 
fuéramos exclusivamente hombres de empresa —como se afir- 
ma, exagerando de una manera necia—, no tendríamos necesi- 
dad de pueblos en quienes ““parasitar”. No contamos sólo con la 
circulación de los mismos bienes, puesto que producimos nuevos. 

Tenemos esclavos del trabajo de fuerza inaudita, cuya apa- 
rición en el mundo civilizado ha sido una competencia mortal 
para el trabajo manual: son las máquinas. Se necesitan cierta- 
mente trabajadores para poner en movimiento las máquinas; 
pero para ello tenemos bastantes hombres, tal vez demasiados. 
Sólo quien no conozca la situación de los judíos en muchos países 
de la Europa oriental se atrevería a afirmar que los judíos son 
ineptos para el trabajo manual o reacios al mismo. 

Pero en este escrito no voy a hacer la apología de los judíos. 
Sería inútil. Todo lo razonable, y también todo lo sentimental, 
ya ha sido dicho sobre el asunto. No basta, sin embargo, en- 
contrar las razones pertinentes para el entendimiento y el alma; 
la condición preliminar es que los que oyen sean capaces de 
comprender: de otro modo sería predicar en el desierto. Pero una 
vez que los oyentes hayan llegado a tal altura, la prédica re- 
sulta superflua. Creo en la ascensión de los hombres hacia gra- 
dos cada vez más altos de civilización, pero la considero de 
una lentitud desesperante. Si quisiéramos esperar a que el hom- 
bre medio llegara también a abrigar sentimientos humanitarios 
como los que obraban en Lessing cuando escribía su Natán el 
Sabio, transcurriría en ello nuestra vida y la de nuestros hijos, 
nietos y bisnietos. Aquí viene en nuestra ayuda el espíritu 
universal por otra vía. 

Este siglo nos ha traído un magnífico renacimiento con las 
conquistas de orden técnico. Pero este fantástico progreso aún 
no ha sido aplicado en beneficio de la humanidad. Las distan- 
cias de la superficie terrestre han sido vencidas, y, sin em- 
bargo, seguimos atormentados con los sufrimientos de la estre- 
chez. Rápidamente y sin peligro navegamos ahora en gigantes- 
cos barcos por mares antes desconocidos. Conducimos ferroca- 
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rriles seguros a lo alto de las montañas, a las que en otros 
tiempos subíamos temerosos a pie. Lo que acontece en países 
que no habían sido aún descubiertos cuando Europa recluía a 
los judíos en ghettos, lo llegamos a saber a las pocas horas. Por 
eso mismo la miseria en que viven los judíos es un anacronismo, 
y no porque hubo ya hace cien años una Edad del Iluminismo, 
que en realidad existió solamente para los espíritus más dis- 
tinguidos. 

Creo que la luz eléctrica no ha sido inventada de ninguna 
manera para que algunos srobs iluminen sus lujosas habitacio- 
nes, sino para que nos alumbre en nuestras reuniones consagra- 
das a la solución de los problemas de la humanidad. Uno de 
éstos, y no el menos importante es el problema judío. Resol- 
viéndolo no trabajamos tan sólo para nosotros mismos, sino 
también en favor de otros muchos míseros y oprimidos. 

El problema judío existe. Sería necio negarlo. Es un resi- 
duo de la Edad Media, del cual los pueblos civilizados, con la 
mejor voluntad, no saben deshacerse aún. Mostraron, cierta- 
mente, su magnanimidad cuando nos emanciparon. El problema 
judío existe en todas partes en que los judíos viven en número 
apreciable. Allá donde no existe, es traído por los judíos in- 
migrados. Nos dirigimos, naturalmente, hacia donde no nos 
persiguen; nuestra aparición provoca las persecuciones. Esto 
es cierto y seguirá siéndolo en todas partes, hasta en países muy 
adelantados —como queda demostrado en Francia—, mientras 
el problema judío no sea resuelto por medios políticos. Los 
judíos pobres llevan ahora el antisemitismo a Inglaterra, y lo 
han llevado ya a América. 

Creo comprender el antisemitismo, que es un movimiento 
muy complejo. Contemplo este movimiento como judío, pero sin 
odio ni miedo. Creo poder discernir cuanto en él hay de burda 
comedia, de ruin envidia profesional, de prejuicio hereditario, 
de intolerancia religiosa, pero también lo que hay de supuesta 
autodefensa. Considero que la cuestión judía no es una cues- 
tión social ni religiosa, aunque ella muestre estos y otros tintes. 
Es una cuestión nacional, y para resolverla debemos hacer de 
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ella un problema de política internacional, que ha de ser liqui- 
dado en el consejo de las naciones civilizadas. 


Somos un pueblo, sí, uno solo. 


En todas partes hemos tratado sinceramente de fundirnos 
en la comunidad del pueblo en cuyo seno vivimos, conservando 
tan sólo la fe de nuestros padres. No se nos permite hacerlo. 
En vano somos patriotas, y en algunos países hasta patrioteros; 
en vano sacrificamos vida y hacienda al igual que nuestros con- 
ciudadanos; en vano nos afanamos por aumentar la gloria de 
nuestras patrias en las artes y en las ciencias, y su riqueza con 
el comercio. En nuestras patrias, donde nosotros también vivi- 
mos ya desde hace siglos, somos tachados de extranjeros; a me- 
nudo por aquellos cuyas familias aún no habitaban en el país 
cuando nuestros antepasados ya sufrían allí. La mayoría puede 
decidir quién es y quién no es extranjero en un país: es cuestión 
de poder, como lo es todo en las relaciones entre los pueblos. 
En diciendo esto bajo mi responsabilidad personal, no renuncio 
en absoluto a nuestro derecho adquirido por ““usucapión”. Pero 
contra la fuerza no hay derecho en el mundo, tal como éste es 
hoy y será aún por muchísimo tiempo. Por eso, fue inútil que 
fuéramos patriotas en todas partes, como los hugonotes, a los 
que se obligó a ir de un país a otro. Si nos dejaran en paz... 

Pero creo que no se nos dejará en paz. 


No podemos ser aniquilados por la opresión y las persecu- 
ciones. Ningún pueblo de la historia ha soportado luchas y su- 
frimientos como el nuestro. Acosándonos, sólo han conseguido 
que desertaran los débiles que había entre nosotros. Los judíos 
fuertes retornan orgullosos a su pueblo cuando estallan las per- 
secuciones. Tal situación se pudo observar muy bien en la época 
subsiguiente a la emancipación. Los judíos más cultos y acau- 
dalados perdieron todo sentimiento de solidaridad para con sus 
hermanos. Si el bienestar político dura algún tiempo, nos asi- 
milamos en todas partes; me parece que esto no ha de califi- 
carse de poco honroso. Por eso, un hombre de estado que deseara 
la mezcla de la sangre judía para su nación, tendría que pre- 
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ocuparse de nuestro permanente bienestar político. Y esto ni 
siquiera un Bismarck puede lograrlo. 

Porque en el alma del pueblo están arraigados profunda- 
mente los viejos prejuicios contra nosotros. Quien quiera darse 
cuenta de ello no tiene más que prestar atención a aquello en 
que el pueblo se expresa sincera y sencillamente: el cuento de 
hadas y el proverbio son antisemitas. El vulgo es en todas partes 
un niño grande, que, naturalmente, puede ser educado. Pero 
esta educación requeriría, en el caso más favorable, tanto tiem- 
po que, como ya he dicho, mucho antes habríamos podido ayu- 
darnos de otra manera. 

La asimilación, bajo la cual comprendo no solamente ciertos 
elementos exteriores del vestir, de las costumbres, de los hábitos 
y del idioma, sino la igualación paulatina de los sentimientos 
y de la manera de ser; la asimilación de los judíos no podría 
ser lograda en todas partes sino por el matrimonio mixto. Pero 
éste tendría que ser sentido como una necesidad por la mayo- 
ría; no basta de ninguna menera declarar que el matrimonio 
mixto está permitido por la ley. Los liberales húngaros que 
así han hecho recientemente están en un grave error. Este ma- 
trimonio mixto, instituido doctrinariamente, fue bien ilustrado 
por uno de los primeros casos: un judío converso se casó con 
una judía. Pero las discusiones acerca de la actual forma de 
contraer matrimonio han agravado mucho las diferencias entre 
cristianos y judíos en Hungría y, por ende, han perjudicado 
más que favorecido la mezcla de las razas. El que desea la 
extinción de los judíos por la mezcla, no puede ver para ello 
más que una posibilidad: los judíos tendrían que alcanzar tal 
poder económico que fuera eliminado el viejo prejuicio social, 
Esto queda demostrado con el ejemplo de la aristocracia, en 
la que proporcionalmente son más frecuentes los matrimonios 
mixtos. La vieja nobleza se deja dorar de nuevo con el dinero 
de los judíos, y de esta manera algunas familias judías llegan 
a ser absorbidas. Pero, ¿qué forma adoptaría este fenómeno en 
las clases medias, donde el problema judío reviste mayor gra- 
vedad, dado que los judíos son un pueblo formado por clases 
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medias? Entonces la obtención del poder económico, que es la 
condición previa, equivaldría a la autocracia económica de los 
judíos, que ya ahora es afirmada falazmente. Y si ya el poder 
de los judíos provoca tales gritos de alarma y de furor, ¡a qué 
explosiones no daría lugar el acrecentamiento ulterior de dicho 
poder! Creo que es imposible llegar siquiera al primer grado 
de tal reabsorción; pues ello implicaría el sometimiento de la 
mayoría por una minoría que, además de ser despreciada hasta 
hace poco, no dispone del aparato bélico ni del administrativo. 
Por eso considero inverosímil que la reabsorción de los judíos 
se realice por medio del bienestar económico. En los países 
donde actualmente hay antisemitismo, dirán que tengo razón. 
En los otros, en los que los judíos se hallan momentáneamente 
bien, mis hermanos de raza combatirán, probablemente, mis 
aserciones con suma violencia. Me creerán sólo cuando sean 
acosados nuevamente por los antisemitas. Y cuanto más se haga 
esperar el antisemitismo, tanto mayor será el furor con que 
ha de estallar. La infiltración de los judíos inmigrantes, atraídos 
por una aparente seguridad, así como el ascenso de nivel en 
las clases de los judíos autóctonos, son los dos factores que 
entran poderosamente en juego para precipitar el desenlace 
fatal. Nada hay más sencillo que esta conclusión. 

Pero el haber arribado a ella serenamente, ateniéndome a la 
desnuda verdad, me valdrá, como es de prever, la oposición y 
el odio de los judíos cuya situación es favorable. Si sólo se tra- 
tara de intereses privados, cuyos representantes, por estupidez 
o cobardía, se sintieran amenazados, se podría pasar por alto 
el asunto con una sonrisa despectiva, puesto que son más im- 
portantes los intereses de los pobres y de los oprimidos. No 
quiero, sin embargo, que se me interprete mal, especialmente 
en el sentido de que si algún día este plan se realizara, los judíos 
acomodados perderían lo suyo. Por eso voy a dar una exposición 
circunstanciada de lo que concierne al derecho patrimonial. Por 
otra parte, si la idea no sale del terreno de la literatura, todo 
queda en la misma situación que antes. 

Más grave sería la objeción de que yo apoyo a los antise- 
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mitas llamándonos un pueblo, un pueblo unido, y que impido 
la asimilación de los judíos donde ésta se está realizando, y que 
comprometo la misma donde ya se ha realizado, si es que yo, 
en mi condición de escritor modesto, puedo impedir o compro- 
meter alguna cosa. 

Esta objeción se me hará sobre todo en Francia. La espero 
también de otras partes; pero sólo voy a contestar de antemano 
a los judíos franceses, porque ellos ofrecen el ejemplo más ins- 
tructivo. 

Por mucho que yo venere la personalidad, la fuerte perso- 
nalidad individual del hombre de estado, del inventor, del ar- 
tista, del filósofo o del estratego, o bien la personalidad colectiva 
de un grupo histórico de hombres, al que llamamos pueblo; por 
mucho que yo venere la personalidad, no lamento, sin embargo, 
su desaparición. El que pueda, quiera y deba perecer, ha de 
extinguirse. La personalidad del pueblo judío no puede, ni 
quiere, ni debe desaparecer. No puede, porque los enemigos ex- 
teriores la mantienen unida. Que no quiere, lo ha demostrado 
durante dos mil años de indecibles sufrimientos. Que no debe, 
trato de ponerlo de manifiesto en este escrito, después de muchos 
otros judíos que nunca abandonaron toda esperanza. Ramas 
enteras del judaísmo pueden morir y separarse del tronco; éste, 
empero, sigue viviendo. 

Pues bien: si todos o algunos judíos franceses protestaran 
contra este esbozo, porque ya se han “asimilado"", mi respuesta 
sería sencillamente ésta: El asunto no les afecta. Ellos son fran- 
ceses israelitas: ¡perfecto! Pero esto es un problema interno de 
los judíos. 

Así, pues, el movimiento tendiente a la formación de un 
Estado, que yo propongo, no perjudicaría a los franceses israeli- 
tas, mi menos a los asimilados de otros países. Antes al con- 
trario, les favorecería; sí, les favorecería. Pues no serían estor- 
bados ya en el desempeño de su “función cromática”, como 
diría Darwin. Podrían asimilarse tranquilamente, ya que el ac- 
tual movimiento antisemita sería detenido para siempre. Incluso 
se les creería que están asimilados hasta lo más recóndito del 
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alma, si, a pesar de la existencia del Estado judío con sus institu- 
ciones superiores, ellos permanecieran donde viven actualmente. 

Los judíos asimilados se beneficiarian más que los ciudada- 
nos cristianos con el alejamiento de los judíos fieles a su raza. 
Pues los asimilados quedarían liberados de la competencia mo- 
lesta, incalculable e inevitable, del proletariado judío, que es 
arrojado de país a país, de lugar a lugar, por la presión política 
y la necesidad económica. Este proletariado fluctuante llegaría 
a tener morada fija y definitiva. Actualmente, algunos ciuda- 
danos cristianos, a quienes se da el nombre de antisemitas, 
bien pueden oponerse a la inmigración de judíos extranjeros. 
Los ciudadanos judíos no pueden hacerlo, aunque para ellos 
la situación es mucho más grave, pues tienen que hacer frente 
a la emulación de individuos de sus mismas condiciones econó- 
micas y que, además, introducen el antisemitismo o agravan 
el ya existente. Es una pena secreta de los asimilados, que se 
alivia por medio de instituciones de “beneficencia”. Ellos fun- 
dan sociedades de emigración para judíos inmigrantes. Este 
fenómeno entraña un contrasentido, que podría resultar có- 
mico, si no se tratara de gentes desdichadas. Algunas de estas 
sociedades de protección no desarrollan sus actividades en favor 
sino en contra de los judíos perseguidos: los pobres hombres 
han de alejarse lo más pronto y lo más lejos posible. Tanto 
es así que, observando atentamente, se descubre que muchos 
aparentes amigos de los judíos no son sino antisemitas de origen 
judío, disfrazados de bienhechores. 

Pero hasta los ensayos de colonización realizados por hom- 
bres realmente bien intencionados no han dado resultado, aun- 
que cabe reconocer que eran ensayos interesantes. No creo que 
ninguno de esos hombres haya considerado tales ensayos como 
una especie de deporte, haciendo correr a los pobres judíos de 
la misma manera que se hacen carreras de caballos. El asunto 
es demasiado serio y demasiado triste. Aquellos ensayos fueron 
interesantes en cuanto eran en pequeño los precursores prác- 
ticos de la idea del Estado judío. Y hasta fueron útiles por 
cuanto se cometieron en ellos errores de los que se puede apro- 
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vechar para la realización en grande. Por otra parte, esas ten- 
tativas no resultaron del todo innocuas. La trasplantación del 
antisemitismo a nuevas regiones, que es la consecuencia inevi- 
table de tal infiltración artificial, la considero como el per- 
juicio menos importante. Lo peor es que los malos resultados 
hayan ocasionado dudas en los judíos mismos sobre la aptitud 
de su material humano. A los sensatos se les podrá disipar 
estas dudas con la siguiente argumentación sencilla: lo que en 
pequeño es inconveniente o irrealizable, no tiene por qué serlo 
en grande. Una pequeña empresa puede resultar mal negocio 
en las mismas condiciones en que otra grande produce una 
buena utilidad. Un arroyo no es navegable ni siquiera con 
canoas: el río en el que aquél desemboca lleva magníficos 
barcos de hierro. 

Nadie es lo bastante fuerte o lo bastante rico para trans- 
portar un pueblo de una residencia a otra. Esto puede hacerlo 
solamente una idea. Parece que la idea de Estado posee esta 
virtud. Los judíos no han cesado de soñar, a través de toda 
la noche de su historia, este divino sueño: “¡El año que viene, 
en Jerusalén!”; son nuestras palabras tradicionales. Ahora se 
trata de mostrar que el sueño puede transformarse en una 
idea clara como el día. 

Con tal fin, hay que hacer, ante todo, tabla rasa con mu- 
chos conceptos viejos, anticuados, confusos y estrechos. Así, 
por ejemplo, los cerebros poco esclarecidos creerán que la mi- 
gración tiene que salir de la civilización para internarse en el 
desierto. ¡No, en absoluto! La migración se realiza en medio 
de la cultura. No se baja a un grado inferior, sino que se 
sube a otro superior. No nos intalaremos en chozas de barro 
sino en casas más hermosas y más modernas, que construiremos 
nosotros mismos y que poseeremos sin correr ningún riesgo. No 
se pierden los bienes adquiridos, sino que se los utiliza. No se 
renuncia a un derecho sino a cambio de otro más amplio. No 
abandonaremos nuestras costumbres, sino que volveremos a 
encontrarlas, No se sale de la casa vieja antes que la nueva esté 
lista. Emigran solamente aquellos que tienen la certeza de me- 
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jorar de esta manera su posición. Primero, los desesperados; 
luego, los pobres; más tarde, los acomodados, y por último los 
ricos. Los que se fueron primero se elevan a la clase superior 
hasta que esta última empieza a enviar a sus gentes. Así, pues, 
la emigración es al mismo tiempo un movimiento ascendente 
de clases. 


Después del éxodo de los judíos, no hay dificultades econó- 
micas ni crisis ni persecuciones, sino que comienza un período 
de prosperidad para los países abandonados. Se inicia un movi- 
miento interno de los ciudadanos cristianos hacia las posiciones 
abandonadas por los judíos. La emigración se realiza gradual- 
mignte, sin perturbaciones, y ya su comienzo significa el fin del 
antisemitismo. Los judíos se despiden como amigos respetados, 
y cuando algunos vuelvan más tarde, se les recibirá y tratará 
en los países civilizados con tanta benevolencia como a otros 
extranjeros cualesquiera. Tal emigración no es una huida, sino 
una marcha en orden y bajo la supervisión de la opinión pú- 
blica. El movimiento no sólo ha de iniciarse con medios estric- 
tamente legales, sino que el único modo de realizarlo es en 
amistosa colaboración con los gobiernos interesados, que saldrán 
grandemente beneficiados. 

Para la pureza de la idea y la pujanza de su realización, son 
necesarias garantías que se pueden encontrar solamente en las 
llamadas personas “morales” o “jurídicas”. Cabe distinguir 
bien estos dos términos que en el lenguaje jurídico son confun- 
didos con bastante frecuencia. Como persona moral, es decir, un 
ser jurídico que goza de derechos fuera de la esfera de la for- 
tuna privada, propongo a la Society of Jews. Al lado de ésta, 
la persona jurídica es la Jewish Company, que es una institu- 
ción financiera. 

- El individuo que dejara traslucir tan sólo la intención de 
emprender semejante obra gigantesca, podría parecer o un em- 
baucador o un demente. El carácter intachable de la persona 
moral lo garantiza el carácter de sus miembros. El poder su- 
ficiente de la persona jurídica queda demostrado por su capital, 
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Con las advertencias precedentes he intentado tan sólo re- 
chazar la primera multitud de objeciones que las solas palabras 
“Estado judio” han de provocar. De aquí en adelante nos 
explicaremos con serenidad, combatiendo otras objeciones y 
exponiendo más detalladamente muchas cosas que sólo hemos 
insinuado; aunque en la medida de lo posible evitaremos la 
pesadez, en beneficio del escrito mismo que ha de circular por 
el mundo. Para alcanzar tal fin lo mejor son, ciertamente, 
breves capítulos aforísticos. 

Si quiero levantar un edificio nuevo en lugar de uno viejo, 
tengo primero que demoler y después construir. Me atendré, 
pues, a este orden razonable. Primeramente, en la parte general, 
han de ser aclarados los conceptos, desechadas cantidad de viejas 
y vagas nociones, sentadas las condiciones previas en los órdenes 
político y económico-político, y desarrollado el plan. 

En la parte especial, que se divide en tres capítulos, ha de 
ser expuesta la realización. Los tres capítulos son: Jewish Com- 
pany, Grupos locales y Society of Jews. La Society debe fun- 
darse primero, y la Company por último; pero en el esbozo 
será conveniente invertir el orden, porque acerca de la posibi- 
lidad de ejecución financiera surgirán las mayores dudas, las 
que, naturalmente, han de ser disipadas ante todo. 

En el epílogo se librará el último combate contra las restan- 
tes objeciones probables. Ruego a los lectores judíos que me 
sigan, pacientemente, hasta el final. En muchos surgirán las 
objeciones en un orden diferente del que yo he elegido para 
las refutaciones. Pero aquellos cuyas dudas sean desvanecidas 
por medio de argumentos lógicos deben abrazar nuestra causa. 

Al apelar a la razón, sé muy bien que la razón sola no 
basta. Los viejos prisioneros no salen de buena gana de los 
calabozos. Veremos si la juventud, que necesitamos, está a la 
altura de su misión; la juventud que arrastra consigo a los 
viejos, sacándolos en andas, transformando en entusiasmo los 
argumentos lógicos. 
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PARTE GENERAL 


ña EL PROBLEMA JUDÍO 


NADIE negará la miseria en que viven los judíos. En todos 
los países donde se encuentran en número apreciable sufren 
persecuciones de carácter más o menos violento. La igualdad de 
derechos, aunque está garantizada por las leyes, en realidad ha 
sido abolida por doquiera en perjuicio de los judíos. Ya no les 
son asequibles ni siquiera los cargos de mediana importancia en 
el ejército ni en las instituciones públicas o privadas. Se trata 
de suplantarlos en la vida comercial: “¡No compréis en casas 
de judíos!” 

Las agresiones en parlamentos, reuniones, prensa, púlpitos, 
en la calle, en los viajes — imposibilidad de alojarse en ciertos 
hoteles— y hasta en lugares de diversión, aumentan de día en 
día. Las persecuciones tienen carácter vario, según los países 
y las capas sociales. En Rusia saquean las aldeas judías, en 
Rumania matan a unos cuantos hombres, en Alemania se les 
apalea ocasionalmente, en Austria los antisemitas siembran el 
terror en todos los sectores de la vida pública, en Argelia 
surgen predicadores ambulantes que azuzan contra los judíos, 
y en París la llamada buena sociedad se va distanciando y los 
cercles se cierran ante los judíos. Hay una infinidad de mati- 
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ces. Pero no intentamos aquí hacer una quejumbrosa enume- 
ración de todas las penas judías. No nos detendremos en de- 
talles, por más aflictivos que sean. 

No es mi propósito mover a nadie a compadecerse de nos- 
otros. Todo esto es vano, inútil e indigno. Me limito a dirigir 
a los judíos las siguientes preguntas: ¿No es cierto que la si- 
tuación de los abogados, médicos, técnicos, maestros y emplea- 
dos judíos de cualquier categoría se hace cada vez más insopor- 
table? ¿No es cierto que toda la clase media judía se halla 
terriblemente amenazada? ¿No es cierto que todas las pasiones 
del populacho son incitadas contra los ricos que hay entre nos- 
otros? ¿No es cierto que nuestros pobres sufren mucho más 
que todos los demás proletarios? 

Yo creo que la presión existe en todas partes. A los judíos 
pudientes les causa cierto malestar. En la clase media, se la 
siente como una grave y sorda angustia. En las capas inferiores, 
produce profunda desesperación. 

El hecho es que esa presión tiene en todas partes una mis- 
ma finalidad, que puede resumirse en el clásico grito de los ber- 
lineses: “¡ Afuera los judíos!” 

Formularé el problema judío en los términos más concisos: 
¿Tenemos que irnos ahora mismo?, y ¿a dónde? 

¿O nos podemos quedar todavía?, y ¿por cuánto tiempo? 

Contestemos primero a la pregunta de si podemos quedar- 
nos todavía. ¿Podemos, en la esperanza de tiempos mejores, 
armarnos de paciencia y, resignados a la voluntad de Dios, 
esperar a que los gobernantes y pueblos de la tierra se tornen 
más benévolos para con nosotros? Digo que no podemos aguar- 
dar ningún cambio en la corriente de opiniones. ¿Por qué? 
Los gobernantes, aun cuando estuviéramos tan cerca de su 
corazón como los demás ciudadanos, no podrían protegernos. 
Si mostraran “demasiada” benevolencia a los judíos, sólo con- 
tribuirían a que arreciara el antisemitismo. Y este “demasiado”, 
en este caso, sería menos de lo que natural y justamente puede 
reclamar cualquier otro ciudadano o cualquier grupo integrante 
de una nación. Todos los pueblos entre quienes viven los judíos 
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son, sin excepción, antisemitas, vergonzantes o desvergonzados. 
El vulgo carece de comprensión para el desenvolvimiento 
histórico, y no puede tenerla. No sabe que los pecados de la 
Edad Media están siendo purgados, actualmente, en los pue- 
blos europeos. Somos lo que de nosotros se hizo en los ghettos. 
Hemos logrado, sin duda, cierta superioridad en los negocios 
financieros, debido a que en la Edad Media se nos empujó a 
ello. Ahora se repite el mismo proceso. Excluyéndonos de to- 
das las demás profesiones, se nos obliga de nuevo a dedicarnos 
a las operaciones financieras, que modernamente se llaman 
Bolsa. Pero con nuestra entrada a la Bolsa, se abre para nos- 
otros una nueva fuente de desprecio. A esto se añade que pro- 
ducimos, sin cesar, intelectuales medios, para quienes no hay 
salida y, que por eso constituyen un peligro idéntico al de las 
fortunas crecientes. Los judíos cultos y sin bienes se adhieren 
todos al socialismo. La batalla social será librada en todo caso 
sobre nuestras espaldas, porque nos hallamos en los puntos 
más avanzados, tanto en el campo capitalista como en el so- 
cialista. 


DE CÓMO SE HA TRATADO HASTA AHORA DE 
RESOLVER EL PROBLEMA 


Los medios artificiales que se han empleado hasta ahora 
para sacar a los judíos de su situación aflictiva fueron o mez- 
quinos —como en el caso de las distintas colonizaciones—, o 
concebidos erróneamente, como las tentativas de hacer de los 
judíos agricultores en sus patrias actuales. 

¿Qué se consigue con llevar unos miles de judíos a otra 
parte? O prosperan, y entonces el antisemitismo aumenta pro- 
porcionalmente a su fortuna, o sucumben inmediatamente. Ya 
nos hemos ocupado más arriba de los procedimientos ensayados 
hasta ahora para desviar a los judíos hacia otros países. La 
desviación es en todo caso insuficiente e inútil, cuando no 
contraproducente. Se dilata de esta manera la solución, se la 
posterga y quizá hasta se la difículte. 
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Pero el que quiera hacer de los judíos agricultores está 
en un error muy craso. El agricultor es una categoría histó- 
rica, y esto se aprecia mejor en su manera de vestir, la que 
en la mayoría de los países no ha variado desde hace siglos, 
así como en su aperos, que son exactamente los mismos que 
en los tiempos de sus remotos antepasados. Labra con el mismo 
arado, siembra sacando el grano del delantal, siega con la 
guadaña histórica y trilla con el trillo. Mas sabemos que ahora 
hay máquinas para todas esas faenas. También el problema 
agrario es solamente cuestión de maquinaria. América tiene 
que vencer a Europa, así como los latifundistas aniquilan a 
los cortijeros. El campesino es, pues, una figura condenada 
a desaparecer. Si se conserva al agricultor artificialmente, ello 
se debe a los intereses políticos a que él tiene que servir. Es un 
imposible y sería una necedad querer hacer campesinos nuevos 
según la receta antigua. Nadie es lo bastante rico ni lo bastante 
poderoso como para hacer retroceder la cultura. Ya la conser- 
vación de ciertas formas de cultura anticuadas es una tarea 
tremenda, para cuya realización son insuficientes todos los 
recursos, aun los de un Estado regido según principios auto- 
cráticos. 

¿Se pretende, acaso, del intelectual judío que se vuelva 
agricultor a la antigua? Sería exactamente lo mismo que decirle 
al judío: “¡Ahí tienes una ballesta: vé a la guerra!” ¿Cómo? 
¿Con una ballesta, cuando los otros disponen de armas de pe- 
queño calibre y de cañones de Krupp? Los judíos a quienes se 
intenta transformar en campesinos tienen mucha razón en no 
moverse de su hogar en tales circunstancias. La ballesta es 
un arma hermosa, que me pone melancólico cuando tengo 
tiempo para tales sentimientos. Pero mejor se la guarda en los 
museos de antigijedades. 

Hay, por otra parte, regiones donde los judíos desesperados 
van, o quieren ir, a vivir al campo. Y he aquí que precisamente 
en estas regiones —como el enclavado de Hesse, en Alemania, y 
algunas provincias de Rusia— se encuentran los principiales 
semilleros del antisemitismo. 
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Es que los reformadores del mundo que envían a los judíos 
a labrar la tierra, pasan por alto a una persona muy importante 
y que está particularmente interesada en el asunto: el agricul- 
tor. El campesino también tiene mucha razón. Las contribu- 
ciones, los peligros que amenazan a la cosecha, la presión por 
parte de los latifundistas, que trabajan más barato, y, sobre 
todo, la competencia americana le amargan bastante la vida. 
Además, los impuestos sobre la importación de cereales no pue- 
den ser aumentados infinitamente. Y no se puede dejar morir 
de hambre a los obreros de fábrica, sino que por el contrario, 
es menester guardarles cada vez más consideración, ya que su 
influencia política aumenta por momentos. 

Todas estas dificultades son bien conocidas y las menciono 
solanpente de paso. Mi único propósito es el de señalar el poco 
valor que han tenido las tentativas hechas hasta ahora para 
resolver el problema, tentativas realizadas a conciencia y, en 
la mayoría de los casos, con intenciones dignas de encomio. 
Pero no sirve ni la desviación ni el descenso artificial del nivel 
de intelectualidad de nuestro proletariado. Ya hemos discutido 
el remedio milagroso de la asimilación. 

Así no será eliminado el antisemitismo . No puede ser eli- 


minado mientras no lo sean sus causas. Pero ¿se puede, en ver- 
dad, suprimirlas? 


LAS CAUSAS DEL ANTISEMITISMO 


No hablaremos ya de las causas sentimentales, prejuicios 
arraigados y estupideces, sino de las causas políticas y econó- 
micas. No hay que confundir el antisemitismo de hoy con el 
odio religioso que se tenía a los judíos en tiempos pasados, 
aunque el odio a los judíos tenga aún hoy en ciertos países 
un tinte religioso. Es muy distinta la tendencia principal del 
movimiento antisemita moderno. En los países donde reina 
el antisemitismo, éste es consecuencia de la emancipación de 
los judíos. Cuando los pueblos civilizados se dieron cuenta de 
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lo inhumano de las leyes de excepción, nos pusieron en liber- 
tad; pero la liberación vino tarde. Ya no era posible emanci- 
parnos legalmente en donde habíamos residido hasta entonces. 
En el ghetto, cosa extraña, habíamos llegado a ser un pueblo 
formado por individuos de la clase media, y salimos de aquél 
obligados a hacer una terrible competencia a la clase media. 
De suerte que, poco después de la emancipación, nos encon- 
tramos de repente en el círculo de la burguesía, teniendo 
que soportar una doble presión, interna y externa. La burguesía 
cristiana no pondría, ciertamente, reparos en inmolarnos en 
aras del socialismo; pero esto tampoco remediaría la situación. 

Sin embargo, ya no se puede anular la igualdad de los 
judíos ante la ley donde ésta existe. No solamente porque ello 
sería contrario a la conciencia moderna, sino también porque 
empujaría a todos los judíos, ricos y pobres, hacia los partidos 
subversivos. En realidad, todos los medios empleados contra 
nosotros son ineficaces. En épocas pasadas, se les quitaban a los 
judíos sus joyas. ¿Cómo se incautarían hoy día de los bienes 
muebles? Éstos se hallan depositados, en forma de papeles 
impresos, en alguna parte del mundo, tal vez en poder de los 
cristianos. Cierto que se pueden gravar con impuestos las accio- 
nes y obligaciones de ferrocarriles, bancos y empresas indus- 
triales de toda clase, y donde se cobran impuestos progresivos 
sobre la renta es posible echar mano de todo el conjunto de 
bienes muebles. Pero todas estas tentativas no pueden ser diri- 
gidas exclusivamente contra los judíos, y donde, a pesar de 
ello, se llega a adoptar tales medidas, surgen inmediatamente 
graves crisis económicas, de cuyos efectos no se resienten, en 
ningún caso, solamente los judíos, si bien éstos son los pri- 
meros en ser perjudicados. Debido a esta imposibilidad de 
emprender acción decisiva contra los judíos, va aumentando 
y cebándose el odio. En las poblaciones aumenta el antisemitis- 
mo de día en día, de hora en hora, y tiene que seguir aumen- 
tando porque las causas siguen existiendo y no pueden ser eli- 
minadas. La causa remota es la pérdida, sufrida en la Edad 
Media, de nuestra capacidad de asimilación; la causa próxima 


113 


THEODOR HERZL 


es la superproducción de intelectuales medios, que no encuen- 
tran salida abajo y tampoco pueden elevarse sobre su nivel, 
es decir, que no hay salida ni ascenso normales. Los componentes 
de nuestras capas inferiores se vuelven proletarios, se afilian a 
los partidos subversivos y llegan a ser los funcionarios subal- 
ternos de éstos, mientras que aumenta el tremendo poder del 
dinero en nuestras capas superiores. 


EFECTOS DEL ANTISEMITISMO 


La presión ejercida sobre nosotros no nos hace mejores. 
No somos diferentes de los demás hombres. Es cierto que no 
amamos a nuestros enemigos. Pero sólo quien es capaz de do- 
minarse a sí mismo tiene el derecho de reprochárnoslo. La 
presión provoca en nosotros, naturalmente, sentimientos de 
hostilidad contra nuestros opresores, y nuestra hostilidad au- 
menta, a su vez, la presión. Es imposible salir de este círculo 
vicioso, 

“¡Y sin embargo es posible!” “Eso se puede conseguir in- 
fundiendo a los hombres sentimientos de bondad.” 

¿He de demostrar el sentimentalismo pueril que se revela 
con tales palabras? El que para remediar la situación contara 
con la bondad de todos los hombres, escribiría, ciertamente, 
una utopía. 

Ya he hablado de nuestra “asimilación”. No digo que la 
desee. La personalidad de nuestro pueblo se destaca demasiado 
gloriosa en la historia y se halla, a pesar de todas las humilla- 
ciones, a demasiada altura como para hacer deseable su des- 
trucción. Pero podríamos, quizás, ser totalmente absorbidos 
por los pueblos en cuyo seno vivimos, si se nos dejara en paz 
durante sólo dos generaciones, ¡No se nos dejará en paz! Des- 
pués de breves períodos de tolerancia surge siempre de nuevo 
la hostilidad. Nuestro bienestar parece irritar al mundo que, 
desde hace siglos, está acostumbrado a considerarnos como los 
más despreciables entre los pobres. Y los hombres son dema- 
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siado ignorantes y demasiado mezquinos para ver que la pros- 
peridad nos debilita como judios y borra nuestros rasgos pecu- 
liares. Sólo la opresión hace que volvamos a adherirnos al viejo 
tronco, sólo el odio en torno nuestro mos convierte en extran- 
jeros una vez más. 

Por eso somos y seguimos siendo, querámoslo o no, un grupo 
histórico de evidente coherencia. 

Somos un pueblo: los enemigos hacen que lo seamos, aun 
contra nuestra voluntad, como ha sucedido siempre en la his- 
toria. Acosados, nos erguimos juntos, y de pronto descubrimos 
nuestra fuerza. Sí, tenemos la fuerza para crear un Estado, y 
un Estado modelo. Tenemos todos los medios humanos y mate- 
riales necesarios para ello. 

Sería éste el lugar para hablar del “material humano”, que 
es el término, un tanto grosero, que se usa. Pero antes tienen 
que ser conocidas las líneas generales del plan al que todo se 
ha de referir. 


ESP LAN 


EL PLAN es, en su forma original, extremadamente sencillo y 
debe serlo si se pretende que lo comprendan todos. 

Se nos debe conceder la soberanía sobre una porción de la 
superficie de la tierra adecuada a nuestras necesidades y a nues- 
tras justas ambiciones de pueblo: a todo lo demás ya proveere- 
mos nosotros mismos. 

La aparición de una nueva soberanía no es ridícula ni im- 
posible. Hemos podido presenciar en nuestros días el otorga- 
miento de tales derechos a pueblos que son más pobres y menos 
cultos y, por consiguiente, más débiles que nosotros. Los go- 
biernos de los países afectados por el antisemitismo tienen sumo 
interés en ayudarnos a obtener la soberanía. 

Para esta tarea, sencilla en principio, pero complicada en su 
realización, se crean dos grandes órganos: la Society of Jews y la 


Jewish Company. 
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Lo que la Society of Jews ha preparado científica y políti- 
camente, lo pone en práctica la Jewish Company. 

La Jewish Company se encarga de la liquidación de todas las 
fortunas de los judíos emigrantes y organiza la vida económica 
en el nuevo país. 

Como ya se ha dicho, la emigración de los judíos no debe 
concebirse como repentina, sino que será un proceso gradual, 
que durará decenios. Primero irán los más pobres y roturarán 
la tierra. De acuerdo a un plan preestablecido, construirán ca- 
minos, puentes, ferrocarriles y una red telegráfica, regularán 
los cursos de los ríos y establecerán ellos mismos sus hogares. Su 
labor creará, inevitablemente, posibilidades de comercio; el co- 
mercio hará surgir mercados, y los mercados atraerán nuevos 
inmigrantes hacia el país. Todos llegarán por propia voluntad, 
por propia cuenta y riesgo. El trabajo que invertimos en la 
tierra hace subir el valor de la misma. Los judíos no tardarán 
en darse cuenta de que se ha abierto ante ellos un campo nuevo 
y duradero, donde pueden desplegar su espíritu emprendedor, 
que hasta entonces había sido odiado y despreciado. 

Ahora bien: si se quiere fundar hoy día una nación, no hay 
que hacerlo de la manera que hace mil años fuera la única po- 
sible. Sería una insensatez regresar a estados de cultura ya su- 
perados, cosa que querrían algunos sionistas. Por ejemplo, si 
tuviéramos que exterminar a las fieras en determinado país, no 
lo haríamos a la manera de los europeos del siglo V. No ataca- 
ríamos aisladamente a los osos, armados de jabalinas y lanzas, 
sino que organizaríamos una grande y alegre cacería, dando 
batida a las bestias hasta tenerlas reunidas y entonces les arro- 
jaríamos una bomba de melinita. 

Si queremos edificar no construiremos unas desoladas habi- 
taciones lacustres, sino que edificaremos de la manera que se 
estila actualmente. Levantaremos construcciones más atrevidas 
y más confortables que las conocidas hasta ahora. Porque dis- 
ponemos de medios que todavía no han existido en la historia. 

Nuestras capas económicamente inferiores serán seguidas a 
aquella tierra por las inmediatas superiores. Los que se hallan 


116 


EL ESTADO JUDÍO 


más cerca de la desesperación irán primero. Sus conductores 
serán nuestros intelectuales medios, que son perseguidos en 
todas partes y que producimos en exceso. 

Este escrito tiene por finalidad someter el roble de la 
migración de los judíos a una discusión general. Pero esto no 
quiere decir que habría de ser resuelto por medio de una wo- 
tación. De proceder así, el asunto estaría perdido de antemano. 
El que no quiere adherirse a nuestro movimiento puede quedar 
donde está. La oposición individual nos es indiferente. 

El que quiera marchar con nosotros, que jure nuestra ban- 
dera y luche por ella por medio de la palabra, hablada o escrita, 
y mediante la acción. 

Los judíos que aceptan nuestra idea del Estado se agrupan en 
torno de la Society of Jews. Ésta obtiene, de tal modo, la auto- 
ridad necesaria para hablar y negociar ante los gobiernos en 
nombre de los judíos. La Society será reconocida —para decirlo 
con una analogía tomada del derecho internacional — como au- 
toridad capaz de constituir un Estado. Y al declarar esto, el 
Estado ya estaría constituido. 

Entonces, si los gobiernos se muestran dispuestos a conceder 
al pueblo judío la soberanía de algún territorio neutral, la 
Society entablará discusión sobre el territorio que ha de ser to- 
mado en posesión. Dos países tienen que ser tomados en cuenta: 
Palestina y la Argentina. En ambos países se han hecho notables 
tentativas de colonización, basadas en el principio equivocado 
de la infiltración paulatina de los judíos. La infiltración tiene 
que acabar siempre mal, pues llega inevitablemente el instante en 
que el gobierno, bajo la presión ejercida por la población que se 
siente amenazada, prohibe la inmigración de judíos. Por consi- 
guiente, la emigración sólo tiene sentido cuando su base es nues- 
tra soberanía garantizada. 

La Society of Jews entablará negociaciones con las actuales 
autoridades supremas del país, y bajo el protectorado de las 
potencias europeas si a éstas les parece plausible el asunto. Po- 
demos proporcionar enormes beneficios al actual gobierno, car- 
gando con una parte de las deudas públicas, construyendo vías 
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de comunicación, que nosotros mismos precisamos, y muchas 
cosas más. Pero el solo nacimiento del Estado judío resultará 
provechoso para los países vecinos, puesto que, en grande como 
en pequeño, la cultura de una región eleva el valor de las re- 
giones que la rodean. 


¿PALESTINA O LA ARGENTINA? 


¿A cuál de las dos hay que dar preferencia? La Society to- 
mará lo que se le dé y hacia lo cual se incline la opinión general 
del pueblo judío. La Society averiguará ambas cosas. 

La Argentina es por naturaleza uno de los países más ricos 
de la tierra, de inmensa superficie, población escasa y clima 
templado. La República Argentina tendría el mayor interés en 
cedernos una porción de tierra. La actual infiltración de los 
judíos ha provocado disgusto: habría que explicar a la Argen- 
tina la diferencia radical de la nueva emigración judía. 

Palestina es nuestra inolvidable patria histórica. El sólo oírla 
nombrar es para nuestro pueblo un llamamiento poderosamente 
conmovedor. Si Su Majestad el Sultán nos diera Palestina, nos 
comprometeríamos a sanear las finanzas de Turquía. Para Eu- 
ropa formaríamos allí parte integrante del baluarte contra el 
Asia: constituiríamos la vanguardia de la cultura en su lucha 
contra la barbarie. Como Estado neutral mantendríamos rela- 
ciones con toda Europa que, a su vez, tendría qu garantizar 
nuestra existencia. En cuanto a los Santos Lugares de la cris- 
tiandad, se podría encontrar una forma de extraterritorialidad, 
de acuerdo al derecho internacional. Montaríamos una guardia 
de honor alrededor de los Santos Lugares, respondiendo con 
nuestra existencia del cumplimiento de este deber. Tal guardia 
de honor sería el gran símbolo de la solución del problema 
judío, después de dieciocho siglos llenos de sufrimiento para 
nosotros. 
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NECESIDAD, ÓRGANO Y COMUNICACIONES 


En el penúltimo capítulo decía yo: “La Jewish Company 
organiza en el nuevo país la vida económica.” 

Creo necesario intercalar algunas aclaraciones a este res- 
pecto. Un proyecto como el presente está amenazado en sus 
principios mismos cuando las gentes “prácticas” se declaran 
contrarias a él. Ahora bien; las gentes prácticas son las que 
hacen las cosas por mera práctica, por rutina, y son incapaces 
de salir de un estrecho círculo de nociones anticuadas. Pero su 
oposición es de importancia y puede resultar muy perjudicial 
a lo nuevo, al menos mientras lo nuevo no sea bastante fuerte 
para desechar los caducos conceptos de las gentes prácticas. 

Cuando en Europa se empezaron a construir los ferrocarriles, 
hubo gentes prácticas que calificaban de locura la construcción 
de ciertas líneas “porque en aquellas regiones ni siquiera la 
diligencia tenía bastantes pasajeros”. Por aquel entonces no se 
conocía aún la verdad que hoy nos resulta de una sencillez 
infantil: que no son los viajeros los que hacen surgir el ferro- 
carril, sino que, por el contrario, es el ferrocarril el que hace 
surgir a los viajeros, presuponiéndose, claro está, la necesidad 
latente. 

De la misma especie de objeciones de orden práctico que las 
formuladas contra la construcción de ferrocarriles, serán las de 
muchos que no pueden imaginarse cómo ha de organizarse la 
vida económica de los recién llegados al nuevo país, que aún 
está por conquistar y por cultivar. Tal hombre “práctico” diría 
lo siguiente: 

“Admitimos que la situación actual de los judíos en muchas 
partes es insostenible y que se torna cada vez peor; admitimos 
que va surgiendo el deseo de emigrar; y llegamos a admitir que 
los judíos emigran, efectivamente, al nuevo país; ¿cómo y qué 
ganarán allí? ¿De qué vivirán? La vida económica, las comu- 
nicaciones, las relaciones entre tantos individuos no pueden 
establecerse artificialmente, de la noche a la mañana.” 
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A esto respondo: No se trata en manera alguna de establecer 
relaciones artificiales, y mucho menos se trata de hacerlo de la 
noche a la mañana. Pero, aunque no se puedan establecer 
relaciones, se puede, sin embargo, iniciarlas. ¿Cómo? Mediante 
el órgano de una necesidad. La necesidad ha de ser reconocida; 
el órgano debe ser creado; y las relaciones se establecerán por 
sí mismas. 

Si la necesidad de los judíos de mejorar su condición es 
verdadera y profundamente sentida; si el órgano que ha de 
ser creado para satisfacer esta necesidad, es decir, la Jewish 
Company, es suficientemente poderoso, habrá forzosamente en 
el nuevo país una vida económica activa y gran animación en 
las comunicaciones y relaciones de toda clase. Naturalmente que 
todo esto será en el futuro, lo mismo que el desarrollo del trá- 
fico ferroviario se realizaría en el futuro para los hombres del 
año 1830. Con todo, los ferrocarriles fueron construidos. Afor- 
tunadamente, se hizo caso omiso de las objeciones de las gentes 
prácticas que defendían la diligencia. 
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Capitulo 1 


LA “JEWISH COMPANY” 


CARACTERÍSTICAS 


LA Jewish Company está concebida en parte según el modelo 
de las grandes compañías colonizadoras: una Chartered Com- 
pany judía, si se quiere. Sólo que no tiene facultad para el uso 
de los derechos de soberanía, y no persigue solamente fines colo- 
nizadores. 

La Jewish Company será fundada como compañía por ac- 
ciones, con carácter de ente jurídico de acuerdo a las leyes in- 
glesas y bajo la protección de Inglaterra. Tendrá su asiento 
central en Londres. No puedo precisar ahora el monto del ca- 
pital en acciones. Nuestros numerosos y hábiles financieros 
harán los cálculos correspondientes. Pero, para no hablar en 
términos vagos, diré que necesitaremos mil millones de marcos. 
La cantidad que se ha de desembolsar al iniciarse las actividades 
dependerá de la manera de procurarse el dinero, la que exami- 
naremos más adelante. 

La Jewish Company es una institución transitoria. Es una 

- empresa netamente comercial, que siempre se ha de distinguir 
cuidadosamente de la Society of Jews. 
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La Jewish Company tiene por objeto, en primer lugar, liqui- 
dar los bienes inmuebles de los judíos emigrantes. La manera 
en que esto se realiza previene la crisis, asegura a cada uno lo 
suyo y hace posible aquella migración interna a que ya aludimos. 


A ——Á TS 


LA LIQUIDACIÓN DE LOS BIENES INMUEBLES 


Los bienes inmuebles que se han de considerar son: las casas, 
las fincas o quintas y la clientela de los negocios. Al principio 
la Jewish Company estará dispuesta tan sólo a servir de me- 
diadora en las ventas de esos bienes raíces. En los primeros tiem- 
pos, los judíos venderán libremente sin que se produzcan caídas 
bruscas de los precios. Las sucursales de la Company en cada 
ciudad llegarán a ser las centrales para la venta de los bienes 
de los judíos. Cada sucursal cargará solamente la comisión que 
necesite para cubrir sus propios gastos. 


El desarrollo del movimiento puede acarrear la baja de los 
precios de los bienes inmuebles y, finalmente. la imvosibilidad 
de vender los mismos. En esta etapa, la función de la Company, 
en su calidad de intermediario en la venta de los bienes, se ra- 
mificará. La Company se constituye en administradora de los 
bienes inmuebles abandonados y espera el momento propicio 
para la venta. Percibe los alquileres, da en arrendamiento los 
predios rústicos y crea subadministraciones, también, caso de 
ser posible en forma de arrendamiento, porque éste garantiza, 
en cierto modo, el buen cuidado. La Company tratará siemnre 
de facilitar la adquisición de las propiedades por parte de los 
arrendatarios cristianos. En general, la Company cubrirá las 
vacantes en sus establecimientos europeos con empleados cris- 
tianos y suplentes libres (abogados, etc.), y éstos no han de 
volverse de ninguna manera instrumentos de los judíos. Así, 
pues, la población cristiana tendría sus propias e independientes 
oficinas de contralor, para que todo se haga como es debido, 
para que se proceda honestamente y de buena fe y para que no 
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se intente en ninguna parte provocar una crisis económica del 
pueblo. 

Al mismo tiempo la Company asumirá las funciones de ena- 
jenadora de bienes inmuebles, mejor dicho, las de permutadora 
de aquéllos. Ella dará a cambio de una casa, una casa, o de una 
finca, una finca; pero las da en el nuevo país. De ser posible 
hay que trasplantarlo todo tal cual está en los distintos países, 
y aquí surge para la Company una fuente de grandes y lícitas 
ganancias. Ella dará en el nuevo país casas más hermosas, más 
modernas, con todos los adelantos; dará fincas y quintas me- 
jores, que le costarán, sin embargo, mucho menos, puesto que 
habrá adquirido a bajo precio las tierras. 


LA COMPRA DE TIERRAS 


El territorio cedido a la Society of Jews de acuerdo con el 
derecho internacional, ha de ser adquirido, naturalmente, según 
las normas del derecho privado. 

Los preparativos que hacen los individuos para su estable- 
cimiento, no entran en el marco de estas consideraciones. Es la 
Company la que necesita grandes extensiones de tierra para sus 
necesidades y las nuestras. Ella se asegurará las tierras necesarias 
por medio de la compra centralizada. Se tratará, principalmente, 
de la adquisición de dominios pertenecientes a las actuales auto- 
ridades supremas del país. El fin es entrar en posesión de las tie- 
rras “del otro lado” sin pujar los precios. No hay que temer un 
aumento arbitrario de los precios, puesto que es la Company la 
que le da valor a la tierra porque ella dirige la colonización, de 
acuerdo con la Society of Jews y bajo la supervisión de la misma. 
La Society procurará también que la empresa no resulte como 
la de Panamá, sino como la de Suez. 

La Company proporcionará a sus empleados terrenos en con- 
diciones equitativas; les proporcionará créditos amortizables 
para la construcción de sus hermosos hogares, y se los descon- 
tará de sus sueldos o los considerará, andando el tiempo, como 
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aumentos de los mismos. Esto será, además de las distinciones 
que les esperan, una forma de recompensarles por los servicios 
prestados. 

Toda la enorme ganancia proveniente de la especulación 
con las tierras ha de ser para la Company, porque ésta, como 
cualquier empresario particular, tiene que cobrar una recom- 
pensa ilimitada por el riesgo que ha corrido. Cuando hay riesgo 
en una empresa, la mayor parte posible de las ganancias ha de 
adjudicarse magnánimemente al empresario propiamente dicho. 
Pero ello es admisible solamente en estos casos. En la correla- 
ción entre riesgo y recompensa reside la moralidad financiera. 


EDIFICACIÓN 


La Company trocará, pues, casa y otros bienes inmuebles. 
Ella debe ganar y ganará en los terrenos. Esto resulta claro 
para todo aquel que haya observado una vez en alguna parte 
el alza de los precios de los terrenos debido a] destino de los 
mismos para fines de urbanización. Donde mejor se puede ob- 
servar es en los predios rústicos y urbanos. Los terrenos yermos 
suben de valor a causa de su vecindad con una zona de cultura. 
Una especulación en terrenos, genial en su sencillez, fue la de 
quienes ensancharon la ciudad de París; no construyeron los 
nuevos edificios junto a las últimas casas de la ciudad, sino que 
compraron los terrenos situados en el límite de la misma y em- 
pezaron a edificar en el borde exterior. A consecuencia de esta 
manera de edificar, contraria a la usual, subió el valor de los 
solares con rapidez pasmosa y, cuando la zona marginal estuvo 
urbanizada, en vez de construir siempre de nuevo las últimas 
casas de la ciudad, edificaron solamente en medio de la misma, 
es decir, en terrenos de más valor. 

¿Edificará la Company misma o encargará la ejecución de 
las obras a arquitectos y constructores particulares? Puede ha- 
cer ambas cosas y las hará. Como veremos pronto, la Company 
dispone de una enorme cantidad de trabajadores, que no han de 
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ser explotados como si se tratara de un capital, y que, aunque 
llevados a dichosas y serenas condiciones de vida, no resultarán 
caros. Los materiales de construcción los descubrieron nuestros 
geólogos cuando buscaban lugares para la fundación de ciu- 


dades. 


¿Cuál será el principio que rija en la construcción? 


VIVIENDAS OBRERAS 


Las viviendas obreras, en las que están comprendidas las 
viviendas de todos los trabajadores manuales, han de ser cons- 
truidas por propia cuenta. No me refiero bajo ningún concepto 
a los tristes cuarteles obreros de las ciudades europeas, ni menos 
a las miserables chozas que se agrupan alrededor de las fábri- 
cas. Nuestras viviendas obreras también tienen que presentar 
un aspecto uniforme, ya que la Company sólo puede construir 
barato cuando fabrica los elementos de construcción en gran- 
des cantidades; pero esas casas particulares con sus jardincillos, 
han de ser reunidas en hermosos conjuntos en cada lugar. Las 
condiciones naturales del paisaje inspirarán a nuestros arquitec- 
tos jóvenes, de genio alegre y libres de toda rutina, y aunque 
el pueblo no comprenda la gran idea que alienta en el con- 
junto, estará a sus anchas en tal agrupación natural. El templo 
se divisará desde muy lejos, porque ha sido, sin duda, solamente 
la vieja fe la que nos ha mantenido unidos. Y escuelas para ni- 
ños, de aspecto agradable, instaladas de acuerdo con los pre- 
ceptos de la higiene, con todos los modernos objetos de ense- 
ñanza. Además, escuelas para adultos que, con miras a fines 
superiores, han de preparar a los trabajadores manuales para 
que puedan adquirir conocimientos tecnológicos y de las artes 
industriales. Además, casas de diversión para el pueblo, en las 
que la Society of Jews ejercerá vigilancia en lo que se refiere 
a la moralidad. 

Hablamos ahora tan sólo de los edificios, y no de lo que se 
hará en el interior de los mismos. 
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Digo, pues, que a la Company no le resultará muy costosa 
la construcción de las viviendas obreras. No sólo porque habrá 
enormes cantidades de materiales de construcción; no sólo por- 
que los terrenos pertenecerán a la Company, sino también por- 
que ésta no tendrá que pagar a los trabajadores. 

Los colonos en América han erigido en sistema el ayudarse 
mutuamente en la construcción de sus casas. Este sistema, de 
una generosidad pueril, tosco como los blocaos que de esta ma- 
nera se levantan, puede ser perfeccionado. 


LOS OBREROS SIN CALIFICACIÓN 
(Unskilled labourers) 


Nuestros obreros sin calificación, que vendrán, primera- 
mente, de los grandes centros rusos y rumanos, también ten- 
drán que construirse sus casas mutuamente. Al principio no 
tendremos, claro está, hierro propio y construiremos también 
con madera. Andando el tiempo, las mezquinas construcciones 
provisionales serán sustituidas por otras mejores. 

Nuestros unskilled labourers sabrán de antemano que ten- 
drán que construirse sus viviendas. Su trabajo les hará dueños 
de estas casas, pero no inmediatamente, sino después de obser- 
var buena conducta por espacio de tres años. De esta manera 
conseguimos hombres virtuosos y hábiles, y el que haya traba- 
jado con disciplina durante tres años estará educado para la 
vida. 

Dije más arriba que la Company no tendría que pagar a 
estos unskilled. ¿De qué vivirán entonces? 

Soy contrario, en principio, al pago de la mano de obra 
en especie (trucksystem). Sin embargo, tendría que ser apli- 
cado en el caso de estos primeros colonos. La Company les ayu- 
da de tantas maneras, que también puede pagarles con víveres. 
De todos modos el trucksystem ha de regir solamente en los pri- 
meros años, y los mismos trabajadores se beneficiarán con él, 
ya que aquél impide la explotación de los comerciantes mino- 
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ristas, propietarios, etc. Al mismo tiempo, la Company previene 
contra la posibilidad de que nuestros pobres se dediquen en el 
nuevo país al acostumbrado oficio de buhoneros, al que cierta- 
mente fueron obligados en sus países de origen tan sólo por 
gravitación histórica. Y la Company vigila también a los bebe- 
dores y haraganes. ¿No habrá, pues, ninguna clase de pagas 
en los primeros tiempos de la toma de posesión de la tierra? 
¡Al contrario, habrá sobrepagas! 


LA JORNADA DE SIETE HORAS 


¡La jornada normal es la de siete horas! 

Esto no quiere decir que diariamente tan sólo durante siete 
horas se haya de talar árboles, cavar la tierra, acarrear piedras, 
en suma, realizar los diferentes trabajos. No. Se trabajará ca- 
torce horas. Pero las cuadrillas serán relevadas cada tres horas 
y media. La organización será completamente militar, con car- 
gos, ascensos y pensiones. Explicaremos más adelante de dónde 
se han de sacar las pensiones. 

Un hombre sano puede producir muchísimo en trabajo in- 
tensivo por espacio de tres horas y media. Después de otras tres 
horas y media dedicadas al descanso, a su familia y a la amplia- 
ción de sus conocimientos, está de nuevo perfectamente dis- 
puesto para el trabajo. Tales trabajadores pueden hacer lo im- 
posible. 

¡La jornada de siete horas! Es ella la que hace posible la 
jornada de catorce horas; más no cabe en el día. 

Estoy convencido de que la jornada de siete horas es per- 
fectamente realizable. Son conocidos los ensayos que se han 
hecho en Bélgica e Inglaterra. Algunos hombres avanzados en 
materia de política social, hasta sostienen que la jornada de cinco 
horas sería suficiente. La Society of Jews y la Jewish Company 
recogerán a este respecto muchas y nuevas experiencias, que se- 
rán útiles también a los demás pueblos de la tierra, y si resulta 
que la jornada de siete horas no suscita en la práctica dificulta- 
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des de ninguna clase, será implantada y fijada por la ley como 
Jornada normal en nuestro futuro Estado. 

Solamente la Company acordará siempre a sus hombres la 
jornada de siete horas. Y lo podrá hacer siempre. 

La jornada de siete horas nos servirá para atraer a nuestros 
hombres del mundo entero, los que han de acudir por libre de- 
cisión. Nuestro país tiene que ser realmente la Tierra Pro- 
metida... 

Ahora bien: el que trabaja más de siete horas recibe una so- 
brepaga en dinero por las horas extraordinarias. Puesto que 
todas sus necesidades son satisfechas, y los miembros de su fa- 
milia incapaces de trabajar son atendidos por las instituciones 
de beneficencia centralizadas, que han sido trasplantadas al 
nuevo país, puede el obrero ahorrar algo. Queremos estimular 
el instinto de ahorro ya existente en nuestras gentes porque fa- 
cilita la ascensión del individuo a posiciones superiores y por- 
que de esta manera creamos un enorme fondo de reserva para 
empréstitos futuros. : 

El exceso sobre la jornada de siete horás no debe ser mayor 
de tres horas y solamente será permitido previo examen mé- 
dico. Porque nuestras gentes estarán deseosas de conseguir tra- 
bajo en las nuevas condiciones de vida, y entonces el mundo 
verá lo productivo, lo laborioso que es nuestro pueblo 

Para evitar confusiones no entraré ahora en detalles de la 
organización del trucksystem entre los colonos (bonos, etc.), 
ni tampoco me detendré en otros innumerables pormenores. 
A las mujeres no se les permitirá en ningún caso realizar tra- 
bajos pesados y no deben trabajar más de siete horas. Las mu- 
jeres embarazadas no deben realizar ninguna clase de trabajo 
y el truck les proveerá abundantemente de alimentos substan- 
ciosos. Porque nuestras futuras generaciones deben ser fuertes 
y robustas. 

A los niños los educamos desde un principio tales como de- 
seamos que sean. Sobre esto no me extenderé ahora. 

Lo que, partiendo de las viviendas obreras, acabo de decir 
sobre los unskilled y su modo de vivir no es una utopía, como 
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tampoco lo es lo demás. Todo esto ya existe en la realidad, 
pero en tan pequeña escala que casi nadie lo advierte ni com- 
prende. Para la solución del problema judío me fue de gran va- 
lor la assistance par le travail que llegué a conocer y a com- 
prender en París. 


LA ASISTENCIA POR EL TRABAJO 


La asistencia por el trabajo, tal como existe actualmente en 
París y otras ciudades de Francia, en Inglaterra, en Suiza, y en 
América, es algo mezquinamente pequeño, pero de ello se 
puede hacer algo grande. 

¿Cuál es el principio de la assistance par le travail? 


El principio consiste en dar labour a todos los unskilled ne- 
cesitados, un trabajo fácil y que no requiera aprendizaje, como, 
por ejemplo, cortar astillas, la producción de margotins, con 
los que se enciende la lumbre en los hogares de las casas de París. 
Es una especie de trabajo de presidiarios antes de que se haya 
cometido un delito, vale decir que es un trabajo nada deshon- 
roso. Nadie tiene que recurrir más al delito impulsado por la 
necesidad, si es que quiere trabajar. No tienen que haber más 
suicidios por hambre. Éstos son, por'lo demás, uno de los 
más vergonzosos estigmas de una civilización en la que de la 
mesa de los ricos se arrojan bocados exquisitos a los perros. 


La asistencia por el trabajo proporciona trabajo a todos. 
Pero ¿podrá ella vender los productos? No; o tan sólo en can- 
tidades insuficientes. Aquí está el defecto de la organización 
existente. Esta assistance hace siempre mal negocio. Pero está 
concebida para perder en sus negocios, pues es una institución 
de beneficencia. El beneficio consiste en la diferencia entre los 
gastos de producción y el precio obtenido en la venta. En vez 
de darle dos sous al mendigo, le da un trabajo en que ella 
pierde dos sous. Pero el andrajoso mendigo, que se ha conver- 
tido en trabajador honrado, gana un franco y cincuenta cén- 
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timos. ¡Por diez céntimos, ciento cincuenta! Esto significa hacer 
de mil millones, quince mil millones. 

La assistance pierde los diez céntimos. La Jewish Company 
no perderá los mil millones, simo que obtendrá beneficios 
enormes. 

Y hay que considerar también el aspecto moral, Por medio 
de la limitada asistencia, tal como hoy existe, ya se consigue 
la elevación moral por el trabajo, hasta que la persona desocu- 
pada haya encontrado, bien en su oficio anterior, bien en otro 
nuevo, algún trabajo adecuado a sus aptitudes. Así que dispone 
diariamente de unas horas para la busca, y hasta en eso la ayuda 
la assistance, que se ocupa también de agenciar empleos. 

El defecto de la pequeña organización existente es el de 
que no se debe hacer la competencia a los leñeros, etc. Los le- 
ñeros son electores; protestarían y tendrían razón. Tampoco 
se debe hacer la competencia a las cárceles del Estado: el Estado 
debe ocupar y sostener a los delincuentes. 

En general, será difícil instituir la assistance par le travail 
en una sociedad vieja. 

¡Pero la habrá en la nuestra nueva! 

Necesitamos, ante todo, inmensas multitudes de unskilled 
labourers para los primeros trabajos en la toma de posesión del 
país, construcción de Carreteras, saneamiento de bosques, obras 
de terraplén, construcción de ferrocarriles y telégrafos, etc. 
Todo esto se hará de acuerdo con una gran plan preestablecido. 


MOVIMIENTO DE MERCADOS 


Al trasladar el trabajo al nuevo país, hacemos surgir el mo- 
vimiento de mercados. Naturalmente que al principio sólo será 
un mercado de artículos de primera necesidad: ganado, cerea- 
les, ropa de trabajo, herramientas, armas, para no citar más 
que algunas cosas. Al principio compraremos estas cosas en los 
países vecinos o en Europa, pero tendremos que producirlas 
nosotros mismos lo antes posible. Los empresarios judíos no 
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tardarán en darse cuenta de las perspectivas que se abren ante 
ellos. 

A medida que se traslade el ejército de empleados de la 
Company, se presentarán necesidades más refinadas. (Entre los 
empleados han de contarse también los oficiales de la tropa de 
protección, la que será formada por la décima parte, aproxi- 
madamente, de los inmigrantes del sexo masculino. Tal número 
será suficiente para sofocar cualquier motín de la gente revol- 
tosa, pues la mayoría son amantes de la paz). 

Las necesidades más refinadas de los empleados que gozan 
de una posición holgada hacen surgir un mercado de artículos 
más finos, que aumentarán gradualmente. Los casados harán 
venir más tarde a sus familias, los solteros a sus padres y her- 
manos, no bien tengan su hogar en el nuevo país. Vemos este 
movimiento entre los judios que emigran actualmente a los 
Estados Unidos. No bien tiene uno para pan, hace venir a su 
familia. Tan fuertes son los lazos de familia entre los judíos. 
La Society of Jews y la Jewish Company obrarán juntas para 
fortalecer la familia y cuidar de ella. No me refiero a la parte 
moral —esto va de suyo—, sino a la parte material. A los em- 
pleados se les aumentará el sueldo al casarse y al tener hijos. 
Necesitamos de todas las gentes, de las que viven y de las 
que nacerán. 


OTROS TIPOS DE VIVIENDAS 


Abandoné el hilo principal de estas exposiciones al hablar de 
la vivienda obrera construida por cuenta propia. Ahora vuelvo 
a otras categorías de viviendas. La Company encargará a sus 
arquitectos y sus constructores la construcción de casas para la 
clase media, que serán ofrecidas a ésta como objetos de trueque 
o por dinero. Los arquitectos de la Company harán construir 
unos cien tipos de casas. Estos lindos modelos formarán, al mis- 
mo tiempo, parte de la propaganda. Cada casa tiene precio 
fijo, y la calidad de la construcción es garantizada por la Com- 
pany, la que no quiere ganar nada en la construcción de casas, 
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¿Y dónde estarán situadas estas casas? De ello hablaremos en 
el capítulo referente a los grupos locales. 

Dado que la Company no quiere ganar nada en la cons- 
trucción, sino sólo en los terrenos, será muy conveniente que 
muchos arquitectos particulares construyan por encargo de par- 
ticulares. Aumenta de esta manera el valor de la tierra, y con 
ello se introduce el lujo en el país, y el lujo lo necesitamos para 
diversos fines. Sobre todo, para las artes, para la industria y, 
en un futuro más lejano, para la disgregación de las grandes 
fortunas. 

Los judíos ricos que ahora tienen que ocultar temerosamente 
sus tesoros y que dan sus desagradables fiestas a cortinas bajas, 
podrán gozar libremente en el nuevo país. Si esta emigración 
se realiza con ayuda de ellos, el capital será rehabilitado entre 
nosotros en el nuevo país; habrá mostrado su utilidad en una 
obra sin precedentes. Cuando los judíos más ricos empiecen a 
edificar en el nuevo país sus palacios, que en Europa ya son mi- 
rados con ojos tan envidiosos, pronto estará de moda el estable- 
cerse en el nuevo país en casas suntuosas. 


ALGUNAS FORMAS DE LIQUIDACIÓN 


La Jewish Company está concebida como fiduciaria o ad- 
ministradora de los bienes inmuebles de los judíos. 

Tratándose de casas y terrenos estas tareas resultan fáciles. 
¿Pero cuando se trata de negocios? 

En este caso habrá que tomar en consideración varias for- 
mas, que no pueden ser reducidas de antemano a un esquema. 
Y sin embargo no hay en ello ninguna dificultad. Porque en 
cada caso particular, el dueño del negocio, si se dispone a emi- 
grar por libre decisión, convendrá con la sucursal de la Com- 
pany en su jurisdicción, la forma de liquidación más favorable 
para él. 

En cuanto a los comerciantes al por menor, en cuyo co- 
mercio lo principal es la actividad personal del propietario, 
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figurando en segundo lugar las escasas existencias o el inventa- 
rio, la trasplantación de bienes se puede efectuar de la ma- 
nera más fácil. La Company proporciona al emigrante un cam- 
po de acción seguro, y sus pocos bienes pueden serle pagados en 
el nuevo país con un terreno y un crédito para la adquisición 
de máquinas. Nuestras gentes ingeniosas no tardarán en apren- 
der el nuevo oficio. Es sabido que los judíos se adaptan pronto 
a cualquier especie de trabajo. De esta manera muchos comer- 
ciantes pueden transformarse en pequeños industriales agrícolas. 
La Company hasta puede consentir en sufrir pérdidas aparen- 
tes, tomando sobre sí los bienes inmuebles de los más pobres: 
pues logra así el libre cultivo de terrenos, con lo cual aumenta 
el valor de sus lotes restantes. 

Para los comercios medianos, en los que las existencias son 
tanto o más importantes que la actividad personal del propie- 
tario y cuyo crédito entra en consideración como factor impon- 
derable y decisivo, pueden imaginarse diversas formas de liqui- 
dación. Éste es también uno de los puntos principales que 
hacen factible la migración interna de los cristianos. El judío 
emigrante no pierde su crédito personal, sino que lo lleva con- 
sigo y se servirá del mismo para su establecimiento en el nuevo 
país. La Company le abre una cuenta de giros. También puede 
vender libremente el negocio que ha tenido hasta ahora, o 
traspasarlo a apoderados bajo la vigilancia de los órganos de la 
Company. El apoderado puede tomar el negocio en arrenda- 
miento, o puede iniciarse la venta de éste a plazos. 

Los inspectores y abogados de la Company cuidan de la 
buena administración del negocio abandonado, así como de la 
justa percepción de los pagos. La Company es en este caso pro- 
curadora de los ausentes. Pero si un judío no puede vender su 
negocio y no lo confía tampoco a algún mandatario y no quiere, 
sin embargo, abandonarlo, se queda en el país en que vive ac- 
tualmente. Ni siquiera los que se quedan sufrirán un empeora- 
miento de su situación: se sentirán aliviados de la competencia 
de los emigrados, y habrá cesado el antisemitismo con su divisa: 
¡No compréis en casas de judíos! 
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Si el dueño del negocio que emigra quiere tener el mismo 
negocio en el nuevo país, puede prepararse para ello de ante- 
mano. Demostremos esto con un ejemplo. El dueño de la 
casa X, gran negocio de artículos de moda, tiene la intención 
de emigrar. Establece, por lo pronto, una sucursal en su futuro 
lugar de residencia, a la cual envía sus artículos rechazados. 
Los primeros inmigrantes pobres serán su clientela en el nuevo 
país. Poco a poco llegan personas que son más exigentes. En- 
tonces X manda artículos de más calidad y, finalmente, las úl- 
timas novedades. La sucursal ya se hace por sí misma lucrativa, 
mientras que la casa central aún subsiste. X tiene ahora dos 
negocios: el viejo lo vende o confía la dirección del mismo a su 
representante cristiano; él mismo se va a asumir la dirección 
del nuevo. 


Un ejemplo más amplio: Z e Hijo tienen un gran negocio 
de carbón con minas y fábricas. ¿Cómo se ha de liquidar un 
complejo de bienes tan enorme? La mina de carbón con todas 
sus dependencias, puede ser adquirida por el Estado en que se 
halla situada. O puede comprarla la Jewish Company y pa- 
garla, parte con tierras en el nuevo país y parte en efectivo. 
O se fundaría una sociedad por acciones, la sociedad Z e Hijo. 
Una cuarta posibilidad sería la de continuar la explotación co- 
mo hasta ahora, sólo que los propietarios emigrados, cuando 
volvieran de vez en cuando a inspeccionar sus bienes, serían 
considerados como extranjeros, en cuya calidad gozan plena- 
mente de la protección de las leyes en los países civilizados. 
Insinúo tan sólo una quinta posibilidad, especialmente fructí- 
fera y grandiosa, porque todavía hay pocos y poco conve- 
nientes ejemplos de ella en la vida, por más cerca que ella ya 
esté de nuestra conciencia moderna: ZZ e Hijo podrían trans- 
ferir su empresa, contra reembolso, a todos sus actuales emplea- 
dos. Los empleados forman una sociedad con responsabilidad 
limitada y pueden quizás pagar a Z e Hijo la suma de amorti- 
zación, con ayuda de la Caja Nacional, que no cobra intereses 
usurarios. Los empleados amortizan luego el préstamo que les 
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ha sido concedido por la Caja Nacional o la Jewish Company o 
los mismos Z e Hijo. 

La Jewish Company liquida los negocios más pequeños, así 
como los más grandes. Y mientras que los judíos emigran tran- 
quilamente para fundar la patria nueva, la Company se yergue 
como la gran persona jurídica, dirige el éxodo, cuida de los 
bienes abandonados, garantiza con su fortuna visible, palpable, 
el buen orden con que se llevan a cabo los negocios, y sale fia- 
dora permanente por los que ya han emigrado. 


GARANTÍAS DE LA COMPANY 


¿En qué forma garantizará la Company el que no se pro- 
duzca un empobrecimiento y no se originen crisis económicas 
en los países abandonados? 

Ya hemos dicho que invitaremos a los antisemitas honestos 
—respetando su criterio independiente, que apreciamos mu- 
cho— a colaborar en la obra como autoridades populares de 
control, 

Pero también el Estado tiene intereses fiscales que pueden 
ser perjudicados. Pierde una clase de contribuyentes, mal con- 
ceptuada desde el punto de vista político, pero muy apreciada 
desde el punto de vista financiero. Habrá que ofrecerle una 
indemnización. Se la ofrecemos indirectamente dejando en el 
país los negocios organizados con nuestra sagacidad y nuestro 
celo judíos, permitiendo que los conciudadanos cristianos ocu- 
pen nuestras posiciones abandonadas, haciendo así posible una 
ascensión de las masas hacia el bienestar; evolución sin prece- 
dentes por su carácter inofensivo. La revolución francesa mos- 
tró, en pequeña escala, algo parecido; pero para ello tuvo que 
correr a torrentes la sangre bajo la guillotina, en todas las pro- 
vincias de la nación y en los campos de batalla de Europa. 
Y para ello tuvieron que ser invalidados derechos heredados y 
adquiridos. Y con ello se enriquecieron solamente los astutos 
compradores de los bienes nacionales. 
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Dada la esfera de acción de la Jewish Company, ésta podrá 
beneficiar también directamente a los diversos Estados. En to- 
das partes se puede asegurar a los gobiernos la venta de los bie- 
nes judíos en condiciones favorables. Los gobiernos, a su vez, 
pueden utilizar para ciertas mejoras sociales esta expropiación 
en gran escala acordada amistosamente. 

La Jewish Company ayudará a los gobiernos y parlamentos 
a dirigir la migración interna de los ciudadanos cristianos. 

La Jewish Company pagará también grandes impuestos. 

La sede central se hallará en Londres, porque la Company 
debe estar, en lo que atañe al derecho privado, bajo la protec- 
ción de una gran potencia que no sea actualmente antisemita. 
Pero la Company, cuando se la apoye oficial y oficiosamente, 
se convertirá en todas partes en un rico filón de impuestos. Ella 
fundará en todas partes establecimientos filiales y sucursales 
que se podrán gravar con impuestos. Además ofrecerá la ven- 
taja de transferir los bienes inmuebles dos veces consecutivas; 
esto significa que se harán dos escrituras y que, por ende, se co- 
brarán dos veces los derechos. La Company aparecerá, transi- 
toriamente, como compradora hasta en los casos en que no 
interviene sino como agente de bienes inmuebles. Figurará por 
un momento en el catastro como propietaria, aunque no quiera 
poseer nada. 

Éstas son cosas de puro cálculo. Habrá que averiguar y 
establecer en cada lugar hasta dónde puede ir la Company sin 
hacer peligrar su existencia. Lo discutirá francamente con los 
ministros de hacienda. Éstos verán claramente la buena fe y 
darán en todas partes las facilidades que se demuestren ser ne- 
cesarias para llevar a cabo la gran empresa. 

Otro beneficio directo es el obtenido en el transporte de 
cargas y el tráfico de viajeros. Donde los ferrocarriles son del 
Estado, la cosa resulta clara. Donde los ferrocarriles pertenecen 
a empresas privadas, la Company obtiene facilidades análogas 
a las que se dan a cualquier gran empresa de transportes. Claro 
está que la Company debe hacer viajar a nuestras gentes y 
transportar sus objetos lo más barato posible, ya que cada uno 
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hace el viaje por propia cuenta. Para la clase media se podrá 
adoptar el sistema de Cook, para las clases pobres el del “porte” 
de personas. La Company podría ganar mucho con la reduc- 
ción de tarifas de transportes de personas y Cargas, pero tam- 
bién a este respecto su principio debe ser el de cobrar solamente 
el dinero indispensable para su propia conservación. 

El comercio de expedición está en muchas partes en manos 
de judíos. Las empresas de transportes serán las primeras de que 
la Company se servirá, y las primeras que liquidará. Los pro- 
pietarios de las empresas entran al servicio de la Company o se 
establecen libremente en el nuevo país. En el lugar de llegada se 
necesitará de expedidores destinatarios, y como esto es un nego- 
cio brillante, puesto que en el nuevo país se puede y se debe ga- 
nar en seguida, no faltarán hombres que acometan tal empresa. 
Es innecesario extenderse sobre los detalles comerciales de esta 
expedición en masa. Éstos han de ser fijados de acuerdo con el 
fin que se persiga, y muchos hombres inteligentes han de discu- 
rrir y discurrirán la mejor manera de llevarla a cabo. 


ALGUNAS ACTIVIDADES DE LA COMPANY 


Muchas actividades influirán las unas sobre las otras. Un 
ejemplo —uno de tantos—: poco a poco la Company llegará 
a producir objetos industriales en las colonias que iniciaran su 
labor en condiciones primitivas, y primeramente para nuestros 
propios emigrantes pobres: vestidos, ropa blanca, calzado, etc., 
fabricados en serie. Puesto que nuestras gentes pobres serán 
equipadas en los puntos de partida de Europa. No se les hace 
un regalo con ello, porque no se debe humillarlos. Se les cambia 
simplemente su ropa vieja por otra nueva. Si la Company pier- 
de algo en ello, lo asentará en sus libros como pérdida. Los que 
no poseen nada en absoluto tendrán, pues, una deuda con la 
Company: pagarán en el nuevo país con horas extraordinarias 
de trabajo, de las que se les eximirá si observan buena conducta. 

En estos asuntos es en lo que tienen ocasión de colaborar y 
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prestar ayuda las numerosas sociedades de protección a los emi- 
grantes. "Todo cuanto solían hacer hasta ahora por los judíos 
emigrantes, han de hacerlo en el futuro por los colonos de la 
Jewish Company. Las formas de tal colaboración se encontra- 
rán fácilmente. 

Ya en el acto de equipar a los emigrantes pobres debe haber 
algo simbólico: ¡Vosotros empezáis ahora otra vida! La Society 
of Jews procurará que mucho antes de la partida y también 
durante el viaje se cree un ambiente de solemnidad por medio 
de oraciones, conferencias Populares, informaciones sobre el ob- 
Jeto de la empresa, prescripciones higiénicas referentes a los nue: 
vos lugares de residencia, instrucciones para el futuro trabajo. 
Puesto que la Tierra de Promisión es el país del trabajo. Y a su 
llegada los inmigrantes serán recibidos en un acto solemne por 
nuestras autoridades supremas. Sin Júbilo insensato, porque la 
Tierra de Promisión tiene que ser conquistada a fuerza de tra- 
bajo. Pero aquellos pobres hombres ya deben sentir que están 
en Casa. 

La industria del vestido creada por la Company para los 
emigrantes pobres, no producirá sin plan prefijado. Por la So- 
ciety of Jews, que habrá recibido las informaciones de los gru- 
pos locales, la Jewish Company debe conocer a tiempo el nú- 
mero, el día y las necesidades de los emigrantes. De esta ma- 
nera será posible proveerlos debidamente. 


FOMENTO A LA INDUSTRIA 


Las tareas de la Jewish Company y de la Society of Jews 
no pueden ser expuestas rigurosamente separadas en el presente 
esbozo. En la práctica, estos dos grandes órganos tendrán que 
trabajar siempre juntos. La Company se respaldará siempre en 
la autoridad y protección morales de la Society, de la misma 
manera que ésta no podrá prescindir de la ayuda material de 
aquélla. Por ejemplo, el hecho de que la industria del vestido 
sea dirigida conforme a un Plan racional, nos revela el intento 
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en germen de evitar las crisis en la producción. En todas las 
ramas en que la Company aparezca como industrial, tendrá que 
proceder de esa manera. 

Pero no debe en modo alguno servirse de su predominio 
para ahogar las empresas libres. Somos colectivistas tan sólo 
cuando lo exigen las enormes dificultades que presenta la tarea. 
Con la única excepción de tales casos, defenderemos y protege- 
remos al individuo y sus derechos. La propiedad particular, 
como base económica de la independencia, se desarrollará entre 
nosotros, libre y respetada. Haremos que nuestros primeros 
unskilled labourers lleguen a gozar cuanto antes de la propie- 
dad particular. 

El espíritu emprendedor ha de ser estimulado en todas las 
formas, El establecimiento de industrias será favorecido por me- 
dio de una prudente política aduanera, procurando a aquéllas 
materia prima barata, y por medio de una oficina de esta- 
dística industrial, que publicará boletines informativos. 

El espíritu de empresa puede ser estimulado de una manera 
sana. Se evita así la desorientación que suele acarrear la especu- 
lación. El establecimiento de nuevas industrias será anunciado 
oportunamente, de manera que las personas que seis meses más 
tarde piensen dedicarse a tal o cual industria, no lo hagan en 
la crisis, en la miseria. Como el objeto de cada nuevo estable- 
cimiento ha de ser declarado ante la Society, todo el mundo po- 
drá enterarse en cualquier momento de la situación de la in- 
dustria. 

Además, se le ofrece a los empresarios la mano de obra cen- 
tralizada. El fabricante se dirige a la bolsa de trabajo, la que 
le cobra por ello solamente una contribución destinada a su 
propio mantenimiento. El empresario envía el siguiente tele- 
grama: Necesito mañana por tres días, tres semanas o tres me- 
ses, quinientos unskilled. Al día siguiente llegan a su empresa 
agrícola o industrial los quinientos hombres pedidos, que la 
oficina central reunió acá y allá, precisamente donde estuvieron 
disponibles. La emigración golondrina se transforma en una 
institución con fines superiores, llegando a tener categoría de 
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ejército organizado. No se tratará, naturalmente, de esclavos del 
trabajo, sino solamente de hombres que trabajan siete horas 
diarias y a quienes, como siguen organizados, corresponden car- 
80, ascensos y pensiones por todo el tiempo que hayan traba- 
jado, aun habiéndose trasladado de un lugar a otro. El empre- 
sario libre, si quiere, puede conseguir obreros de otra manera. 
Pero le resultará difícil. La Society sabrá impedir la entrada 
al país de esclavos del trabajo que no sean judíos, sea boico- 
teando a los industriales recalcitrantes, sea creando dificultades 
en el tráfico y otras cosas por el estilo. Se estará obligado a 
aceptar a los obreros que trabajan siete horas diarias. De esta 
manera nos acercamos, casi sin recurrir a medios coercitivos, a 
la jornada normal de siete horas. | 


ESTABLECIMIENTO DE TRABAJADORES CALIFICADOS 


Es evidente que todo lo que va dicho de los unskilled es de 
aplicación todavía más fácil tratándose de trabajadores califi- 
cados. Los operarios pueden ser incluidos en la misma categoría. 
La oficina central cuida de ellos y les proporciona trabajo. 

Por lo que respecta a los artesanos, que trabajan por su cuen- 
ta, y a los pequeños maestros, a quienes queremos alentar y pro- 
teger de un modo especial en vista de los futuros progresos de 
la técnica, proporcionándoles conocimientos técnicos —aun 
cuando ya no sean jóvenes—, suministrándoles los caballos- 
vapor generados en los cursos de agua, así como la luz por me- 
dio de alambres eléctricos; estos trabajadores independientes 
también se han de buscar y encontrar por medio de la Society. 
En estos casos el grupo local se dirige a la central: Necesitamos 
tantos y tantos carpinteros, cerrajeros, vidrieros, etcétera. La 
central lo hace saber a los interesados, que se trasladan con sus 
familias a los lugares donde se les necesita, y se radican allí, 
puesto que no son oprimidos por una competencia desatinada. 
La patria duradera, la buena patria ha surgido para ellos... 
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MEDIOS DE REUNIR FONDOS 


Hemos tomado en cuenta como capital en acciones de la 
Jewish Company una cantidad que puede parecer fantástica. 
El monto del capital en acciones realmente necesario tendrá 
que ser fijado por los hacendistas. De todos modos será una 
suma enorme. ¿Cómo se ha de reunir esta suma? Para ello hay 
tres maneras, que serán examinadas por la Society. La Society, 
la gran persona moral, el gestor de los judíos, se compone de 
nuestros mejores y más probos hombres, que no pueden ni de- 
ben obtener ganancia alguna en el asunto. Aunque la Society 
al principio no puede tener más que autoridad moral, ésta será, 
sin embargo, suficiente para acreditar la Jewish Company ante 
el pueblo judío. La Jewish Company sólo tendrá perspectivas 
de éxito comercial cuando lleve el sello, por así decirlo, de la 
Society. Esto quiere decir que no podrá reunirse un grupo 
cualquiera de financieros para constituir la Jewish Company. 
La Society examinará, escrutará e impondrá sus condiciones, y 
antes de aprobar la fundación se hará dar todas las garantías 
necesarias para la realización concienzuda del plan. No se deben 
hacer experimentos con fuerzas insuficientes, pues esta em- 
presa tiene que cuajar al primer intento. El fracaso compro- 
metería la idea por décadas enteras y quizás la haría imposible 
para siempre. 

Las tres maneras de reunir el capital en acciones son: 1*, por 
medio de los grandes capitalistas; 2?, por medio de los bancos 
de las clases medias; y 3*, por suscripción popular. 

La fundación por parte de los grandes capitalistas sería la 
más fácil, la más rápida y la más segura. En este caso el dinero 
necesario puede ser reunido en un mínimo de tiempo por sim- 
ple deliberación en el seno de los grandes grupos financieros 
existentes. Esto ofrecería la ventaja de que los mil millones 
—para atenernos a la suma que hemos admitido— no tendrían 
que ser desembolsados inmediatamente, y la otra de que tam- 
bién el crédito de aquellos poderosos grupos financieros re- 
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dundaría en provecho de la empresa. La potencia financiera de 
los judíos encierra muchísimas fuerzas políticas latentes, no 
utilizadas todavía. Esta potencia financiera es, al decir de los 
enemigos del judaísmo, tan eficaz como podría serlo, pero en 
realidad no lo es. Los judíos pobres sienten solamente el odio 
que provoca esa potencia financiera; el provecho, el alivio de 
sus sufrimientos que sería posible conseguir, no lo perciben los 
judíos pobres. La política de créditos de los grandes financie- 
ros judíos tendría que ponerse al servicio de la idea nacional, 
pero si aquellos señores, tan contentos de su situación, no se 
sienten impulsados a hacer algo por sus hermanos de raza, a 
los que injustamente se hace responsables de las grandes fortu- 
nas de algunos de entre ellos, la realización del presente plan 
brindará la ocasión para establecer con todo rigor una línea 
divisoria entre ellos y los demás sectores del judaísmo. 

No se les exigirá a los grandes capitalistas que faciliten una 
suma tan grande por pura caridad. Sería una pretensión insen- 
sata. Los fundadores y accionistas de la Jewish Company han de 
hacer un buen negocio y podrán darse cuenta de antemano de 
las perspectivas que se les ofrecen. La Society of Jews les facili- 
tará todos los documentos y expedientes por los que podrán 
conocer las posibilidades de la Jewish Company. La Society of 
Jews habrá averiguado, sobre todo, el alcance del nuevo movi- 
miento judío y podrá suministrar a los fundadores de la Com- 
pany datos exactos y auténticos acerca del número de interesa- 
dos con que se podrá contar. Creando la moderna estadística 
judía, que habrá de abarcar todos los aspectos de la vida judía, 
la Society servirá a la Company de societé d'études, tal como 
se acostumbra organizarla en Francia antes de pasar a la finan- 
ciación de una gran empresa, 

Sin embargo, el asunto no obtendrá, quizás, la aprobación 
tan preciosa de los magnates financieros judíos. Es posible que 
éstos hasta lleguen a iniciar una campaña contra nuestro movi- 
miento judío por medio de sus servidores y agentes secretos. Tal 
lucha, como cualquier otra que se nos imponga, la sostendremos 
sin guardar miramientos. 
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Los magnates del dinero se contentarán tal vez con des- 
pachar el asunto con una sonrisa que denuncie su rechazo. 

¿Entonces estará perdida la causa? 

No. 

Se entra, luego, en la segunda etapa para procurarse el di- 
nero, recurriendo a los judíos medianamente ricos. Los bancos 
de las clases medias judías tendrían que coaligarse, en nombre 
de la idea nacional, contra los grandes capitalistas, llegando a 
formar otra formidable potencia financiera. Ello tiene el incon- 
veniente de que, al principio, no se trataría más que de unas 
transacciones monetarias, puesto que los mil millones tendrían 
que ser desembolsados enteramente —de otra manera no se 
debe empezar—, y como este dinero sólo sería empleado poco 
a poco, no se harían en los primeros años sino negocios banca- 
rios y de préstamos. No se excluye la posibilidad de que de esta 
manera caiga poco a poco en el olvido el fin que habían perse- 
guido en un principio: los judíos acomodados habrían encon- 
trado un nuevo gran negocio y la emigración de los judíos se 
estancaría. 

Es sabido que esta manera de reunir fondos no es nada fan- 
tástica. En diversas ocasiones se ha tratado de reunir el dinero 
católico para hacer frente a los grandes capitalistas. Todavía 
no se ha caído en la cuenta de que también se puede combatir- 
los con el dinero judío. 

¡Pero qué crisis no motivaría todo eso! ¡Qué perjudicados 
resultarían los países donde se sostuvieran tales luchas financie- 
ras, y cómo tendrían que acrecentarse el antisemitismo a conse- 
cuencia de ellas! 

A mí no me gusta esta solución; la menciono solamente 
porque constituye una etapa en el desarrollo lógico del pensa- 
miento. 

Además, no sé si los bancos medianos harán suya la inicia- 
tiva. 

En todo caso la causa tampoco está perdida con el rechazo 
por parte de los que poseen mediana fortuna. Al contrario: 
entonces es cuando se da comienzo. 
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Porque la Society of Jews, que no se compone de hombres 
de negocios, puede tratar entonces de fundar la Company como 
institución popular. 

El capital en acciones de la Company puede ser reunido 
—sin mediación de un sindicato de los grandes financieros ni 
de los bancos medianos— por medio de una suscripción directa. 
No sólo los judíos pobres, sino también los cristianos que quie- 
ran deshacerse de los judíos, podrán suscribirse con la suma que 
quieran, aun la más pequeña. Sería una forma original y nueva 
de plebiscito, en que todo el que quisiera declararse en favor 
de este modo de solucionar el problema judío, podría manifestar 
su opinión por medio de la suscripción condicional. La condi- 
cionalidad es la mejor garantía. El pago total se efectuaría 
solamente cuando el capital entero estuviera suscrito; en caso 
contrario serían devueltas las cuotas. 

Pero, si se cubre la suma total necesaria por medio de la 
suscripción popular en el mundo entero, cada una de las sumas 
pequeñas está garantizada por la infinidad de las demás sumas 
pequeñas. 

Naturalmente, para ello será necesaria la ayuda oficial y 
decidida de los gobiernos interesados. 
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LOS GRUPOS LOCALES 


LA TRANSPLANTACIÓN 


HASTA aquí hemos señalado tan sólo cómo ha de organizarse 
la emigración sin que se produzcan trastornos económicos. Pero 
una emigración de esta índole va acompañada también de una 
serie de fuertes y hondas agitaciones del ánimo. Existen viejas 
costumbres, recuerdos por los cuales los hombres estamos ínti- 
mamente ligados a los lugares. Tenemos cunas, tenemos tum- 
bas, y ya sabemos lo que son para el corazón judío las tumbas. 
Las cunas las llevamos con nosotros: en ellas dormita, rosado y 
sonriente, nuestro futuro. Nuestras queridas tumbas tenemos 
que abandonarlas; creo que el separarnos de ellas será lo que 
nos causará más pena, a nosotros que somos un pueblo tan ávido 
de bienes. Pero eso tiene que suceder. 

Ya nos alejan de nuestros lugares de residencia y de nues- 
tras tumbas la necesidad económica, la presión política y el 
odio social. Ya en la actualidad los judíos se trasladan, a cada 
momento, de un país a otro. Una fuerte corriente hasta atra- 
viesa el mar para dirigirse a los Estados Unidos, donde tampoco 
nos quieren. ¿Dónde se nos querrá hasta tanto no tengamos 
patria propia? 
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Mas nosotros queremos darles a los judíos una patria. No 
arrancándolos violentamente al terruño a que están apegados, 
sino desarraigándolos cuidadosamente para trasplantarlos a otro 
suelo mejor. Por decididos que estemos a provocar un cambio 
en la situación política y en la económica, pensamos, sin em- 
bargo, en cuanto a los sentimientos, conservar fielmente todo 
lo viejo como cosa sagrada. Referente a ello me limitaré a unas 
indicaciones. En este punto reside el peligro más grande de que 
el plan sea tomado por una fantasía. 

Y sin embargo también es posible y realizable; sólo que en 
la realidad se presenta como algo confuso e ineficaz. Pero, or- 
ganizándolo, se puede hacer de ello una cosa muy razonable. 


LA EMIGRACIÓN COLECTIVA 


Nuestras gentes han de emigrar en grupos. En grupos de 
familias y de amigos. A nadie se le obliga a reunirse con el 
grupo del lugar en que ha vivido hasta ahora. Cada cual, des- 
pués de haber liquidado sus asuntos, puede viajar como quiera. 
Porque cada cual lo hace por propia cuenta, en la clase de ferro- 
carril y de buque que le convenga. Nuestros trenes y nuestros 
vapores tendrán, quizás, clase única. En tan largos viajes, la 
diferencia de fortunas deprime un poco a los pobres. Y aunque 
no llevamos a nuestras gentes a una diversión, no queremos, 
sin embargo, hacerles perder el buen humor durante el viaje. 

Nadie hará el viaje en la miseria. Por otra parte, se hará 
todo lo posible para que los viajeros estén rodeados de toda 
clase de comodidades. Mucho antes de la partida, la gente con- 
vendrá su emigración común (en el mejor de los casos trans- 
currirán años hasta que el movimiento tome impulso en ciertas 
clases de nuestro pueblo); las personas acomodadas se reunirán 
en grupos de viaje. Cada uno se lleva todas sus relaciones per- 
sonales. Sabemos que, excepción hecha de los más ricos, los judíos 
casi no tienen trato con los cristianos. En algunos países sucede 
que los judíos que no mantienen unos cuantos gorrones, sa- 
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blistas y bajos adulones, no conocen a cristiano alguno. El ghetto 
persiste interiormente. 

Las clases medias se prepararán larga y cuidadosamente para 
la partida. Cada lugar constituye su grupo. En las grandes ciu- 
dades se formarán muchos, uno en cada distrito, y mantendrán 
relaciones entre sí por medio de representantes, que habrán de 
ser elegidos. Esta división en distritos no es obligatoria en abso- 
luto. En realidad, tiene por objeto dar ciertas facilidades a los 
económicamente necesitados y prevenir que durante el viaje no 
surja el descontento o la nostalgia. Cada uno es libre de viajar 
solo o de unirse al grupo local que quiera. Las condiciones son, 
dentro de las distintas clases, iguales para todos. Si un grupo de 
viajeros está organizado en número suficientemente grande, la 
Company le facilitará un tren entero y, después, un buque 
entero. 

El debido alojamiento de los pobres estará a cargo de la co- 
rrespondiente oficina de la Company. Más tarde, cuando emigre 
la gente acomodada, la necesidad consiguiente —porque es 
fácil de prever— ya habrá motivado la construcción de hoteles 
por empresarios particulares. Además, los emigrantes de fortuna 
ya habrán mandado construir antes sus residencias, de suerte 
que no tienen más que trasladarse de la vieja casa abandonada 
a la nueva que ya está lista. 

No tenemos que señalar su tarea a nuestros intelectuales. 
Todo el que se adhiera a la idea nacional sabrá cómo ha de tra- 
bajar en su ambiente para propagarla e incitar a la colaboración 
activa. Apelaremos, en primer lugar, a la colaboración de nues- 
tros rabinos. 


NUESTROS RABINOS 


Cada grupo tiene su rabino, que acompañará a su congre- 
gación. Todos se agrupan libremente. El grupo local se reúne 
en torno del rabino. Hay tantos grupos locales como rabinos. 
Los rabinos serán los primeros en comprendernos, los primeros 
en entusiasmarse con la causa, entusiasmando desde el púlpito 
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a los demás. No se necesita convocar asambleas donde se pierde 
el tiempo en palabras vanas y ociosas. Aquello será intercalado 
en el servicio divino. Y así tiene que ser. Reconocemos nuestra 
unidad histórica sólo por la fe de nuestros padres, ya que desde 
hace mucho nos hemos compenetrado, irremediablemente, de 
los idiomas de diversas naciones. 

Los rabinos recibirán siempre las informaciones de la Com- 
pany y las darán a conocer y las explicarán a su comunidad. 
Israel rogará por nosotros, por sí mismo. 


PERSONAS DE CONFIANZA DE LOS GRUPOS LOCALES 


Los grupos locales nombrarán pequeñas comisiones de per- 
sonas de confianza, bajo la presidencia de los rabinos. Ellas 
deliberarán y decidirán sobre las medidas prácticas, según las 
requieran las necesidades locales. 

Las instituciones de beneficencia son trasplantadas libre- 
mente por los grupos locales. Las donaciones quedarán reser- 
vadas en el nuevo país al antiguo grupo local; los edificios, a 
mi parecer, no tendrían que ser vendidos, sino destinados a 
los cristianos menesterosos de las ciudades abandonadas. Esta 
circunstancia se tendrá en cuenta en la repartición de tierras 
en el nuevo país, de suerte que los grupos locales recibirán en 
recompensa terrenos gratis para la construcción y toda clase 
de facilidades para edificar. 

En la trasplantación de las instituciones de beneficencia, 
como en otros muchos puntos de este plan, se ofrece la ocasión 
para hacer un ensayo en beneficio de la humanidad entera. En 
la actualidad, nuestra desordenada beneficencia privada hace 
poco en relación a los enormes gastos. Las instituciones de be- 
neficencia pueden y deben ser organizadas de acuerdo a un 
Plan sistemático, para que se completen mutuamente. No es 
difícil crear tal organización en una sociedad nueva, basada 
en la conciencia moderna y en todas las experiencias político- 
sociales. El asunto es muy importante para nosotros, porque 
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tenemos muchos mendigos. Los débiles de carácter entre nues- 
tra gente se abandonan fácilmente a la mendicidad debido a 
la presión externa que los desanima, y a la indulgente caridad 
de los ricos, que los envicia cada vez más. 

La Society, ayudada por los grupos locales, prestará la 
mayor atención a la educación del pueblo en lo tocante a este 
punto. Para muchas fuerzas que ahora se marchitan sin ser 
utilizadas, se abrirá un terreno fértil. El que tenga solamente 
buena voluntad será empleado convenientemente. No se tole- 
rará a los mendigos. El que no quiera trabajar en condiciones 
de hombre libre lo hará en la casa de corrección. 

Pero no queremos meter a los ancianos en el asilo. El asilo 
es uno de los beneficios más crueles que nuestra necia bondad 
ha inventado. En el asilo, los viejos casi mueren de vergienza 
y humillación. A decir verdad, ya están enterrados en esos ins- 
titutos. Mas nosotros queremos dejarles hasta el final la ilusión 
de su utilidad, aun a aquellos que se hallan en los más bajos 
peldaños de la inteligencia. Los que son incapaces para trabajos 
corporales harán trabajos fáciles. Tenemos que contar con los 
pobres atrofiados de una generación que ya ahora se está 
marchitando. Pero las generaciones venideras han de ser edu- 
cadas de otra manera, en la libertad y para la libertad. 

Buscaremos para todas las edades, para todos los grados de 
la vida, la satisfacción moral que proporciona el trabajo. De 
esta manera nuestro pueblo recuperará su vigor en el país 
donde regirá la jornada de siete horas. 


PLANOS DE CIUDADES 


Los grupos locales confiarán la elección de lugar a sus de- 
legados. En la repartición de la tierra se prestará especial aten- 
ción a que sea posible la trasplantación cuidadosa, la conser- 
vación de todo lo legítimo. 

Los planos de las ciudades se exhibirán en los grupos locales. 
Nuestras gentes sabrán de antemano adónde van, a qué ciu- 
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dades y en qué vivirán. Ya hemos hablado de los planos de 
urbanización y de las correspondientes representaciones grá- 
ficas, accesibles a todas las inteligencias, que han de ser entre- 
gadas a los grupos locales. 

Mientras que el principio que rige la administración es el 
de una rigurosa centralización, en los grupos locales regirá el 
de una completa autonomía. Sólo de esta manera puede lle- 
varse a cabo la trasplantación sin dolor. 


LA EMIGRACIÓN DE LAS CLASES MEDIAS 


Las clases medias serán arrastradas, sin quererlo, por el mo- 
vimiento. Unos tienen sus hijos en el nuevo país en calidad de 
empleados de la Society o de la Company. Abogados, médicos, 
técnicos de todas las especialidades, comerciantes jóvenes, todos 
los judíos que, debido a la presión que pesa sobre ellos en sus 
patrias, se dirigen a otras partes del mundo en busca de trabajo 
para ganarse la vida, todos ellos se reunirán en la tierra prome- 
tedora. Otros han casado sus hijas con hombres de tan elevadas 
miras. Luego unos jóvenes hacen venir a sus novias, otros a sus 
padres y hermanos. En las culturas nacientes la gente se casa 
joven. Esto no puede resultar sino beneficioso para la moralidad 
general, y tendremos hijos fuertes y no niños enclenques, frutos 
de matrimonios tardíos, cuyos contrayentes gastaron previa- 
mente sus fuerzas en la lucha por la vida. 

En las clases medias cada emigrante trae a otro tras de sí. 

Se comprende que a los audaces toque lo mejor del nuevo 
mundo. 

Parece, sin embargo, que precisamente en este punto estriba 
la máxima dificultad del plan. 

Aun cuando logremos someter el problema judío a una seria 
discusión internacional; aun cuando de esta discusión resulte, 
sin dejar lugar a dudas, que el Estado judío es una necesidad 
universal; aun cuando obtengamos la soberanía de un territorio 
con la ayuda de los otros gobiernos: ¿cómo llevaremos las masas 
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judías, sin ejercer presión alguna sobre ellas, de sus actuales 
lugares de residencia a aquel nuevo país? 


¿No está concebida la emigración como libre, voluntaria? 


EL FENÓMENO DE LA MASA 


Creo que no tendremos que esforzarnos mucho en dar im- 
pulso al movimiento. Los antisemitas lo hacen por nosotros. 
Basta que continúen sus actividades como hasta ahora para que 
el deseo de emigrar nazca en los judíos que todavía no lo tienen 
y se intensifique en aquellos en que ya existe. Si los judíos per- 
manecen actualmente en los países de tendencia antisemita, ello 
se debe principalmente a que, como saben hasta los que carecen 
de conocimientos de historia, nunca fueron para nosotros una 
ayuda duradera los innumerables cambios de lugar a lo largo 
de los siglos. Si hubiera actualmente un país donde los judíos 
fueran acogidos con simpatía y se les brindaran muchas menos 
ventajas de las que serán garantizadas en el Estado judío 
—cuando éste nazca—, no tardaría en producirse un movi- 
miento emigratorio hacia aquel país. Los más pobres, que no 
tienen nada que perder, se arrastrarían hacia allá. Mas digo yo, 
y cada uno sabrá por sí mismo si ello es cierto, que el deseo de 
emigrar debido a la presión que sobre nosotros pesa, existe 
hasta en nuestras clases acomodadas. 

Ahora bien: los pobres serán capaces de fundar el Estado 
por sí solos; ellos son, sin duda, el material humano más apto 
para la toma de posesión de un país, porque para las grandes 
empresas hay que estar un poco desesperado. Pero nuestros 
“desesperados”, haciendo subir el valor de la tierra por su mera 
aparición y por su trabajo, van despertando en los que viven 
con desahogo el deseo de emigrar tras ellos. 

La emigración interesará a las capas cada vez más elevadas. 
La Society y la Company dirigirán la emigración de los primeros 
en marcharse, de los más pobres, y para ello obtendrán segu- 
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ramente la ayuda de las agencias de emigración y de las socie- 
dades sionistas ya existentes. 

¿Cómo se puede dirigir una masa hacia un punto determi- 
nado sin ejercer coerción sobre ella? 

Hay algunos grandes bienhechores judíos que procuran 
aliviar los sufrimentos de los judíos por medio de ensayos sio- 
nistas. Estos bienhechores tuvieron que encarar el problema y 
creyeron solucionarlo dando*a los emigrantes dinero o medios 
de trabajo. Tal bienhechor decía: “Pago a las gentes para que 
emigren.” Esto es absolutamente equivocado y no puede conse- 
guirse con todo el dinero del mundo. 

La Company, por el contrario, dirá: “No les pagamos; les 
hacemos pagar. Pero les brindamos algo.” 

Lo voy a ilustrar con un ejemplo humorístico. Uno de estos 
bienhechores, al que llamaremos el barón, y yo, quisiéramos que 
en una tarde calurosa de domingo se reuniera una muchedum- 
bre en la llanura de Longchamps, cerca de París. El barón, si 
promete a cada uno 10 fancos, hará salir por doscientos mil 
francos a veinte mil infelices, que, bañados en sudor, lo malde- 
cirán por la molestia que les ha causado. 

Yo, por el contrario, destinaré aquella suma para premio 
al caballo de carreras más veloz y luego impediré la entrada de 
la gente a Longchamps por medio de barreras. El que quiera 
entrar tiene que pagar: uno, cinco o veinte francos. 

El resultado será que reuniré a medio millón de hombres; el 
presidente de la república llega en coche 4 la Daumont, la 
muchedumbre se regocija y se divierte consigo misma. Para la 
mayoría, a pesar del calor abrasador y del polvo, es un movi- 
miento recreativo al aire libre, y yo he cobrado por los 200.000 
francos invertidos, un millón en concepto de derechos de en- 
trada e impuestos al juego. Yo, cuando quiera, lograré que la 
misma gente vaya allá; el barón, no: el barón nunca lo conse- 
guirá a ningún precio. 

El fenómeno de la masa se nos revela de una manera más 
seria cuando se trata de ganarse la vida. Que se haga la prueba 
de pregonar por las calles de una ciudad lo siguiente: “El que 
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permanezca parado todo el día en un cobertizo de hierro, com- 
pletamente aislado, soportando en invierno un frío espantoso, 
en verano un calor atroz, y ofrezca a todos los transeúntes 
artículos de baratillo, pescados o frutas, percibirá 2 florines ó 
4 francos o lo que fuere.” 

¿A cuántos hombres se podrá conseguir para tal empresa? Y 
si aceptan impulsados por el hambre, ¿cuántos días resisten? Y 
si resisten, ¿qué empeño pondrán en determinar a los transeún- 
tes a que compren frutas, pescados o artículos de baratillo? 

Nosotros procedemos de otro modo. En los puntos donde 
hay más tráfico, y podemos hallar estos puntos tanto más fácil- 
mente cuanto que nosotros mismos dirigimos el tráfico hacia 
donde queremos, levantaremos cobertizos espaciosos y los lla- 
maremos mercados. Nuestros cobertizos podrían ser peores y 
menos higiénicos que los arriba mencionados, pero no obstante, 
la gente afluiría. Pero los construiremos más hermosos y me- 
Jores, con toda nuestra buena voluntad. Y esta gente, a la que 
nada prometimos porque nada podemos prometerle si no que- 
remos engañarla, esta gente honrada y hábil en negocios hará 
surgir entre bromas un animado movimiento de mercados. 
Arengarán infatigablemente a los compradores, y, de pie todo 
el día, apenas si sentirán la fatiga. No sólo acudirán todos los 
días para ser los primeros, sino que fundarán sociedades y ver- 
daderos trusts, haciendo todo lo posible con tal de poder seguir 
ganándose la vida de esta suerte. Y aun cuando, después de la 
jornada, resultare que no han ganado más de un florín y 50 
kreutzers o tres francos o lo que fuera, esperarán confiada- 
mente el día siguiente, que quizás sea mejor. 

Les hemos infundido nuevas esperanzas. 

¿Se quiere saber cómo haremos para que haya demanda su- 
ficiente? ¿Hay que explicarlo otra vez? 

He mostrado más arriba que por la assistance par le travail 
se obtiene una ganacia quince veces mayor: por un millón se 
obtienen quince millones; por mil millones, quince mil millones. 

Pero, ¿resultará esto tan exacto en grande como lo es en 
pequeño? Cuando se invierten sumas grandes, ¿no aumenta en 
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progresión descendente la renta del capital? Sí, la renta del 
capital adormecido y cobardemente oculto, pero no la del ca- 
pital activo. El capital activo produce una renta que va en 
aumento, pasmosamente progresivo, aun tratándose de sumas 
enormes. Precisamente en esto reposa la cuestión social. 

¿Será exacto lo que digo? Tomo a los judios más ricos por 
testigos. ¿Por qué no se dedican éstos a tantas industrias dife- 
rentes? ¿Por qué hacen bajar a la gente a las galerías subte- 
rráneas para que, por una paga escasa y expuestos a terribles 
peligros, extraigan el carbón? Paréceme que esto no ha de ser 
agradable, ni aun a los mismos dueños de minas. No creo que 
los capitalistas sean hombres sin corazón, ni tampoco hago como 
que lo creo. Yo no quiero agitar los ánimos, sino inclinarlos a la 
conciliación. : 

¿Tengo que explicar aún el fenómeno de la masa y el modo 
de atraerla hacia puntos determinados, en lo que atañe a las 
peregrinaciones? 

No quisiera herir los sentimientos sagrados de nadie por 
medio de palabras que podrían ser interpretadas erróneamente. 

Sólo recuerdo el significado que para los mahometanos tiene 
la Meca, para los católicos Lourdes, la túnica sagrada de Tré- 
veris y otros muchos lugares de donde la gente vuelve conso- 
lada por su fe. 

Nosotros también estableceremos metas para la profunda 
necesidad religiosa de nuestras gentes. Nuestros sacerdotes serán 
los primeros en comprendernos e irán con nosotros. 

Queremos que en el nuevo país cada uno sea feliz a su ma- 
nera. También, y ante todo, han de serlo nuestros queridos 
librepensadores, nuestro ejército inmortal que abre siempre 
nuevos horizontes a la humanidad. 

A nadie se le ha de imponer sujeción alguna fuera de la ne- 
cesaria para el mantenimiento del Estado y del orden. Y la me- 
dida de lo necesario, en este caso, no será fijada arbitraria y alter- 
nadamente por una o más personas sino por leyes de bronce. Si se 
quiere colegir, precisamente de los ejemplos por mí traídos, 
que las masas no pueden ser llevadas sino transitoriamente a 
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tales metas de la fe, del trabajo y del placer, resulta fácil refutar 
esta objeción. Una sola meta no podrá constituir más que un 
punto de atracción para las masas. Pero todos estos puntos de 
atracción juntos son apropiados para retenerlas y satisfacerlas 
permanentemente: puesto que el conjunto de estos puntos de 
atracción constituye una gran unidad, buscada durante mucho 
tiempo y a la cual nuestro pueblo nunca ha dejado de aspirar, 
para la que se ha conservado y para la que ha sido conservado 
por la presión externa: la patria libre. Si el movimiento toma 
forma concreta, atraeremos a unos, haremos seguir a otros, 
arrastraremos a los demás, y los últimos serán empujados tras 
de nosotros. 

Los pusilánimes, los tardíos se encontrarán en la peor si- 
tuación, tanto en los países en que residen actualmente como 
en el nuevo. 

Pero los primeros en emigrar, los fervientes, entusiastas y 
valientes ocuparán los mejores puestos. 


NUESTRO MATERIAL HUMANO 


Acerca de ningún pueblo hay tantas opiniones equivocadas 
como acerca de los judíos; nos hemos llegado a sentir tan opri- 
midos y tan desalentados a consecuencia de los sufrimientos 
históricos, que hasta las hemos hecho nuestras y las repetimos 
como tales. Según una de las falsas afirmaciones, los judíos tene- 
mos afición desmedida al comercio. Ahora bien: es sabido que 
cuando podemos participar del movimiento ascendente de cla- 
ses, nos apartamos bien pronto del comercio. La mayoría de los 
comerciantes judíos hacen estudiar a sus hijos; de ahí el pre- 
dominio del elemento judío en las profesiones que requieren 
estudios universitarios. Pero en las clases económicamente infe- 
riores, nuestra afición al comercio tampoco es tan grande como 
se supone. En los países del este de Europa hay grandes masas 
de judíos que no se dedican al comercio sino a los trabajos ma- 
nuales más pesados. La Society of Jews estará en condiciones de 
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compilar una estadística científica, exacta, de nuestras fuerzas 
humanas. Las nuevas tareas que les esperan y las perspectivas 
que se abren ante ellos en el nuevo país, satisfarán a nuestros 
trabajadores manuales y harán que muchos de los pequeños 
comerciantes se hagan trabajadores manuales. 

El buhonero que atraviesa la campaña con el pesado fardo 
a Cuestas, no se siente tan feliz como lo suponen sus persegui- 
dores. Implantando la jornada de siete horas podremos conver- 
tir todos aquellos hombres en obreros. Por lo demás, la Society 
of Jews se ocupará desde un principio en educarlos para obreros. 
Se habrá de estimular de una manera sana el afán de lucro. Tales 
hombres se adaptan a cualquier actividad, y bastará hacer im- 
productivos los pequeños comercios para que aun los actuales 
buhoneros busquen otro campo de acción. Para ello serviría, 
por ejemplo, la protección a las grandes tiendas en las que se 
consigue de todo. Estas tiendas que tienen surtido completo, 
ahogan ya ahora a los pequeños comercios en las grandes ciuda- 
des. En una civilización nueva, aquéllas impedirían que estos 
últimos surgieran. El establecimiento de las grandes tiendas 
ofrecería, además, la ventaja de que también las personas que 
sintieran necesidades refinadas podrían radicarse inmediata- 
mente en el país, 


PEQUEÑOS HÁBITOS 


¿Será compatible con la seriedad de este escrito hablar, así 
sea a la ligera, de los pequeños hábitos y comodidades del hom- 
bre medio? 

Creo que sí. Y hasta es muy importante. Pues esos pequeños 
hábitos son como mil hilos, cada uno de los cuales es muy sutil 
y poco resistente, pero que juntos forman una cuerda irrom- 
pible. 

En este punto también los pequeños hábitos son trasplan- 
tados hoy día fácilmente a todas partes. Hay más: los adelantos 
de la técnica moderna, los que este plan quisiera emplear en 
bien de la humanidad, han sido aplicados hasta ahora para sa- 
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tisfacer principalmente los pequeños hábitos. Hay hoteles in- 
gleses en Egipto y en las cumbres de las montañas de Suiza, 
cafés vieneses en el sur de África, teatros franceses, óperas ale- 
manas en América y la mejor cerveza de Munich en París. 

Si emigramos otra vez de Mitsrayim * no nos olvidaremos de 
las ollas. 

En cada grupo local cada cual puede volver a encontrar y 
encontrará las pequeñas cosas a que estaba habituado, pero las 
hallará mejores, más hermosas y más agradables. 


1 Antiguo Egipto. 
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Capitulo 3 


LA SOCIETY OF JEWS Y EL ESTADO JUDÍO 


“NEGOTIORUM GESTIO” 


ESTE escrito no se dirige a los juristas; por eso puedo limitarme 
a esbozar a grandes rasgos mi teoría de la razón del Estado. 

Sin embargo, debo insistir un poco sobre mi teoría nueva, 
que se podrá sostener, ciertamente, aun en una discusión en 
que intervengan jurisperitos. 

Según la concepción de Rousseau, que hoy ya resulta anti- 
cuada, la base del Estado es un contrato social. Rousseau dice: 
“Las cláusulas de este contrato son determinadas de tal manera 
por la naturaleza de la negociación, que la menor modificación 
tendría que viciarlas de nulidad y dejarlas sin efecto. Ello tiene 
por consecuencia que aquéllas, aunque nunca hayan sido, quizás, 
expresadas claramente, sean, sin embargo, idénticas en todas 
partes, aceptadas tácitamente y reconocidas en todas partes... ” 

La refutación lógica e histórica de la teoría de Rousseau no 
resultó ni resulta difícil, por más terribles y más fructíferos 
que hayan sido los efectos de esta teoría. Para los modernos 
Estados constitucionales no tiene ningún interés práctico la 
cuestión de si antes de la Constitución ya existía un contrato 
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social con “cláusulas no fijadas expresamente, pero inaltera- 
bles”. De todos modos, hoy día están fijadas las posiciones jurí- 
dicas del gobierno y de los ciudadanos. 

Pero, antes de implantarse una Constitución, así como al 
surgir un nuevo Estado, estos principios jurídicos tienen tam- 
bién importancia práctica. Que pueden surgir Estados nuevos, 
lo sabemos, lo vemos. Las colonias se declaran independientes 
de la metrópoli, los vasallos se emancipan del soberano, terri- 
torios recién descubiertos se constituyen desde un principio en 
Estados independientes. Es cierto que el Estado judío está con- 
cebido como una creación completamente original en un terri- 
torio que no ha sido destinado todavía para tal fin. Pero no son 
las extensiones de tierra las que constituyen el Estado, sino los 
hombres unidos por la soberanía. 

El pueblo constituye el fundamento personal del Estado; el 
territorio el fundamento material. Y el fundamento personal es 
el de mayor trascendencia. Existe, por ejemplo, una soberanía 
sin fundamento material y hasta es la más respetada del mundo: 
la soberanía del Papa. 

En las ciencias políticas tiene actualmente general aceptación 
la teoría de la necesidad fundada en la razón. Esta teoría es 
suficiente para justificar el origen del Estado, y no puede ser 
refutada históricamente como la teoría del contrato. En lo que 
concierne al surgimiento del Estado judío, me apoyo, en este 
escrito, absolutamente en la teoría de la necesidad fundada en 
la razón. Pero en esta teoría se elude la cuestión de la razón 
del Estado. Las teorías de la institución divina del Estado, de 
la supremacía, del origen patriarcal y el patrimonial, así como 
la del contrato, ya no corresponden a la concepción moderna. 
La razón del Estado se busca, ora demasiado en el hombre (teo- 
rías de la supremacía, del origen patriarcal y del contrato so- 
cial), ora exclusivamente por encima del hombre (institución 
divina), ora por debajo del hombre (teoría del origen patrimo- 
nial, es decir, netamente material). La teoría de la necesidad 
fundada en la razón deja de responder, conveniente o prudente- 
mente, a la cuestión. Pero una cuestión de la cual se han ocupado 
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tanto los grandes filósofos del derecho de todos los tiempos, no 
puede ser cuestión del todo ociosa. Y, en efecto, se presenta el. 
Estado como una mezcla de elementos humanos y sobrehuma- 
nos. Para las relaciones, a veces tirantes, entre los gobernados y 
los gobernantes, resulta imprescindible una razón legítima. Creo 
que ésta puede ser encontrada en la negotiorum gestio. Para lo 
cual hay que considerar al conjunto de los ciudadanos como 
dominus negotiorum, y al gobierno como gestor. 

Los romanos, gracias a su maravillosamente desarrollada con- 
ciencia del derecho, crearon en la negotiorum gestio una preciosa 
Obra maestra. Cuando peligran los bienes de una persona que no 
puede cuidar de ellos por sí misma, cualquiera tiene derecho de 
intervenir para salvarlos. Éste es el gestor, el administrador de 
negocios ajenos. No lo hace por encargo de nadie, es decir, de 
ningún ser humano. La orden le viene dictada por una necesidad 
superior. Para el Estado, esta necesidad superior puede ser for- 
mulada de diversas maneras y lo es en los distintos grados de 
civilización de acuerdo con la facultad conceptual de cada uno 
de ellos. La gesto ha sido instituida en beneficio del dominas, 
del pueblo del cual forma parte, naturalmente, el gestor mismo. 

El gestor administra unos bienes de los que es copropietario. 
En calidad de tal, llega a enterarse de las emergencias que exigen 
la intervención, la dirección, tanto en tiempos de paz como en 
los de guerra; pero bajo ningún concepto se confiere a sí mismo 
como copropietario una misión válida. No puede sino dar por 
supuesto, en el mejor de los casos, el consenso de los innume- 
rables copropietarios. 

El Estado nace como resultado de la lucha de un pueblo por 
su existencia. En esta lucha no es posible hacer largas trami- 
taciones para recibir determinada orden. Es más: cualquier 
empresa en beneficio de la colectividad estaría condenada de 
antemano a fracasar, si se quisiera obtener primeramente una 
decisión formal de la mayoría. La escisión interna privaría al 
pueblo de la defensa contra los peligros externos. No es posible 
poner de acuerdo a todo el mundo. Por eso, el gestor toma el 
mando y se pone a la cabeza. 
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El gestor del Estado está suficientemente autorizado cuando 
la cosa pública está en peligro y el dominus se halla incapacitado 
para ayudarse a sí mismo, sea por falta de voluntad o por otros 
motivos. 

Pero, debido a su intervención, el gestor contrae una obli- 
gación con el dominus, obligación análoga a la resultante de 
un contrato, quasi ex contractu. Ésta es la relación jurídica 
preexistente al Estado, o, mejor dicho, que nace con él. 

El gestor debe responder entonces de cualquier descuido, 
también de los asuntos a su cargo queno se han llevado a feliz 
término por su propia culpa, así como de la negligencia de todo 
cuanto se relaciona con aquéllos, etcétera. No explicaré más de- 
talladamente la negotiorum gestio y su aplicación al Estado. 
Esto nos alejaría demasiado del asunto que tratamos. Me limito 
a citar lo siguiente: “De ser autorizada la gestión, ésta tiene 
para el dueño del negocio los mismos efectos que si hubiera sido 
llevada a cabo, originariamente, de acuerdo con sus órdenes.” 

¿Y qué significa todo esto en nuestro caso? 

El pueblo judío, a causa de vivir en la diáspora, está inha- 
bilitado actualmente de atender él mismo sus asuntos políticos; 
además se halla sujeto, en muchas partes, a una presión más o 
menos fuerte. Necesita ante todo un gestor. 

Claro está que este gestor no debe ser un individuo. Tal 
individuo sería ridiculo o despreciable, ya que parecería buscar 
su propia ventaja. 

El gestor de los judíos tiene que ser una persona moral, en 
toda la extensión de la palabra. 

Y lo es la Society of Jews. 


EL “GESTOR” DE LOS JUDÍOS 


Este órgano del movimiento popular, cuyas características 
y funciones examinaremos ahora, nacerá en realidad antes que 
todos los demás. Su constitución es sumamente sencilla. Esta 
persona moral estará compuesta de los activos judíos ingleses 
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La Society of Jews es la oficina central del incipiente mo- 
vimiento judío. 

La Society persigue fines científicos y políticos. La fun- 
dación del Estado judío, tal como yo lo concibo, presupone una 
organización moderna, científica. Si hoy día emigramos de 
Mitsrayim no será posible hacerlo de la manera ingenua de los 
tiempos antiguos. Antes hemos de calcular de otro modo nues- 
tro número y nuestras fuerzas. La Society of Jews es el nuevo 
Moisés de los judíos. La empresa del antiguo y gran gestor de 
los judíos en aquellos tiempos de vida sencilla, es, comparada 
con la nuestra, lo que un admirable melodrama antiguo en com- 
paración con una ópera moderna. Nosotros ejecutamos la misma 
melodía con muchos, muchísimos más violines, flautas, arpas, 
violoncelos, contrabajos, empleando la luz eléctrica, decoracio- 
nes, COros, suntuoso aparato escénico y cantantes de primer 
orden. 


El presente escrito tiene por objeto provocar la discusión 
general sobre el problema judío. Espero que amigos y enemigos 
intervendrán en ella, pero no en la forma que se estilaba hasta 
ahora, de las apologías sentimentales y de los insultos groseros. 
En el debate ha de imponerse la imparcialidad, la grandeza, la 
seriedad y la comprensión política. 


La Society of Jews reunirá todos los Juicios de estadistas, 
parlamentos, comunidades Judías y sociedades que se dirigen al 
Público por medio de la palabra hablada o escrita, en asambleas, 
periódicos y libros. 

De esta manera la Society averiguará y sabrá, por vez pri- 
mera, si los judíos ya quieren y deben emigrar a la Tierra 
Prometida. La Society recibirá de las comunidades judías del 
mundo entero los datos necesarios para la compilación de una 
estadística completa. 


Las tareas posteriores, la explotación cientifica del nuevo 
país y de sus recursos naturales, la elaboración del plan unifi- 
cado de emigración y establecimiento en el nuevo país, los 
trabajos preliminares de legislación y administración, etcétera, 
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han de ser deducidos, razonablemente, de los fines generales 
que se persiguen. 

Por fuera, la Society, como ya he dicho en la parte general, 
debe tratar de ser reconocida como poder constituyente de un 
Estado. Puede obtener la autoridad necesaria frente a los demás 
gobiernos si los judíos se adhieren a ella por libre decisión. 

Por dentro, vale decir ante el pueblo judío, la Society crea 
las organizaciones imprescindibles en el primer tiempo, la célula 
primitiva —para decirlo con un término tomado de las ciencias 
naturales— de la que han de formarse en el desarrollo ulterior 
las instituciones públicas del Estado judio. 

El primer objetivo, como ya hemos dicho, es conseguir la 
soberanía, reconocida por el derecho internacional, de un terri- 
torio que sea suficente para satisfacer nuestras necesidades jus- 
tificadas. 

¿Qué tiene que suceder después? 


LA TOMA DE POSESIÓN DEL PAÍS 


En los tiempos históricos, los pueblos se dejaban llevar, arras- 
trar y arrojar en sus migraciones por el azar cósmico. Como 
nubes de langostas descendían, en su marcha inconsciente, en 
alguna parte. Es cierto que en los remotos tiempos no se conocía 
la tierra. 

La nueva emigración judía tiene que llevarse a cabo según 
principios científicos. 

Hace unos cuarenta años la busca del oro se efectuaba to- 
davía de una manera singularmente sencilla. ¡Qué de aventuras 
sucedían en California! Empezaba a correr el rumor, y acudían 
los “desesperados” del mundo entero: robaban a la tierra, se 
robaban mutuamente el oro y lo perdían luego de una manera 
igualmente propia de ladrones. 

¿Y hoy? Veamos cómo hoy día se obtiene el oro en el Trans- 
vaal. Ya no hay vagabundos románticos, sino que son geólogos 
e ingenieros prosaicos los que dirigen la industria del oro. Má- 
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quinas ingeniosas separan el oro de los minerales reconocidos. 
Se deja poca cosa al azar. 

De idéntica manera se debe explorar el nuevo país de los 
judíos y tomar posesión del mismo con todos los recursos mo- 
dernos. 

Tan luego como esté asegurado el país, se dirigirá a él el 
primer buque destinado a la toma de posesión de aquél. 

En el buque van los representantes de la Society, de la 
Company y de los grupos locales. 

Estos hombres que toman posesión del país tienen que cum- 
plir tres tareas: 1%, la investigación exacta, científica de la na- 
turaleza del país; 2?, la organización de una administración 
rigurosamente centralizada; 3%, la repartición del país. Estas 
tareas se encadenan entre sí y han de llevarse a cabo con arreglo 
al fin, ya bastante conocido. 

Sólo queda por aclarar la manera como habrá que proceder 
en la toma de posesión del país por grupos locales. 

En América, cuando se quiere convertir en poblado algún 
nuevo territorio, se procede todavía de una manera muy inge- 
nua. Los que van a tomar posesión de él se reúnen en el límite 
y a la hora fijada se precipitan sobre el terreno simultánea y 
violentamente, 

Así no se ha de proceder en el nuevo país judío. Los terrenos 
de provincias y ciudades serán vendidos en pública subasta. Y el 
pago no se hará en dinero sino en trabajo. Se habrán establecido, 
de acuerdo con el plan general, las calles, puentes, distribución 
de aguas, etcétera, que serán necesarios para el tráfico. Todo esto 
va por provincias. En el interior de las provincias, los terrenos 
destinados a la construcción de ciudades serán subastados de ma- 
nera análoga. Los grupos locales contraen la obligación de eje- 
cutarlo todo como es debido. Ellos sufragarán los gastos impo- 
niendo contribuciones con absoluta autonomía. La Society se 
hallará en condiciones de saber de antemano si los grupos locales 
no se exceden en los sacrificios a que se comprometen. Las gran- 
des comunidades obtienen amplios campos donde pueden desa- 
rrollar sus actividades. En recompensa de los sacrificios extraor- 


164 


EL ESTADO JUDÍO 


dinarios, se concederán subsidios para universidades, escuelas 
profesionales, institutos superiores de experimentación, etcétera, 
y aquellos institutos del Estado que no tienen que estar en la 
capital serán distribuidos por el interior del pais. 

El fiel cumplimiento de las obligaciones contraídas será 
garantizado por el propio interés de los compradores y, en caso 
de necesidad, por las contribuciones de los vecinos. Pues así 
como no podemos ni queremos suprimir la diferencia que hay 
de un individuo a otro, así continuará existiendo la diferencia 
de un grupo local a otro. Todo se organizará de un modo na- 
tural. Todos los derechos adquiridos serán garantizados, todo 
nuevo despliegue de energías tendrá suficiente campo libre. 

Nuestra gente sabrá de antemano todas esas Cosas. 

No sorprendemos ni engañamos a los demás, y no nos en- 
gañamos a nosotros mismos. 

Todo será establecido previamente y conforme a un plan. 
A la elaboración de este plan, que yo puedo trazar sólo a gran- 
des rasgos, cooperarán nuestros hombres más sagaces. Se han 
de tomar en cuenta para este fin todos los adelantos en los ór- 
denes social y técnico, tanto los de la época en que vivimos 
como los de las épocas cada vez más elevadas en que se ejecute 
el plan, lenta y penosamente. Se han de utilizar todas las felices 
invenciones que ya existen y las que se hagan más adelante. 
De esta manera se podrá realizar, en una forma sin precedentes 
en la historia, la toma de posesión de un país y la fundación 
de un Estado con probabilidades de éxito que hasta ahora nunca 
se han ofrecido. 


LA CONSTITUCIÓN 


Una de las grandes comisiones que tendrá que nombrar la 
Society será el consejo de los juristas del Estado. Éstos tienen 
que redactar la Constitución mejor y más moderna posible. 
Creo que una Constitución buena ha de poseer una moderada 
elasticidad. En otra obra he expuesto las formas de gobierno 
que me parecen mejores. Considero la monarquía democrática 
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y la república aristocrática como las formas de gobierno más 
perfectas. La forma de gobierno y el principio de gobernación 
han de estar en oposición equilibrada. Soy partidario por con- 
vicción de las instituciones monárquicas porque hacen posible 
una política consecuente y representan el interés, íntimamente 
ligado a la conservación del Estado, de una familia ilustre por 
sus hechos históricos, nacida y educada para el gobierno. Mas 
nuestra historia ha quedado interrumpida por tan largo tiempo 
que ya no podemos restaurar la monarquía. El solo intentarlo 
caería bajo la maldición del ridículo. 

La democracia, sin el útil contrapeso de un monarca, pro- 
cede sin mesura en el reconocimiento y en la condena, lleva a 
la cháchara parlamentaria y engendra la odiosa clase de los 
políticos de profesión. Creo, además, que los pueblos de nues- 
tros tiempos no son capaces de regirse por una democracia 
ilimitada, y que en el futuro lo serán cada vez menos, dado 
que la democracia pura presupone costumbres muy sencillas, y 
las nuestras se hacen cada vez más complicadas con el tráfico 
y la cultura. “Le ressort d'une démocratie est la vertu”, dice el 
sabio Montesquieu. ¿Y dónde se encuentra esta virtud? Me re- 
fiero a la virtud política. No creo en nuestra virtud política, 
porque nosotros no somos diferentes de los demás hombres 
modernos y porque, recuperada la libertad, lo primero que ha- 
remos será levantar la cresta. El referéndum lo considero in- 
suficiente, puesto que en política no hay cuestiones sencillas a 
las que se pueda responder simplemente con un sí o un no. 
Además, las masas propenden, en mayor grado que los parla- 
mentos, a adherirse a cualquier opinión equivocada, a simpa- 
tizar con cualquier vocinglero. Ante el pueblo reunido, no se 
puede hacer política exterior ni interior. 

La política debe hacerse de arriba para abajo. No por eso 
nadie será esclavizado en el nuevo Estado judío, pues todo judío 
puede ascender y cada uno querrá ascender. Así, pues, se origi- 
nará en nuestro pueblo un formidable movimiento de eleva- 
ción. Cada individuo creerá que se eleva solamente a sí mismo, 
y de esta suerte será elevada la colectividad. La ascensión ha de 
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hacerse según principios morales, útiles al Estado y que sirvan 
a la idea nacional. 

Por eso imagino una república aristocrática. Ésta correspon- 
de también a las ambiciones de nuestro pueblo, que han dege- 
nerado ahora en necia vanidad. Tengo presentes ciertas insti- 
tuciones de Venecia; pero se habrá de evitar todo aquello por 
lo que Venecia sucumbió. Aprenderemos de los errores históri- 
cos de los demás y de los nuestros propios. Pues nosotros somos 
un pueblo moderno y queremos llegar a ser el más moderno. 
Nuestro pueblo, al que la Society brinda el nuevo país, acep- 
tará agradecido también la Constitución que le dé la Society. 
Pero donde ella encuentre oposición vencerá. No puede de- 
jar que su labor sea dificultada por individuos de pocas luces 
o malintencionados. 


IDIOMA 


Quizás alguien opine que habrá un grave inconveniente en 
que ya no tengamos idioma común. ¿Hemos de hablar hebreo 
entre nosotros? ¿Quién de nosotros sabe bastante hebreo como 
para pedir un billete de tren? No hay quién sepa hacerlo. Con 
todo, la cosa es muy sencilla. Cada cual conserva su idioma, que 
es la patria de sus pensamientos. Suiza constituye un ejemplo de- 
finitivo de la posibilidad de un federalismo lingúístico. Segui- - 
remos siendo en el nuevo país tales como somos ahora, del 
mismo modo que nunca dejaremos de amar con melancolía 
nuestras patrias de las que fuimos expulsados. 

Nos desacostumbraremos de las mezquinas y torcidas jer- 
gas, idiomas del ghetto, de las que nos servimos actualmente. 
Eran el modo de hablar clandestino de cautivos. Nuestros maes- 
tros estudiarán atentamente esta cuestión. El idioma que resulte 
más útil en la vida cotidiana se impondrá, sin violencia, como 
idioma principal. La comunidad de nuestro pueblo es, por 
cierto, muy singular. En realidad, nos reconocemos como per- 
tenecientes al mismo pueblo solamente por la fe de nuestros 
padres. 
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TEOCRACIA 


¿Tendremos, pues, una teocracia? ¡No! La fe nos mantiene 
unidos, la ciencia nos hace libres. No dejaremos, por tanto, que 
surjan veleidades teocráticas en nuestros sacerdotes. Sabremos 
retenerlos en sus templos, como retendremos nuestro ejército 
profesional en los cuarteles. El ejército y el clero deben ser res- 
petados tanto como lo exigen y merecen sus nobles funciones. 
En el Estado, que los trata con distinción, no deben entrome- 
terse de ninguna manera, puesto que ellos provocarían situa- 
ciones delicadas, tanto respecto al exterior como al interior. 

Cada cual es tan libre de profesar su opinión religiosa o irre- 
ligiosa, como lo es en lo que se refiere a su nacionalidad. Y si 
se da el caso de que vivan entre nosotros gentes de otra reli- 
gión y de otra nacionalidad, tendremos a mucho honor brin- 
darles nuestra protección y la igualdad de derechos. Hemos 
aprendido la tolerancia en Europa. No lo digo con ironía Sólo 
en contados lugares se puede equiparar el antisemitismo moder- 
no a la antigua intolerancia religiosa Generalmente hablando, 
el antisemitismo ha de considerarse como un movimiento con 
que los pueblos civilizados tratan de defenderse contra el fan- 
tasma de su propio pasado. 


LEYES 


A medida que se aproxime la realización de la idea de Es- 
tado, la Society encargará a un cuerpo de juristas que inicie los 
trabajos preliminares de legislación. Para el período de tran- 
sición, se puede aceptar el principio de que cada uno de los 
judíos inmigrantes de los distintos países sea juzgado de acuerdo 
con las leyes del país en que ha vivido hasta el momento de 
emigrar. Pronto se tenderá a la unificación de la adminis- 
tración de justicia. Deben ser leyes modernas, utilizándose, 
también a este respecto, siempre lo mejor. Puede resultar una 
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codificación modelo, inspirada en todas las justas exigencias 
sociales de nuestro tiempo. 


EL EJÉRCITO 


El Estado judío está concebido como Estado neutral. Ne- 
cesita tan sólo un ejército profesional —dotado, ciertamente, 
de todos los pertrechos de guerra modernos— para el mante- 
nimiento del orden, así en el exterior como en el interior. 


LA BANDERA 


No tenemos bandera. Es necesario que tengamos una. Si se 
quiere conducir a muchos hombres hay que levantar un sím- 
bolo por encima de sus cabezas. 

Imagino una bandera blanca con siete estrellas doradas. 
El campo blanco significa la vida nueva, pura; las estrellas 
simbolizan las siete horas doradas de nuestra jornada de tra- 
bajo. Puesto que los judíos se dirigen al nuevo país bajo el 
signo del trabajo. 


RECIPROCIDAD Y TRATADOS DE EXTRADICIÓN 


El nuevo Estado judío debe ser fundado sobre los princi- 
pios del honor; pues pensamos en nuestro futuro honor ante 
el mundo. 

Por eso se debe hacer frente, honestamente, a todos los 
compromisos contraídos en los países en que se ha vivido hasta 
ahora. La Society of Jews y la Jewish Company proporciona- 
rán viajes a tarifa reducida y facilidades para el estableci- 
miento en el nuevo país, tan sólo a las personas que presen- 
ten un certificado de las autoridades del país de que proce- 
den, en estos términos: “Se ha desavecindado observando 
buena conducta”, 
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En el Estado judío será más fácil que en cualquier otra 
parte poner pleito por todas las reclamaciones concernientes 
al derecho privado y que provengan aún de los países aban- 
donados. No esperaremos ninguna reciprocidad. No lo hare- 
mos sino por nuestro honor. De esta manera, también nues- 
tras reclamaciones hallarán tribunales más benévolos que los 
que actualmente hallamos acá y allá. 

De cuanto va dicho se desprende que hacemos la extradi- 
ción de delincuentes judíos con mayor prontitud que cual- 
quier otro Estado, hasta el momento en que administremos la 
justicia de lo criminal según los mismos principios que los de- 
más países civilizados. Habrá, pues, un período de transición 
durante el cual recibiremos a nuestros delincuentes sólo des- 
pués de cumplir la condena. Pero si han cumplido la condena 
serán recibidos sin ninguna restricción; también para los de- 
lincuentes de entre nosotros ha de comenzar una vida nueva. 

Así, pues, la emigración puede llegar a ser para muchos 
judíos una crisis beneficiosa. Serán suprimidas las malas con- 
diciones exteriores, debido a las cuales muchos perdieron su 
firmeza de carácter, y los extraviados podrán ser salvados. 

Relataré, sucintamente, el episodio que encontré en un in- 
forme sobre las minas de oro de Witwatersrand. Un día llegó 
un hombre a aquel distrito; se estableció, ensayó diversas co- 
sas, menos la busca de oro, y concluyó por fundar una fá- 
brica de hielo, que prosperó, siendo respetado de todos por 
su honestidad. Al cabo de algunos años fue arrestado. Había 
sido banquero en Francfort; había cometido fraudes, había 
huido y había empezado, con un nombre supuesto, una vida 
nueva. Cuando se le llevaba preso aparecieron en la estación 
de ferrocarril las personas más calificadas y le dijeron “adiós 
y... ¡hasta la vista!” Puesto que él volverá. 

¡Qué enseñanza encierra esta historial Una vida nueva 
obra de correctivo hasta en los delincuentes. Y nosotros tene- 
mos relativamente pocos delincuentes. Remito al lector a una es- 
tadística interesante, La criminalidad de los judíos en Alema- 
nía, que fue compilada por el doctor P. Nathan, de Berlín, por 
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encargo del comité de defensa contra los ataques antisemitas, 
y tomando como base los datos oficiales. Sólo que este escrito 
estadístico parte del supuesto erróneo, como otras muchas ““de- 
fensas” contra el antisemitismo, de que éste se puede refutar 
con argumentos lógicos. Es de suponer que se nos odia tanto 
por nuestras cualidades como por nuestros defectos. 


VENTAJAS DE LA EMIGRACIÓN J UDÍA 


Creo que los gobiernos, espontáneamente o bajo la presión 
de los antisemitas, prestarán alguna atención al presente esbozo, 
y quizás en algunos países el plan sea acogido con simpatía 
desde un principio y se demuestre esta simpatía a la Society of 
Jews. EN] 

Las emigraciones judías, tales como yo las concibo, no pue- 
den provocar crisis económicas. Al contrario, tales crisis, que 
tendrían que originarse en todas partes como consecuencia de 
la persecución de los judíos, se evitarán mediante la realización 
del presente proyecto. Se iniciaría un largo período de bienestar 
en los países donde actualmente reina el antisemitismo. Como ya 
he dicho repetidas veces, tendrá lugar una migración de los 
ciudadanos cristianos hacia las posiciones dejadas vacantes por 
los judíos, lenta y sistemáticamente. Si no sólo no nos contra- 
rían sino que también nos ayudan, el movimiento resultará 
beneficioso en todas partes. También es una estupidez, que 
hay que señalar como tal, creer que tendría que producirse un 
empobrecimiento de los países a consecuencia de la emigración 
en masa de los judíos. Una cosa es la emigración a raíz de per- 
secuciones, en la que se destruyen bienes y propiedades, lo mis- 
mo que en el caos de una guerra; y otra cosa es la emigración 
pacífica y voluntaria de colonos, enla que todo puede llevarse 
a cabo respetando los derechos adquiridos, con toda legalidad, 
libre y abiertamente, a la luz del día, a la vista de las autorida- 
des, bajo la supervisión de la opinión pública. El movimiento 
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judío haría cesar la emigración de los proletarios cristianos a 
otros países. 

Además se ofrecería a los países la ventaja de que su co- 
mercio de exportación aumentaría, puesto que los judíos emi- 
grados, debiendo recurrir durante mucho tiempo a los produc- 
tos europeos, tendrían que importarlos forzosamente. Se llega- 
ría a un arreglo equitativo por medio de los grupos locales, que 
tendrían que cubrir sus necesidades habituales durante mucho 
tiempo con artículos procedentes de los lugares de costumbre. 

Uno de los mayores beneficios sería, sin duda, el alivio so- 
cial. El descontento social podría ser calmado por un espacio 
de tiempo que duraría, tal vez, veinte años, tal vez más, de to- 
dos modos todo el tiempo que durase la emigración de los 
judíos. 

El aspecto que tome la cuestión social depende exclusiva- 
mente del desarrollo de los medios técnicos. El vapor ha reuni- 
do a los hombres en derredor de las máquinas de las fábricas, 
donde se hallan apretados los unos contra los otros, subiendo 
los unos por los otros. La producción es enorme, sin dirección, 
sin plan, y conduce en cualquier momento a graves crisis, que 
llevan hacia la ruina tanto a los fabricantes como a los obreros. 
El vapor tiene apretados a los hombres; las aplicaciones de la 
electricidad es probable que vuelvan a separarlos, asegurándoles, 
tal vez, condiciones de trabajo más dichosas. De todos modos, 
los inventores técnicos, los verdaderos bienhechores de la hu- 
manidad, seguirán trabajando, aun después de iniciarse la emi- 
gración de los judíos, y es de esperar que inventarán cosas tan 
maravillosas como hasta ahora, ¡qué digo!, cosas cada vez más 
maravillosas. 

La palabra “imposible” ya parece haber sido suprimida de 
la terminología técnica. Si resucitara un hombre del siglo pasado 
encontraría que toda nuestra vida está llena de encantamien- 
tos incomprensibles. Donde nosotros los modernos aparecemos 
con nuestros recursos, transformamos el desierto en un jardín. 
Para la urbanización nos bastan tantos años como siglos se em- 
pleaban en la misma tarea en épocas pasadas de la historia: 
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esto ha sido demostrado con innumerables ejemplos en América. 
Ha sido vencido el obstáculo de las distancias. Las arcas del es- 
píritu moderno contienen ya riquezas sin cuento, que aumen- 
tan de día en día; centenares de miles de cabezas imaginan e 
investigan en todos los puntos de la tierra, y lo que un solo 
hombre descubre pasa a ser, momento después, bien común 
de la humanidad entera. 

Nosotros mismos quisiéramos utilizar en el Estado judío 
todas las tentativas modernas, idear otras nuevas, y así como 
con la jornada de siete horas hacemos un experimento en be- 
neficio de la humanidad entera, queremos dar un ejemplo de 
altruismo en el más lato sentido de la palabra y, como país 
nuevo, ser un país de experimentación y un país modelo. 

Después de la emigración de los judíos, las empresas por 
ellos creadas quedarán donde estaban. Y ni siquiera se sentirá 
la falta del espíritu emprendedor de los judíos en los negocios 
en que se lo mire con buenos ojos. También en el futuro, el 
capital líquido de los judíos tratará de colocarse donde sus pro- 
pietarios conozcan bien la situación. Y mientras que actual- 
mente el capital judío busca fuera del país las empresas más le- 
janas a causa de las persecuciones de que es objeto, la presente 
solución pacífica hará que aquél vuelva y contribuya al des- 
arrollo ulterior de los países en que los judíos han vivido hasta 
ahora. 
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EPÍLOGO 


¡CUÁNTAS cosas han quedado sin examinar, cuántas omi- 
siones, cuántos puntos peligrosos por haber sido tocados some- 
ramente y cuántas repeticiones inútiles contiene este escrito, 
sobre el cual he reflexionado mucho y he repasado tantas veces! 

El lector de buena fe, que también sepa leer en las entra- 
ñas de las palabras, no se dejará desalentar por los defectos. 
Más bien se sentirá con ánimo de participar, con su sagacidad 
y su fuerza, en una obra que no es de un solo individuo, y de 
perfeccionarla. 

¿No he expuesto cosas que se entienden por sí mismas, sin 
darme cuenta de las grandes dificultades? 

He tratado de refutar algunas objeciones; sé que hay otras 
muchas, más o menos importantes. 

Entre las objeciones importantes figura la de que la mise- 
ria de los judíos no es la única en el mundo. Yo creo que en 
todo caso debemos poner mano a la obra para hacer desapare- 
cer un poco de miseria, aunque se trate, por lo pronto, sólo de 
la nuestra propia. 

Además, se puede decir que no debemos introducir nuevas 
diferencias entre los hombres ni erigir nuevas barreras, sino que 
más bien deberíamos hacer desaparecer las antiguas. Estoy con- 
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vencido de que quienes así piensan son amables soñadores; pero 
el polvo de sus huesos se habrá dispersado por los cuatro vien- 
tos mientras la idea de la patria florecerá todavía. La confra- 
ternidad universal no es ni siquiera un hermoso sueño. El ene- 
migo es necesario para los más altos esfuerzos de la personalidad. 

¿Cómo? Dado que los judíos ya no tendrán ningún ene- 
migo en su propio Estado y como, viviendo con holgura, se de- 
bilitarían y desmedrarían, ¿justamente entonces desaparecería 
por completo el pueblo judío? Creo que los judíos tendrán siem- 
pre bastantes enemigos, como cualquier otra nación. Pero 
cuando estén radicados en su propia tierra jamás podrán ser dis- 
persados por el mundo entero. No se puede repetir la diáspora 
mientras no se hunda la cultura entera del mundo. Y esto no 
puede temerlo sino un tonto. La actual cultura dispone de bas- 
tantes recursos para defenderse. 


Las objeciones de menos peso son innumerables ya que hay, 
sin duda, más hombres inferiores que superiores. He tratado 
de acabar con algunas concepciones de poca altura. El que quiera 
colocarse tras la bandera blanca con las siete estrellas, tiene que 
tomar parte en esta campaña cultural, El combate quizás tenga 
que librarse primeramente contra muchos judíos, malos, egoís- 
tas y estrechos de miras. 

¿Se dirá que proporciono armas a los antisemitas? ¿Por 
qué? ¿Porque admito lo que es verdad? ¿Porque no afirmo que 
entre nosotros hay únicamente hombres perfectos? 

¿Se dirá que enseño un camino por el que se nos po- 
dría perjudicar? Protesto contra esta objeción de la manera 
más enérgica. Lo que yo propongo sólo puede ser realizado con 
el libre consentimiento de la mayoría de los judíos. Ello puede 
ejecutarse contra la voluntad de algunos grupos, hasta contra 
la de los grupos de judíos más poderosos en la actualidad; pero 
nunca, absolutamente nunca, podría hacerlo el Estado contra 
todos los judíos. Ya no se puede anular la igualdad de los ju- 
díos ante la ley donde existe; pues el solo intentarlo conduciría 
a que todos los judíos, pobres y ricos, se adhirieran a los par- 
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tidos subversivos. El solo principiar a cometer oficialmente in- 
justicias contra los judíos, origina en todas partes crisis econó- 
micas. No pueden, pues, hacer nada eficaz contra nosotros si 
no quieren hacerse mal a sí mismos. Ello contribuye a cebar el 
odio. Los ricos no lo sienten tanto. ¡Pero nuestros pobres! Que 
se pregunte a nuestros pobres, que desde que recrudeció el an- 
tisemitismo se pauperizaron más terriblemente que nunca. 

¿Opinarán algunas personas acomodadas que la presión no 
es todavía tan intensa como para justificar la emigración, y 
que, aun en las expulsiones violentas, se puede notar la poca 
gana con que salen del país nuestras gentes? ¡Porque no saben 
a dónde ir! ¡Pero nosotros les indicamos el camino que conduce 
a la Tierra Prometida! Y contra el terrible poder de la costum- 
bre tiene que luchar la fuerza arrolladora del entusiasmo. 

¿Ya no muestran las persecuciones un carácter tan perverso 
como en la Edad Media? Es cierto; pero hemos llegado a ser 
más sensibles, de manera que no percibimos ninguna disminu- 
ción en la intensidad de los sufrimientos. La prolongada perse- 
cución ha tenido como consecuencia un estado de sobreexcita- 
ción de nuestros nervios. 

¿Y se dirá que la empresa está condenada a fracasar aun 
cuando consigamos el país y la soberanía, porque sólo los más 
pobres irán con nosotros? ¡Éstos precisamente deben ser los 
primeros! ¡Sólo los desesperados sirven para la conquista! 

¿Dirá alguien que, de ser posible todo eso, ya se habría 
hecho? 

Antes no era posible. Ahora lo es. Cien años, cincuenta años 
atrás habría sido todavía una utopía. Hoy es una realidad. Los 
ricos, que gozan de la visión de conjunto de todas las conquis- 
tas de orden técnico, saben muy bien lo que se puede conseguir 
con dinero. Y así sucederá: precisamente los pobres y los hu- 
mildes, que ni sospechan el poder que el hombre ya posee sobre 
las fuerzas de la naturaleza, son los que creerán más fervorosa- 
mente en la nueva. Ellos no han perdido la esperanza de alcan- 
zar la Tierra Prometida. : 
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¡Hela aquí, judíos! ¡Nada de cuentos ni de engaños! Todos 
pueden convencerse de ello, puesto que cada uno lleva consigo 
al nuevo país un algo de Tierra Prometida: uno en su cabeza, 
otro en sus brazos y otro en su propiedad adquirida. 

Podría parecer que es una cosa que exige mucho tiempo. 
En el mejor de los casos, habría que esperar aún muchos años 
hasta el comienzo de la fundación del Estado. Entretanto, en 
miles de lugares los judíos son embaucados, mortificados, inju- 
riados, apaleados, despojados y asesinados. No: apenas empece- 
mos a poner en ejecución el plan, el antisemitismo cesará en 
todas partes e inmediatamente, puesto que ello significa la con- 
clusión de la paz. Cuando esté constituida la Jewish Company, 
esta noticia será llevada en un día hasta los puntos más lejanos 
de la tierra por el relámpago de nuestros hilos telegráficos. 


Y al instante se hace sentir el alivio. De las clases medias 
salen nuestros intelectuales medios, que hemos producido en 
exceso, para integrar nuestras primeras organizaciones: ellos 
serán nuestros primeros técnicos, oficiales, profesores, emplea- 
dos, juristas y médicos. Y así seguimos adelante, rápidamente, 
pero sin provocar trastornos. 

En los templos se rezará por el buen éxito de la obra. ¡Pam- 
bién en las iglesias! Se trata de la liberación de una antigua 
presión bajo la cual todos sufrían. 

Pero ante todo la gente debe comprender de lo que se trata. 
La idea tiene que volar hasta los tugurios más miserables en los 
que vive nuestra gente. Despertarán de su letargo. Puesto que 
la vida de cada uno de nosotros se llenará de un contenido nue- 
vo. Cada uno tiene que pensar sólo en sí mismo, y así se for- 
marán columnas interminables. 

¡Y qué gloria espera a los que luchan por la causa sin in- 
terés personal! 

Por eso estoy convencido de que surgirá de la tierra una 
estirpe de judíos admirable. Resurgirán los macabeos. 

Repetimos las palabras expresadas al principio: Los judíos 
que lo quieran tendrán su Estado. 
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Hemos de vivir, por fin, como hombres libres en nuestro 
propio terruño y hemos de morir serenamente en nuestra 
patria. 

El mundo se liberta con nuestra libertad, se enriquece con 
nuestra riqueza y se engrandece con nuestra grandeza. 

Y lo que allí ensayamos en beneficio nuestro obrará pode- 
rosa y felizmente en provecho de la humanidad entera. 
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DISCURSO PRONUNCIADO EN EL 
“CLUB DE LOS MACABEOS” 


SEÑORES: 


Desde la última vez que tuve el honor de hablar ante 
ustedes, la causa de los judíos ha ganado terreno. Esta noche 
no podré exponerles todo, porque precisamente las cosas más 
importantes de cuantas han ocurrido deben tratarse con mucha 
prudencia. Pero he dado informes confidenciales a tres per- 
sonas que ustedes tienen en gran estima. Las tres personas son 
el coronel Goldsmid, Sir Samuel Montagu y el reverendo Sin- 
ger. Así, pues, lo que no puedo sino insinuar O hasta debo 
callar, se halla bajo la garantía moral de esos tres hombres. 

Como un paso hacia adelante, y de no poca importancia, 
creo que podemos considerar el hecho de que he logrado discu- 
tir de un modo formal, con personajes de los gobiernos, el plan 
relativo a la fundación de un Estado judío. Esto va a asom- 
brar a muchos que, hace pocos meses, se complacieron en son- 
reírse con infinita ironía, de mí y de mi idea descabellada. Las 
risas, las vociferaciones, las injurias y las sospechas siempre 
han acompañado a cualquier idea humana en su avance peno- 
so. Así ha ocurrido también en este caso. Pero lo que importa 
es que se siga avanzando imperturbablemente. 

Cuando yo escribía mi librito sobre el Estado judío me 
creía muy inteligente al anticiparme a las posibles objeciones. 
Fue en vano. Se me hicieron todas las objeciones que en mi 
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escrito ya había tratado de refutar con argumentos lógicos. 
Mis argumentos no fueron combatidos sino pasados por alto. 
Hay mucha gente que no lee en un libro lo que en él se dice, 
sino lo que ellos quisieran que se dijera. ¡Y aquellos que no 
conocen más que el título, fueron los que más categóricamente 
rechazaron la idea! ¡El Estado judío! ¡Qué desvarío! ¿O, tal 
vez, habría de tomarse por una tontería? ¿O sería más bien 
una broma de un humorista que quisiera hacer reir a boca 
llena a todo el mundo... a costa de su propio pueblo desdi- 
chado? Publicóse un sinnúmero de juicios desfavorables. Ten- 
go archivados algunos, que constituirán para sus autores un 
hermoso monumento cuando haya nacido el Estado judío. Lo 
que hacía que mi filosofía fuera alegre, era el hecho de que las 
controversias eran más acentuadas entre mis críticos que entre 
ellos y yo. Me hallaba con mi escrito en una posición media. 
Unos me calificaban de necio optimista; otros, de pesimista 
medroso. El plan era, ya una visión entre nubes, ya un asunto 
pecuniario de suma astucia. Los pueblos entre los cuales vivi- 
mos dispersos estarían contentísimos de que emigráramos; pero 
nosotros no saldríamos. No —decía otro, no menos categóri- 
camente—; no nos dejarían salir, por mucho que nosotros de- 
seáramos marcharnos. Naturalmente, había quienes se ocupaban 
de mi persona, atribuyéndome la intención de constituirme 
en rey o ministro del Estado judío, mientras otros se inclina- 
ban a creer que yo aspiraba a un cargo en el extranjero, como, 
por ejemplo, el de embajador judío en Viena. On ne peut pas 
contenter tout le monde et son pere. 


Mas, no por eso vayan ustedes a creer que yo sea tan ergo- 
tista como para defender cada una de las palabras de mi es- 
crito. Trátase de una idea política, y en política tiene uno que 
dejarse guiar a menudo por la utilidad, sin desistir, claro está, 
de sus designios. 

He reconocido mis errores y tomado consejo de otras per- 
sonas. He introducido algunas modificaciones importantes en 
el plan, con el fin de facilitar su ejecución. Yo no había pre- 
tendido más que dar iniciativas, indicando la manera como 
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fuera posible, quizás, remediar la situación penosa en que vive 
nuestro pueblo desde hace tanto tiempo. Pero mis errores han 
sido útiles a nuestra causa. Muchos hombres inteligentes han 
llegado a ser cooperadores por el solo hecho de haber corregido 
mis errores. Por medio de la palabra hablada y escrita, los me- 
jores de nuestros hombres han dado forma a la idea del Estado 
judío, y hoy ella ya vuela por sobre mares y continentes. 

Y fue para mí motivo de íntima satisfacción haber recono- 
cido este error mío, el más grave de todos: Había empezado a 
hablar vacilando, declarando con cierta reserva que ignoro si 
mi escrito sobre el Estado es algo más que una novela política. 

La idea tuvo aceptación general en todas partes donde los 
judíos están sufriendo. Yo mismo, que, como se sabe, soy opti- 
mista, no me había esperado tanto entusiasmo. En numerosas 
resoluciones de sociedades y asambleas, se me pidió que al es- 
crito hiciera seguir la acción. Así, pues, me he decidido a se- 
guir el camino de la acción, aunque, como se sabe, soy pe- 
simista. 

He ido archivando todas aquellas declaraciones, adhesiones, 
resoluciones y artículos periodísticos. Al principio, pensaba 
presentarlo en la primera ocasión en que yo hablara en pú- 
blico; pero ello podría parecer una presunción y despertar la 
sospecha de que yo quisiera atribuirme a mí lo que se refería 
a la causa. Entregaré, pues, dicha colección de documentos a 
la Society of Jews, que está por constituirse. En aquéllos cons- 
ta, de una manera convincente, que el Estado judío ya no es 
el sueño de algún individuo aislado, sino que lo comparten 
grandes muchedumbres. Yo sé ya hoy, y mañana lo sabrá todo 
el mundo, que los judíos quieren tener su Estado, donde pue- 
dan, finalmente, vivir y desarrollarse como hombres libres. 
Muchos se están despabilando todavía y preguntan si se hallan 
en sueños o si estoy soñando yo. Durante tantos años decíamos: 
Leshaná habá biyerushalayim acostumbrándonos a tomarlo por 
un dicho, por un suspiro. ¿Y ahora habría de ser posible? Es 
posible, como lo es el despertar cuando no se está muerto sino 
dormido, Es posible, como lo es la curación del enfermo cuya 
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energía vital sigue inquebrantable. Es posible, como lo es la 
liberación del cautivo que no debe estar condenado a cadena 
perpetua. 

Los judíos desean ser liberados del miedo a las persecucio- 
nes, que siempre vuelven a producirse. Hasta en los países en 
que nuestros hermanos actualmente no las sufren, el temor a 
ellas siempre se mezcla en su alegría. Tengo muchas pruebas 
de ello. Cada protesta que aquellos hermanos formulan contra 
mi plan, constituye una prueba. Ellos opinan, y en esto están 
equivocados, que, hablando yo del Estado judío, les compro- 
meto en su situación de tolerados. Y al primer grito que algún 
individuo lance contra los judíos, se despertarán de su estado 
de mezquina aquiescencia y, mirando intimidados en su derre- 
dor, preguntarán: ¿Ya empiezan? 

Se ha dicho que la enunciación de la idea del Estado judío 
hace sospechoso el patriotismo de los judíos en los países en 
que viven actualmente. Los que creen esto parece que nunca 
han escuchado bien cuando se habla de nosotros. Se nos consi- 
dera como a extranjeros; en el mejor de los casos, como a 
extranjeros a quienes se tolera... hasta nueva orden. 

Quienes opinan que en algún país se deploraría nuestra 
emigración, se equivocan en la apreciación del valor que se 
nos atribuye. Si salieran nuestros ricos llevándose sus fortu- 
nas, ello provocaría tal vez cierta oposición. Pero los ricos no 
piensan marcharse junto con nosotros. Mi plan se cifra en que 
nuestros pobres emigren a la patria nueva —que es nuestra 
antigua patria—, apoyados por los pudientes, que ganarán 
con éllo, y capitaneados por nuestros intelectuales medios, que 
hemos producido en exceso y que, a causa de las persecuciones 
a los judíos, se están proletarizando en los países en que viven 
actualmente. 

No, no; yo me inclino a creer que en los países donde 
no se quiere a los judíos, y aun en los demás países, se 
nos estimará como beneméritos de la patria cuando, final- 
mente, resolvamos el antiguo y molesto problema judío ha- 
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ciendo salir a los judíos que están de más, conjurando así el 
peligro de una revolución que se originaría entre los judíos 
y terminaría quién sabe dónde. 

Confieso que he tenido que escuchar muchas cosas; pero 
los no judíos no han tomado a mal hasta ahora la idea de 
fundar un Estado judío. Al contrario, ella ha sido interpre- 
tada en sentido favorable. Sólo se cree que los judíos mismos 
no querrán realizarla. No es de extrañar que, a causa de las 
persecuciones a través de los siglos, hayamos ido perdiendo 
el ánimo para tener un Estado propio. Pero el sentido histó- 
rico de la emancipación de los judíos en la Edad Moderna 
fue precisamente el de que recobráramos ánimo para restaurar 
nuestro Estado. El rumbo que las cosas han tomado en las 
dos últimas décadas, hace evidente que la emancipación no 
puede ni debe conducir a la asimilación. Cierto número de 
judíos se adapta, ciertamente, a cualquier país, y éstos sí pue- 
den asimilarse y serán absorbidos. Pero no bien se pase de 
dicho número indeterminado, el antisemitismo da la voz de 
alerta. Creo que el Estado judío será de particular provecho 
para los países donde actualmente no existe todavía el anti- 
semitismo declarado. Tengan ustedes presente que la noticia 
de que en alguna parte no les va mal a los judíos, atrae a los 
desdichados. Inmigran. ¡Ay de ellos si quedan pobres y, por 
contentarse con lo estrictamente necesario para vivir, se hacen 
culpables del bajo nivel de los sueldos: pues arruinan a los 
naturales del país! ¡Ay, también, de los inmigrados que se 
hacen ricos: pues habrán explotado al pueblo! 

Por eso necesitamos para nuestros pobres una patria, un 
país cuyo dominio nos sea reconocido por el derecho interna- 
cional. Pueblos más pequeños que el nuestro se han atrevido 
a reclamar el dominio político sobre una porción de la super- 
ficie de la tierra. Y porque se atrevieron, porque se sintieron 
con ánimo para tener un Estado, lo consiguieron. Y nuestro 
famoso cuanto desgraciado pueblo, cuya historia está consig- 
nada en la Sagrada Escritura, ¿no tendría derecho de expre- 
sar ese deseo? ¿No se dan cuenta los judíos contrarios al Es- 
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tado judío de que, con sólo formular esta reclamación, nos 
hacemos respetar de todo el mundo? Tenemos, por lo menos, 
el mismo derecho que los demás de exigir un territorio como 
cuerpo de nuestra existencia nacional. Hemos adquirido este 
derecho por nuestros sufrimientos sin precedentes en la his- 
toria del género humano. Un río de sangre marca nuestro 
paso a través de los siglos. Eran torturas sin ningún sentido 
si no las hemos soportado en la esperanza de restaurar el Es- 
tado judío. ¡Desprendámonos de nuestra judaicidad como 
quien tira un vestido hecho jirones, si no queremos pensar en 
el Estado judío! 

Pero, ¿no se trata de una visión irrealizable? 

¿Quién lo dijo? 

En esta misma hora en que les hablo a ustedes, el plan está 
siendo estudiado por príncipes poderosos. ¿En qué forma se 
realizará? No lo sé. Pero estoy íntimamente convencido de 
que se realizará. Aquellos que ayer se han burlado de nues- 
tras ilusiones, mañana se sentirán avergonzados. 

Por otra parte, no voy a tildar de tontos o de malos a to- 
dos cuantos se oponen a nuestro plan. Hay entre ellos hombres 
excelentísimos, cuya obra en beneficio de nuestros hermanos 
pobres admiro lleno de gratitud. Desgraciadamente, ellos son 
demasiado buenos. Parece una paradoja. Mas, para fortalecer 
a un pueblo no sirve la filantropía sino única y exclusivamente 
la política. Aquellos bienhechores tienen cierta aversión a la 
idea del Estado judío porque temen que surjan dificultades 
para la tan útil obra de colonización cuando las autoridades 
se enteren de que los judíos proyectan la fundación de un 
Estado. Yo vengo de Constantinopla y puedo asegurar a los 
colonizadores que no hay motivo para alarmarse. El Sultán 
se muestra benévolo hacia los judíos. Y me atrevo a afirmar 
que Su Majestad el Sultán es el amigo más generoso del mundo 
que los judíos tienen actualmente. 


Ya está comprobado que no he causado perjuicios a la 
obra de colonización, tal como ésta viene realizándose hasta 
ahora. Es cierto que la considero insuficiente, aunque se tra- 
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baje en ella con toda buena voluntad: pues no resolveremos 
el problema judío estableciendo en Palestina a algunos cente- 
nares o millares de familias. Yo creo que cuanto mayor es el 
número de colonos tanto mayor es el peligro para ellos si no 
están protegidos por un gobierno propio, porque entonces es- 
tán entregados a la merced de los respectivos soberanos. Un go- 
gernante es clemente; su sucesor, duro de corazón; ¡cuántas 
veces lo han experimentado los judíos! 

De nada vale pasar por alto los hechos y sus consecuen- 
cias ineludibles, que resultan evidentes para todo el que tiene 
conocimientos de historia. 

Es de suponer que la Sublime Puerta no opondrá nuevas 
dificultades a la colonización de Palestina en pequeña escala, 
como la que se realiza actualmente. Pero creo que no se per- 
mitirá en modo alguno una infiltración que tome mayores 
dimensiones, y sin que en ello haya de verse la menor hosti- 
lidad hacia los judíos. Una infiltración de mayor alcance 
sólo podría tener como base la idea de Estado, y con tal de 
que se esté dispuesto a permitir la institución de un cuerpo 
político judío, más o menos autónomo, no se nos concederá 
ese bien, de tan inmenso valor para nosotros, sin la corres- 
pondiente recompensa. Y eso es justo y conviene a nuestros 
intereses. Deberíamos ofrecer, y ofreceríamos, grandes ven- 
tajas materiales a cambio de la cesión, garantizada por el de- 
recho de gentes, de un territorio, sea en Palestina o en otro 
país; pero, en tal ocasión, deberíamos estipular, y estipula- 
ríamos, todas aquellas garantías que son indispensables para 
el porvenir, que finalmente ha de asegurarse, de una exis- 
tencia nacional. El mayor defecto de la colonización filantró- 
pica es el de que en ella no se toman en cuenta los eventuales 
cambios de situación que puedan producirse en el futuro en 
los territorios colonizados. Si a la gente que emigra porque 
se la persigue se le otorga una patria nueva, aunque sea la 
histórica, se debe estar en condiciones de prometerles, por lo 
menos, que nunca más serán perseguidos por motivos religiosos 
o nacionales, Se lo promete nuestra idea política del Estado 
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judío. Es lo único que ella promete. Porque no hay en ello 
nada de charlatanería. No somos de los que ofrecen el oro y 
el moro. Habrá en el Estado Judío también desdichados, enfer- 
mos y pobres. Pero no habrá más opresión, que es la que hace 
más penoso todo sufrimiento, y ningún talento se malogrará 
por ser de origen judío. Nuestra Juventud y nuestros pobres 
se dan perfecta cuenta de ello, y por eso se han encendido con 
nuestra idea. Y el que quiera ayudar en verdad a nuestros 
pobres y a nuestra Juventud, tiene que pasarse del sionismo 
de beneficencia al sionismo político. 

No crean ustedes que yo diga eso con la intención de eri- 
girme en dirigente también de estas fuerzas del pueblo judío. 
Tengo, por el contrario, el íntimo deseo de renunciar a mi 
cargo de jefe de este movimiento, cargo que ha de ser comple- 
tamente impersonal, limpio y desempeñado con energía. Yo 
no soy más que escritor. La idea del Estado judío me sacó 
de mi gabinete de trabajo, y, a decir verdad, me asombro escu- 
chándome hablar en reuniones como ésta o viéndome negociar 
con los gobernantes. Apenas si me atrevo a admitir que tengo 
relaciones hasta con financieros y eso en presencia de un amigo 
nuestro que ayer me concedió una entrevista. Tengo para mí 
que el dinero es bueno o malo, según el uso que de él se haga. 
Sería mejor que emprendiéramos una expedición romántica 
para conquistar el territorio que necesitamos para nuestro 
Estado; pero hay que tener veinte años para creer en tal 
posibilidad. No; ello ha de realizarse siguiendo las leyes de 
la razón, con los medios de que disponemos, y dentro de los 
límites de una política práctica. Todas nuestras mejores fuer- 
zas deben ponerse al servicio de la gran causa, y para tener 
en cuenta todas las objeciones justificadas, formularé el pro- 
grama de la Society of Jews, que ha de constituirse en estos 
días, del siguiente modo: 

La Society of Jews persigue el fin de adquirir un terri- 
torio, reconocido por el derecho internacional, para los judíos 
que no pueden asimilarse. 

Este programa creo que pueden aprobarlo los más gran- 
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des patriotas de todas las naciones. Ni hay que ser judío para 
aprobarlo. Si no me equivoco, Mr. Holman Hunt sería uno 
de los primeros en hacerlo. Y sé de uno que no habría vacilado 
ni un momento si hubiera alcanzado los extraños aconteci- 
mientos de los últimos meses. 

Es difícil hablar, en el año de luto por el Barón de Hirsch, 
en una reunión de judíos, sin recordar a aquel hombre que 
sentía compasión por sus hermanos pobres. Por eso la figura 
del Barón de Hirsch nunca será borrada de la memoria del 
pueblo judío. Si bien creía que se podría ayudar a los judíos 
con medios filantrópicos, su amplitud de criterio era tal que 
se habría interesado también por el sionismo político si hu- 
biera visto que aquellas aspiraciones eran tomadas en serio 
por los gobiernos. Un día de primavera de este año, me sor- 
prendió y me conmovió hondamente como a todos ustedes, la 
noticia de su muerte. Y hubo una rara simultaneidad de acon- 
tecimientos: aquel mismo día recibí una invitación para ex- 
poner ante un soberano la causa de los judíos. Aquel día de 
primavera desapareció el sionismo de beneficencia y nació el 
sionismo político. De lo que se trató en aquella audiencia no 
puedo informar por el momento más que a unos pocos hom- 
bres de confianza, porque el soberano, que nos promete su 
benévolo apoyo, tiene la noble duda de que sus súbditos ju- 
díos tomen equivocadamente por antisemitismo el interés que 
él muestre por la fundación del Estado judio. 

Hay que prevenir todos los equívocos y malentendidos. 
Todo el mundo debe ver claramente a lo que aspiramos, y, 
aunque abordemos y gestionemos el asunto con toda la cau- 
tela que requieren las negociaciones de carácter político, no 
tenemos nada que ocultar. 

A nuestros intelectuales incumbe propagar la clara y feliz 
idea entre nuestro pueblo, entre todos los pueblos. Por eso 
aprovecho la oportunidad para hablarles aquí, en el Club de 
los Macabeos. Los ideales que presidieron la fundación de la 
asociación fueron los de demostrar al mundo que los judíos 
tienen también otros intereses distintos del interés por el di- 
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nero. “Tendremos que probar lo absurda que es la leyenda 
negra, urdida de antiguo, hasta que se tenga la convicción 
de que nosotros no somos inferiores al resto de la humanidad. 
Y considerando que las colonias fundadas por el Barón Ed- 
mundo de Rothschild tienen por finalidad desmentir la le- 
yenda de que a los judíos les repugna el trabajo físico, nos- 
otros las saludamos con gratitud y honda comprensión. En la 
Exposición de Berlín de este año, los visitantes quedan asom- 
brados, tal vez abochornados, de los productos de la laborio- 
sidad judía en aquellas colonias. Y entre éstas hay una que 
ya empieza a adquirir renombre: ¡Rishón le-Tsión! Los po- 
bres perseguidos que llegaban allá, hoy ya están radicados, 
libres y felices, en tierra bendita, que es de su propiedad. 
Nuestros pobres en el mundo entero hablan hoy de Rishón 
le-Tsión con una emoción en la que se mezcla la esperanza. 
Existe, pues, todavía la tierra de nuestros padres. No se 
halla en el fondo del mar. Hay allí gentes que trabajan con 
íntima satisfacción. Allí la vieja tierra rejuvenece bajo los 
brazos de nuestros trabajadores. Ella ha vuelto a cubrirse de 
flores y a producir frutos, y quizás un día, un buen día, 
vuelva a brotar allí la felicidad y el honor de los judíos. 
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PROGRAMA DE “DIE WELT” 


NUESTRO semanario es un periódico judío. 

Haremos de estas palabras, con que se intenta injuriarnos, 
un título honorífico. 

Die Welt es un periódico de los judíos. ¿De cuáles? ¿Acaso 
de los fuertes a quienes se ayuda de todos modos? No, no; 
éstos no necesitan apoyo. 

Die Welt es el periódico de los pobres, de los débiles, de 
los jóvenes, pero también de todos cuantos, sin hallarse ellos 
mismos en una situación precaria, lograron restituirse a su 
pueblo. Que nadie se atreva a decir que nosotros, al inter- 
ceder en favor de los débiles entre nuestros hermanos, sem- 
braremos el odio de clase en el judaísmo. Figuran en nuestras 
filas muchos hombres que no son proletarios, ni revolucionarios, 
ni locos. La causa por la que luchamos es grande y hermosa, 
una Obra de paz: la conciliatoria solución del problema judío. 
Una idea por la que bien pueden entusiasmarse todos los hom- 
bres de nobles sentimientos, sean cristianos, mahometanos o 
judíos. 

Intentamos, para decirlo con las palabras ya conocidas por 
nuestros amigos: 

Fundar un Hogar Nacional, reconocido por el derecho in- 
ternacional, para los judíos que no pueden o no quieren asi- 
milarse en los países donde viven actualmente. 

Nos reunimos bajo la bandera de Sión. Pero, si bien te- 
nemos la mirada fija en una meta lejana, no debemos dejar, 
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y no dejaremos, de seguir con atención la actual situación de 
los judíos. Die Welt será para el pueblo judío un baluarte y 
un arma, pero limpia. ¿Contra quién? Contra sus enemigos, 
sin distinción de confesiones. 

No nos rebajaremos al lenguaje del populacho, pero tam- 
poco ensalzaremos todo cuanto los judíos hagan o dejen de 
hacer. La autocrítica, justa y severa, redundará en provecho 
del judaísmo, y la conceptuamos de trascendental importancia, 
aunque muchos se quejen de que tal cosa ocurra en estos tiempos. 

Una de las más graves consecuencias del antisemitismo 
fue la de que “en estos tiempos” cierta clase de gente gozara 
de una especie de impunidad. Lo que los antisemitas decían 
de ellos, eran naturalmente exageraciones, y los judíos ho- 
nestos creían necesario pasarlo todo en silencio. Así nuestros 
adversarios podían afirmar que todos nosotros seríamos res- 
ponsables de las bajezas de algunos individuos. Y precisamente 
los sujetos inferiores que había entre los judíos eran respaldados 
por nuestros enemigos, mientras que los mejores de nuestros 
hermanos se sentían hondamente heridos en su honor. 


El nuevo movimiento nacional judío se propone remediar 
también este estado de cosas. Ese movimiento se originó, hace 
veinticinco años, entre nuestros estudiantes, y le ha quedado 
un brillo de altos ideales aunque hace ya mucho tiempo que 
se ha sumido en la vida práctica, contando con las condiciones 
de ésta. ¡Qué de juicios equivocados se han formado acerca 
del renovado nacionalismo judío! Die Welf los desbaratará. 
Se nos tacha, ora de reaccionarios, ora de revolucionarios, y 
en verdad no anhelamos más que el progreso, moderado y 
saludable. Tenemos mucha afición a las cosas antiguas, es 
cierto; mos enternecemos con el pasado de nuestro pueblo, 
pasado hermoso y lleno de luchas y de sufrimientos; pero no 
queremos volver a ninguna estrechez del espíritu. Sólo el arte 
poética y la historiografía, que cultivaremos en nuestro pe- 
riódico según el espacio disponible, tienen la misión de evocar 
el pasado. 

Tales evocaciones son exclusivamente nuestras; pero la be- 
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lleza de las esperanzas la compartiremos con todos los hombres. 
“En este tiempo” del nuevo infortunio de los judíos, también 
suceden en el mundo cosas maravillosas. Las fuerzas de la 
naturaleza están siendo dominadas; la cultura conquista en 
su progreso incontrarrestable, cada día nuevas regiones; las 
comunicaciones internacionales ejercen una influencia mori- 
geradora sobre las costumbres de los pueblos; y un intimo 
deseo de reformas sociales despierta tanto en los más pobres 
como en los mejores de nuestros coetáneos. El joven naciona- 
lismo judío toma parte, con ánimo varonil, en todos esos es- 
fuerzos y hace suyas todas esas aspiraciones, no por puro egoís- 
mo, cuidando solamente de los intereses de nuestro pueblo, 
sino también en beneficio de otras gentes. Y esta tendencia 
se podrá comprobar en nuestro periódico. 

Entre los recuerdos y las esperanzas se desarrollará nues- 
tra acción. Nuestra obra se basa en el estudio de la situación 
en los países, en el conocimiento de la situación política inter- 
nacional y en la unión de todas las fuerzas. 

Die Welt será el órgano de los hombres que tienen el pro- 
pósito de conducir a los judíos hacia tiempos mejores. 


Viena, 3 de junio de 1897. 
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DISCURSO DE APERTURA DEL PRIMER CONGRESO 


DeELEGADOS: 


Como soy uno de los organizadores de este Congreso, me 
ha tocado el honor de darles la bienvenida. Lo haré con pocas 


Causa poniendo cuidado en no desperdiciar los Preciosos minu- 
tos del Congreso. Tenemos tres días para realizar trabajos de 
mucha importancia. Colocaremos la primera piedra del edifi- 
cio que un día se convertirá en hogar de la nación judía. La 
causa es tan grande que debemos hablar de ella en los términos 
más sencillos. Lo que cabe presumir es que en estos tres días 
sc ROS presentará un amplio informe sobre el problema judío en 
la actualidad. La materia, de gigantescas dimensiones, se dividirá 
bajo la mano de nuestros informantes. 

Escucharemos informes sobre la situación de los judíos en 
los distintos países. Todos ustedes saben, aunque quizás de 
una manera vaga, que, con pocas excepciones, aquella situación 
no es nada favorable. De lo Contrario, creo que no estaríamos 
reunidos aquí. La comunidad de nuestros destinos sufrió una 
larga interrupción, aunque las partes dispersas del pueblo 
Judío corrieran en todas partes idéntica suerte. Sólo en nuestro 
tiempo las maravillas del tráfico hacen posibles el acercamiento 
y la comunicación entre los hombres. Y en ese tiempo, de 
tamaña elevación bajo otros aspectos, nos sentimos rodeados 
en todas partes por el antiguo odio. Aquel antiguo movimiento 
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se denomina, modernamente, antisemitismo, nombre harto co- 
nocido de todos ustedes. La primera sensación que aquél causó 
a los judíos modernos fue de sorpresa, la que, sin embargo, 
pronto cedió al dolor y a la ira. Acaso nuestros adversarios 
ignoren que han herido en lo más vivo precisamente a aquellos 
de nuestros hermanos a quienes, tal vez, no quisieran atacar 
en primer lugar. El judaísmo moderno, culto, emancipado del 
ghetto y desacostumbrado de la chalanería, sintió como una pu- 
ñalada en el corazón. Hoy podemos decirlo, sin hacernos sos- 
pechosos de intentar mover a lágrimas a nuestros adversarios. 
Nosotros sabemos a qué atenernos. 

Siempre se ha estado mal informado acerca de nosotros. 
La solidaridad, que se nos reprochaba tantas veces y con tanto 
encono, se estaba desvaneciendo completamente cuando el anti- 
semitismo arremetió contra nosotros. Éste la reforzó. Diríase 
que volvimos a casa. El sionismo es el retorno al judaísmo, y 
preceda al regreso al país de los judíos. Nosotros, los hijos 
que hemos vuelto, nos encontramos en la casa paterna con 
muchas cosas cuya reforma nos parece urgente; tenemos, ante 
todo, hermanos en los bajos escalones de la miseria. Sin em- 
bargo, se nos da la bienvenida en la vieja casa, porque se sabe 
que no somos unos desacatados y que no cometeremos la tor- 
peza de ofender a nadie. Esto se manifestará en el desarrollo 
del programa del sionismo. 


El sionismo ya ha realizado una obra singular que antes se 
creía imposible, y es la estrecha unión de los elementos más 
modernos del judaísmo con los más conservadores. Como esto 
se consumó sin que ninguna de las partes hiciera concesiones 
indignas y sin sacrificios intelectuales, constituye una prueba 
más, si fuera necesaria, de la nacionalidad judía. Semejante 
unión no es posible sino sobre la base de la nacionalidad. 

Habrá debates sobre la fundación de una organización, cuya 
necesidad es evidente. La organización demuestra lo racional 
que hay en un movimiento. Es éste un punto que tenemos que 
destacar con toda claridad e insistencia. Nosotros los sionistas 
deseamos para la solución del problema judío, no ya una aso- 
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ciación internacional, sino la discusión internacional. La dife- 
rencia es de trascendental importancia para nosotros, y creo 
que huelga explicarles el motivo. Esa diferencia da carácter 
legal a este Congreso. No se trata en nuestro caso de alianzas, 
intervenciones secretas y maquinaciones, sino de una discusión 
franca y bajo la permanente y absoluta supervisión de la opi- 
nión pública. Uno de los éxitos de nuestro movimiento, éxito 
que ya se halla muy próximo y empieza a percibirse vagamente, 
consistirá en que hagamos del problema judío un problema 
de Sión. 

Un movimiento popular de tales dimensiones ha de ser fo- 
mentado por muchos lados. El Congreso se ocupará, por tanto, 
de los medios espirituales para despertar y fomentar la con- 
ciencia nacional judía. En este punto también tenemos que lu- 
Char contra malas inteligencias. Lejos de abandonar ni pizca de 
cultura adquirida, pensamos en un ahondamiento ulterior de 
la cultura, tal como lo implica cada verdadera ciencia. 

Cabe decir que la vida intelectual de los judíos siempre de- 
Jaba menos que desear que sus actividades físicas. Por tal mo- 
tivo, los precursores prácticos del sionismo actual empezaron 
a fomentar la agricultura entre los judíos. Todos nosotros ha- 
blaremos siempre con sincera gratitud de las tentativas de co- 
lonización en Palestina y en la Argentina. Pero ellas fueron la 
primera palabra, y no la última, del movimiento sionista. Éste 
tiene que ser más grande, si ha de existir. Un pueblo sólo puede 
ayudarse él mismo; si no es capaz de hacerlo, no hay ayuda 
para él. Nosotros los sionistas queremos estimular al pueblo 
para que se ayude por sí solo. Pero no deben alentarse esperan- 
zas intempestivas y perjudiciales. Es éste otro motivo por el 
que cobra tan alto valor la discusión pública, tal como será en- 
tablada por nuestro Congreso. Bien miradas las cosas, habrá 
que admitir que el sionismo no puede lograr su fin sino por 
medio de una franca discusión con los factores políticos intere- 
sados. Es sabido que las dificultades en la obtención de permisos 
de colonización existían ya antes del surgimiento del sionismo. 


Cabe preguntar cuáles son los intereses de quienes divulgan 
i 
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tales cuentos. Hablando con franqueza, y procediendo con leal- 
tad, podemos granjearnos la confianza del gobierno con el cual 
intentemos negociar el establecimiento en gran escala de masas 
del pueblo judío. Las ventajas que un pueblo entero es capaz 
de ofrecer como compensación son de tanta importancia, que 
las negociaciones revisten, desde un principio, un carácter de 
suficiente seriedad. Sería, sin embargo, ocioso hablar ahora de 
la forma jurídica del arreglo definitivo. Sólo insistimos en que la 
base debe ser un estatuto legal, y no un estado de tolerancia. 
Las experiencias hechas nos han enseñado lo que significa la 
tolerancia, y eso de los judíos “privilegiados” hasta nueva orden. 
De todo eso se colige que nuestro movimiento es una em- 
presa razonable sólo cuando insiste en el reconocimiento garan- 
tizado por el derecho público. La colonización que se viene 
realizando hasta la fecha, logró lo que pudo dentro de los limi- 
tes que se le habían fijado. Ella ha confirmado la aptitud, 
tantas veces negada, de los judíos para la agricultura. Pero 
ella no presenta la solución del problema judío, y no puede 
presentarla en su forma actual. Además, confesémoslo, no halló 
repercusión. ¿Por qué? Porque los judíos saben calcular, y 
hasta se dice que lo saben hacer demasiado bien. Admitiendo 
que hay nueve millones de judíos, y suponiendo que mediante 
la colonización se consiguiera establecer en Palestina a diez mil 
personas por año, nos resulta que se tardaría novecientos años 
en solucionar el problema judío. Esto parece poco práctico. 
Pero ustedes saben que, en las circunstancias actuales, la 
cifra de diez mil colonos por año es considerada como fantás- 
tica. De llegar la inmigración a tales proporciones, el gobierno 
turco no tardaría en volver a limitarla o prohibirla; y esta 
actitud sería de nuestro agrado, puesto que el que cree que los 
judíos podrían entrar de contrabando en el país de sus padres, 
se engaña a sí mismo y a otros. En ninguna parte se anuncia 
la entrada de judíos tan rápidamente como en la patria his- 
tórica del pueblo, precisamente por ser la patria histórica. 
Por otra parte, no nos conviene ir allí a deshora. La inmigra- 
ción de los judíos significa para aquel país depauperado, es más, 
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para todo el Imperio Otomano, una afluencia de fuerzas en 
abundancia inesperada. Su Majestad el Sultán tiene buen con- 
cepto de sus súbditos judíos y los trata con mucha benevolencia. 
Existen, pues, condiciones que permiten llevar el asunto a buen 
término si lo manejamos con tino y acierto. La ayuda finan- 
ciera que los judíos pueden ofrecer a Turquía es bastante con- 
siderable y servirá para curar muchos males internos de que 
adolece aquel país. Si la solución del problema judío llevara 
consigo la solución de cierto aspecto del problema de Oriente, 
ello redundaría, seguramente, en provecho de todos los países 
civilizados. El establecimiento de los judíos implicaría también 
un mejoramiento en la situación de los cristianos en el Oriente. 


Pero, éste no es el único motivo por el que el sionismo puede 
contar con las simpatías de los pueblos. Ustedes saben que en 
muchos países las disidencias a causa de los judíos han llegado 
a constituir una calamidad para los respectivos gobiernos. Si se 
toma el partido de los judíos se puede estar seguro de la opo- 
sición por parte de las masas, que se hallan bajo la influencia 
de agitadores. Si se toma partido contra los judíos, la sin- 
gular influencia de éstos sobre el comercio internacional puede 
acarrear graves consecuencias para la economía de los respec- 
tivos países. Hay ejemplos de ello en Rusia. Si, finalmente, el 
gobierno permanece neutral, los judíos se ven sin protección en 
el régimen existente y se pasan a los partidos subversivos. El 
sionismo, que es la autoayuda de los judíos, sugiere una solu- 
ción de este complicado y singular sistema. El sionismo es, 
sencillamente, el pacificador. Y le ocurre a él lo que a todos 
los pacificadores: le toca la peor parte. Sólo para el caso de 
que entre los argumentos más o menos sinceros que se formu- 
larán contra nuestro movimiento, figure también el de la falta 
de patriotismo, decimos que esta sospechosa objeción se refuta 
por sí misma. En ninguna parte se producirá una emigración 
total de los judíos; los que pueden y quieren asimilarse perma- 
necen en sus países y serán absorbidos. Una vez que se haya 
llegado a un arreglo con los factores políticos interesados, la 
emigración de los judíos, iniciada en el mayor orden, continua- 
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rá mientras los respectivos países estén dispuestos a dejar salir 
a los judíos. ¿Cómo se estancará la corriente emigratoria? Sim- 
plemente por la paulatina mengua y la desaparición definitiva 
del antisemitismo, Así entendemos y en esta forma esperamos 
la solución del problema judío. 


Mis amigos y yo lo hemos dicho muy a menudo. Y no nos 
cansaremos de repetirlo hasta que se nos comprenda. En este 
momento solemne, y ante judíos de tantos países, quienes al 
escuchar un llamamiento, el antiguo llamamiento de la nación, 
partieron para reunirse aquí, repetimos y confirmamos solem- 
nemente nuestra convicción. ¿No hemos de tener el presenti- 
miento de grandes acontecimientos al reparar que en este mo- 
mento los centenares de miles de nuestro pueblo depositan en 
esta asamblea todas sus esperanzas y toda su confianza? Las 
noticias de nuestras sesiones y de nuestras resoluciones llegarán 
al cabo de pocas horas hasta los países más lejanos, por sobre 
los mares del mundo. Por eso, este Congreso debe procurar la 
aclaración y la tranquilización. En todas partes se debe saber 
que el sionismo, al que han hecho pasar por una especie de pá- 
nico milenario, es en realidad un movimiento cultural, legal y 
humano, y que se halla encaminado hacia el antiguo objeto 
de los anhelos de nuestro pueblo. La palabra escrita o hablada 
de cada uno de nosotros podría ser pasada por alto; no suce- 
derá así con lo que declare el Congreso. ¡Que el Congreso, 


que en adelante será dueño de sus debates, proceda con pru- 
dencia! 


Finalmente, el Congreso se hará cargo de su continuación, 
para que no volvamos a dispersarnos sin dejar huella ni efecto 
alguno. En este congreso creamos para el pueblo judío un 
órgano que no tenía hasta ahora, pero que es una necesidad 
vital. Nuestra causa es demasiado grande para la ambición y 
el arbitrio individuales. Ella tiene que ser elevada a lo imper- 
sonal, si se quiere que triunfe. Y nuestro Congreso debe existir 
a través de todos los tiempos, no solamente hasta el fin de la 
antigua miseria, sino después con tanta más razón. Hoy esta- 
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mos reunidos en esta libre y hospitalaria ciudad: ¿dónde nos 
hallaremos de aquí a un año? 

Pero, dondequiera que estemos y por mucho que tardemos 
en terminar nuestra obra, ¡sea nuestro Congreso solemne y 
grandioso, en beneficio de los desdichados, sin provocar a 
nadie, en honor de todos los judíos y digno de su pasado, 
cuya gloria, si bien remota, será eterna! 
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LAS COLONIAS DE ROTHSCHILD 


EL BARÓN Edmundo de Rothschild ha encargado a la Jewish 
Colonization Association la administración de sus colonias en 
Palestina. 

Como se sabe, el señor Edmundo de Rothschild se dedicó 
con verdadero entusiasmo a la obra de colonización y, a dife- 
rencia de otros muchos judíos ricos, no trató de mejorar las 
condiciones de nuestros pobres por medio de la beneficencia 
rutinaria y sin corazón, sino que pretendió echar las bases de 
una obra de mayor alcance, preparando un remedio eficaz y 
definitivo. Ahora, cansado y enfermo, ha confiado la conti- 
nuación de su obra a la J. C. A.; que ha de considerarse como 
heredera de las buenas intenciones del Barón de Hirsch. 

Estos barones colonizadores, Hirsch y Rothschild, fueron 
los representantes singulares y admirables de nuestro tiempo. 
No se puede desconocer el idealismo en que se inspiró la obra 
realizada por los dos hombres. Nosotros, que hemos criticado 
francamente el método seguido en esa obra, y censuramos, 
sin guardar miramientos, los graves errores que se cometían; 
nosotros, que tantas veces expresamos nuestra firme convic- 
ción de que un gran problema nacional sólo puede ser resuelto 
con miras a los grandes fines nacionales, nos creemos autori- 
zados para elogiar, en este momento, lo que es digno de elogio. 
Nadie nos va a confundir con los aduladores u otra gente 
servil que rondan a los ricos. Por eso, ahora que Edmundo de 
Rothschild se retira de sus actividades inspiradas en tan altos 
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ideales, no callaremos los buenos conceptos que tenemos de su 
obra insuficiente. Raras veces una acción de socorro a los ne- 
cesitados ha sido dirigida con más modestia y con más reserva 
que la colonización en Palestina iniciada por Edmundo de 
Rothschild. No quiso que se le conociera por el promotor de la 
obra. Durante muchos años guardaba una estricta reserva, y 
con referencia a su persona, que obraba en silencio, sólo se 
hablaba del “bienhechor”. Esto pone en evidencia tanto el 
mérito como lo equivocado de sus aspiraciones. Es necio creer 
que se podría ayudar a millones de hombres por medio de la 
llamada beneficencia, aun siendo un Rothschild. Es el error 
de un hombre bondadoso, pero no muy previsor. Sea como 
fuere, hizo bien, aunque, tal vez, más a su propia casa que a 
los judíos pobres. Porque esta Casa Rothschild, que por el solo 
hecho de su riqueza suscitara tanto odio contra el judaísmo en 
conjunto, mostró, al menos en uno de sus miembros, compasión 
por los sufrimientos de la colectividad. 

Pero, ¿qué logró el señor Edmundo de Rothschild con toda 
su buena voluntad y con la inversión de tantos millones? La 
contestación a esta pregunta la da un cifra que fue mencio- 
nada en la asamblea que la Anglo Jewish Association cele- 
bró la semana pasada. ¡El Barón Edmundo de Rothschild logró 
establecer en Palestina a 470 familias! Las montañas están de 
parto, nacerá un ratón ridículo. ¡470 familias! En una sola 
calle de Cracovia, o de Viena, o de Bucarest, o de Varsovia, 
o del Eastend de Londres, o de Nueva York, viven más familias 
necesitadas que la miseria judía va consumiendo. Edmundo de 
Rothschild no ha sido capaz de ayudar ni aun a estas 470 fa- 
milias, radicadas por él mismo; Puesto que la ayuda sólo habría 
sido completa si esos colonos hubieran llegado a ser indepen- 
dientes. Y ¿qué se nos dice ahora? A decir verdad, ya lo sabía- 
mos. Pero oficialmente, nos lo comunican sólo ahora: que las 
colonias señoriles todavía necesitan los subsidios del Barón. Le 
cuestan mucho dinero, y él quiere fijar ciertos límites a sus 
víctimas al encomendar la administración a la J. C. A. Se ha 
comprometido al pago de subsidios durante algunos años más; 
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pero los colonos han de saber que, a partir de entonces, ya no 
podrán contar con él. Edmundo de Rothschild se ha dado 
cuenta de que su método “benéfico” no sirve para hacer felices 
a sus colonias, ni siquiera a sus 470 familias: ¿cómo podría re- 
solverse de esta manera el problema judío? 

Para nosotros no es ninguna novedad. No nos sorprende a 
nosotros. Los sionistas políticos lo venimos diciendo desde hace 
mucho tiempo, en asambleas, congresos, artículos periodísticos, 
folletos y cartas. En las entrevistas que me concedieron los dos 
barones colonizadores, les predije, hace años, la futura evolu- 
ción tal como ha llegado a realizarse. Dije a Hirsch que sus 
ensayos en la Argentina no serían otra cosa que una especie 
de tumba de rey; él iba a erigirse un monumento en forma de 
poblaciones judías en la América del Sur, pero tal cosa no po- 
día constituir la solución del problema judío. Y dije a Roth- 
schild que nada lograría con su colonización en pequeña escala. 
Las grandes cosas no se pueden hacer mezquinamente. Lo que, 
en cuanto causa nacional, garantiza el éxito, está condenado a 
fracasar si se lo emprende con espíritu filantrópico, insufi- 
ciente para tales fines. 

Han transcurrido pocos años. El pronóstico ha quedado 
confirmado por los acontecimientos. Se reconoce que el expe- 
rimento en la Argentina, ideado por el Barón de Hirsch, es 
irrealizable; la J. C. A. misma lo da por fracasado, y los habi- 
tantes de las colonias fundadas por Hirsch son fervorosos par- 
tidarios del sionismo. Y Edmundo de Rothschild se ve obligado 
2 encomendar en manos ajenas la continuación de su obra de 
colonización. Huelga decir que también en sus propias colo- 
nias, nuestras ideas son las que predominan. 

Todavía no podemos formular un juicio sobre si las manos 
ajenas que en adelante dirigirán los destinos económicos de los 
colonos de Rothschild, son las más indicadas. En todo caso, les 
deseamos que tengan éxito, y les apoyaremos en la medida de 
nuestras fuerzas. El saneamiento y la existencia de estas colo- 
nias, así como de todas las demás que hay en Palestina, deben 
tener preocupados a todos los verdaderos sionistas. Nuestra 
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propaganda, que llega a todas partes del mundo, puede dar un 
gran impulso a la venta de los productos de la Tierra Santa, 
labrada por los valientes pioneers de la nueva agricultura judía. 
Al contribuir a que los frutos de esa laboriosidad rindan uti. 
lidad, ayudamos a nuestros campesinos palestinos a hacerse in- 
dependientes, lo cual es necesario si han de llegar a ser hom- 
bres libres, física y moralmente. El modo de formarse de las 
colonias filantrópicas ha conducido a que se mire a estos cam- 
pesinos con cierto desgaire. Y hay que insistir sobre que ningún 
trabajador deba ser considerado como mendigo. No cabe duda 
que un alto idealismo impulsó al barón colonizador a empren- 
der esa obra; pero otro tanto puede decirse de los colonos mis- 
mos. Los hombres que, trabajando rudamente, fertilizaron la 
tierra descuidada desde tanto tiempo, luchando contra pantanos 
y fiebres, sacrificando la vida y comprobando, finalmente, que 
el judío es apto para campesino y que quiere serlo en Pales- 
tina; aquellos hombres no han de considerarse, por cierto, me- 
nos idealistas que los millonarios que alargaron la bolsa. Aun 
cuando se les haya facilitado el establecimiento a los colonos, 
éstos se distinguen en mucho de los que reciben limosnas, y 
precisamente por el rasgo moral del trabajo. 

¿Qué quedaría del alto ideal que informa a la obra de colo- 
nización, si nuestros campesinos recibieran el apoyo a su tra- 
bajo sólo a precio de humillaciones? Existen en Palestina otras 
colonias judías que las de Rothschild. Costaron menos y llega- 
ron a ser independientes antes que aquéllas, y en estas colonias 
autónomas viven hombres más fuertes. Sólo mencionaremos la 
colonia Rejovot, que a todos cuantos la conozcan merecerá un 
juicio más favorable que, por ejemplo, la costosa Rishón le- 
Tsión. 

Mucho se puede aprender de las experiencias hechas en las 
colonias de los millonarios. Se invirtieron, inútilmente, grandes 
cantidades de dinero que, de emplearse razonablemente, podían 
ser de gran provecho para la causa en general. Tiempo hubo 
en que se hablaba de una rivalidad colonizadora entre Hirsch 
y Rothschild. Fue, en todo caso, una rivalidad más noble que 
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cuando hubieran sobrepujado el uno al otro en carreras de 
caballos o en otros despilfarros. Pero habría sido más razo- 
nable unirse desde un principio, coordinando los medios para 
una empresa racional. Lástima del tiempo perdido. Ahora la 
unión se ha realizado bajo la presión de las circunstancias ex- 
ternas. La obra de Rothschild se funde en la herencia de Hirsch. 
Pero esto no constituye el fin, sino, al contrario, el principio. 
Todos los fines colonizadores judíos tienen que ser coordinados. 
La causa misma lo exige así. Y así sucederá. 'Todas las obras 
tienen que formar una sola obra, y no cabe duda que triun- 
faremos. 
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DISCURSO PRONUNCIADO EN E 
SEXTO CONGRESO 


DELEGADOS: 


El Sexto Congreso Sionista se ha reunido en la buena ciu- 
dad de Basilea a la que nos unen estrechos lazos de gratitud. 
Hemos vuelto a congregarnos llenos de preocupaciones y de es- 
peranzas. 

La situación de los judíos en el mundo entero no se nos 
presenta hoy bajo un aspecto más favorable que en los años 
de los congresos anteriores. Lo que en los años pasados dijimos 
desde esta tribuna acerca de la situación de nuestro pueblo, 
lo podríamos repetir hoy en la misma forma. Acá y acullá se 
habrá producido cierto cambio, pero no en el sentido de un 
mejoramiento. Muchos de nosotros creían que la situación ya 
no podía empeorar más. Y empeoró. Como por una avenida 
llegó la miseria al judaísmo. Todas las existencias situadas en 
las zonas bajas, ya están inundadas. Si aquellos que viven al 
abrigo, en lugares situados a mayor altura, niegan ese hecho 
conmovedor, demuestran con ello su falta de comprensión y de 
corazón. Por otra parte, el solo reconocer que les va muy mal 
a los judíos, también es poca cosa. Ello conduce, a lo sumo, a 
obras de caridad que, dignas de elogio en sí mismas, han de 
censurarse desde un punto de vista más elevado y comprensivo 
porque, con toda su insuficiencia probada, tranquilizan la 
conciencia de quienes tienen el deber de responder solidaria- 
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mente. Es muy elástico aquello de “hacemos lo que podemos”. 
Hay gentes que experimentan una suficiente sensación de auto- 
satisfacción cuando, tras la lectura de las informaciones sobre 
la matanza de judíos, envían al respectivo periódico una pe- 
queña cantidad de dinero para la oportuna publicación en la 
lista de contribuyentes. Pero, aun cuando uno se imponga 
contribuciones voluntariamente, no hace lo suficiente, puesto 
que el dinero solo no es suficiente. El dinero no resucita a los 
muertos, ni restituye la salud a los mutilados, ni reúne a los 
huérfanos con sus padres. Y ¿Cómo quieren curar por tales li- 
mosnas a los que, si bien no heridos en su propia carne, siguen 
estremeciéndose en las mismas condiciones? 

A decir verdad, los sionistas preferimos no valernos de 
esos argumentos. Es contrario a nuestros sentimientos explotar 
políticamente las desgracias, sacando provecho propagandís- 
tico de las penas de los más pobres entre los pobres. Pero debe- 
mos expresar en este lugar el hondo pesar y la exasperación 
por los horrorosos sucesos de Kishinef, y el dolor que nos 
causa el saber que judíos tienen que vivir en tales condiciones. 
Apagáronse allí existencias pobres, amargadas, sufriendo tortu- 
ras indecibles. Honraremos su memoria, y socorreremos a los 
sobrevivientes; pero luego, no desperdiciaremos nuestro tiem- 
po en demostraciones inútiles, sino que dispensaremos todos 
nuestros cuidados a los vivos. 

Porque los días sangrientos de la ciudad de la Besarabia 
no deben hacernos olvidar que no es aquélla la única Kishinef. 
Kishinef está en todas partes donde los judíos sufren tormen- 
tos corporales o del alma, donde se les insulta y donde se les 
perjudica en sus bienes, por el solo hecho de ser judíos. Salve- 
mos a los que todavía pueden ser salvados. 

El tiempo urge. 'Todo el que sabe mirar los síntomas visi- 
bles, se dará cuenta de que se ha producido una agravación 
casi funesta de la situación. Nosotros, los sionistas, venimos 
prediciendo esta agravación desde hace mucho tiempo, y ahora, 
que «ella sobrevino, quedamos consternados. 

En las dos últimas décadas del siglo XIX se creía, en el 
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ambiente de las comunidades judías, que la emigración era 
una panacea. Lo fue, si prescindimos de todo lo demás: de la 
miseria de los emigrantes; de la crueldad de la nueva situa- 
ción, en la cual se hallaban sin estar preparados; de la pérdida 
nacional a causa de las repetidas dispersiones, etcétera; lo fue, 
digo, todo el tiempo que los países abiertos a la inmigración 
no contestaron con leyes restrictivas a la afluencia de un pro- 
letariado desesperado. 

Éste es el nuevo período en que acabamos de entrar. Los 
países que hasta ahora fomentaban la inmigración, empiezan 
a oponer resistencia, aunque, mejor dicho, porque la situación 
de los judíos en la Europa oriental se torna desesperante. Y sin 
embargo, sería necio poner en duda la alta civilización de 
aquellos países. Éstos creen de su deber reprimir su humani- 
dad —no lo digo en sentido irónico— y considerar el problema 
judío, que es para ellos el problema de la inmigración de ju- 
díos, desde el punto de vista político. Sólo entre nosotros, los 
judíos, hay todavía algunos que se resisten a ver en ello un 
hecho político, y eso porque tienen miedo. Pero este miedo nos 
moverá más bien a compasión que a ira, si es que lo interpre- 
tamos bien. Es un caso de agorafobia, cuya causa ha de bus- 
carse en las angostas calles del ghetto. 

Sea como fuere, las cosas siguen su curso fatal. En In- 
glaterra, último refugio que hasta ahora estaba abierto de par 
en par, fue nombrada una Comisión Real para el Estudio de 
la Inmigración de Extranjeros. “De extranjeros”, por no decir 
“de judíos”. Se ve cómo la libre y magnánima Inglaterra lucha 
consigo misma, cuánto le cuesta tomar medidas rigurosas con- 
tra pobres hombres, y cómo inicia una larga y difícil investi- 
gación antes de adoptar una actitud definitiva. Y la razón de 
todo eso está en que existen viejos principios, gloriosos como 
unas banderas, los que Inglaterra abandonaría en parte si ne- 
gara el derecho de asilo a quienes sufren sin ser culpables. Y lo 
mismo acontece con América, que se hizo grande porque fue 
un refugio. 

Los gobiernos de los países interesados en la migración de 
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los judíos, comprenden cada día mejor la obra que nosotros 
estamos realizando. Nuestra solución, que consiste en crear un 
hogar para el pueblo judío, responde a una necesidad univer- 
sal, que tiene que convertirse en un hecho. Pero no es tarea 
fácil. Existen dificultades para cuyo vencimiento se necesita 
muchisima paciencia y lealtad. Y esto sólo es una parte de la 
educación que recibimos en nuestro avance. Hay días penosos 
en que uno ve desvanecerse lo que le costó tanto alcanzar, y 
hay comienzos prometedores que luego terminan en tremendos 
fracasos. Mientras un movimiento es joven y débil, los diri- 
gentes siempre han de temer que tales contratiempos desmora- 
licen a los secuaces, y al propio desengaño y cansancio vienen 
a agregarse las preocupaciones por la continuación de la obra, 
por la consecución de los medios y por la perseverancia de los 
compañeros. Pero esto tampoco deja de tener sus ventajas. 
Desertan los que no significan pérdida alguna. Se dan de baja, 
unos por heridas en su vanidad; otros, porque no hallan su 
cuenta en la causa; otros, porque sólo gustan de tomar parte 
en triunfos; y otros, por otros muchos motivos. Pero los que 
siguen leales se entusiasman cada vez más, y cada nuevo sa- 
crificio los une más al movimiento. En compañía de éstos se 
puede continuar el camino, y a ellos puede uno decírselo todo. 
Ésta fue nuestra intención al convocar a este Congreso, y 
creíamos que sólo podríamos informarles a ustedes sobre la 
suspensión de negociaciones y el fracaso de tentativas prepara- 
das desde mucho tiempo atrás. Pero, las cosas tomaron otro 
rumbo. 

Desde que nos reunimos aquí por quinta vez, Su Majestad 
el Sultán me hizo el honor de llamarme dos veces a Constanti- 
nopla. No llegamos a un acuerdo, ni en febrero ni en agosto 
de 1902. Naturalmente, no pude aceptar nada que fuera in- 
compatible con nuestro Programa de Basilea, y en particular, 
una colonización esporádica, inconexa, en distintas partes del 
Imperio Otomano, no respondía, por cierto, a nuestras necesi- 
dades nacionales. De todas esas difíciles negociaciones sólo re- 
sultó que Su Majestad el Sultán siempre está animado de sen- 
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timientos de simpatía hacia el pueblo judío. Es una compro- 
bación halagadora y que tiene gran valor para nosotros; pero, 
prácticamente, eso no nos ayuda a dar un paso hacia adelante. 
Dada la benevolencia del Sultán, y dadas también las ventajas 
indudables para el Imperio Otomano, la dificultad hubo de 
buscarse en la actitud de las grandes potencias que tienen inte- 
reses en el Oriente, y en particular, en la actitud de Rusia. 
Porque de Alemania no teníamos que esperar oposición algu- 
na, después que el Káiser nos hubo manifestado su interés. 
Tampoco teníamos que recelar de Inglaterra, y esto viene a 
quedar comprobado por los acontecimientos que les voy a 
referir. 

Después del fracaso de las últimas negociaciones en Cons- 
tantinopla, y en vista de la miseria cada vez más grande, tuvi- 
mos que buscar otros medios. En octubre del año pasado entré 
en contacto con algunos miembros del gabinete británico, pre- 
sentándoles la proposición de darnos uma concesión en la pe- 
nínsula del Sinaí, donde iniciaríamos una obra de colonización 
para nuestro pueblo. Tanto los ministros como los altos fun- 
cionarios del gobierno británico que son competentes en el 
asunto, me recibieron con amabilidad y complacencia. Me di- 
jeron que, perteneciendo el mencionado territorio a Egipto, 
habría que entablar negociaciones directas con el gobierno 
egipcio; sin embargo, el gobierno británico me prometió su re- 
comendación y expresó a su representante en Egipto, Lord 
Cromer, la esperanza de que el proyecto fuera tomado en be- 
névola consideración por él y los consejeros de Su Alteza el 
Jedive. El gobierno británico nos aconsejó, como medida pre- 
paratoria, enviar allá una comisión de peritos, que habría de 
investigar la aptitud del territorio para la colonización, así 
como las perspectivas de la misma. Para obtener la aprobación 
y el apoyo de las autoridades egipcias, nuestro representante, 
Mr. Greenberg, fue a Egipto hacia fines de octubre, llevando 
unas cartas de presentación del Ministerio de Relaciones Exte- 
riores británico al gobierno egipcio. 

Lord Cromer y el Ministro de Relaciones Exteriores egipcio 
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lo recibieron con amabilidad, y tras algunas negociaciones, 
consintieron en que se enviara la comisión. Asimismo, permi- 
tieron que un representante de la Oficina Topográfica del 
Egipto formara parte de la comisión. Luego fue nombrada la 
comisión, que se componía de los señores ingeniero Kessler, 
arquitecto Marmorek, coronel Goldsmid, ingeniero Stephens, 
profesor Laurent, doctor S. Soskin, doctor Hillel Joffe y el 
representante del gobierno egipcio, Mr. Humphreys, 

La comisión llegó a Egipto a fines de enero, y partió para 
la península del Sinaí a principios de febrero. Entretanto, 
nuestro representante Mr. Greenberg salió de Inglaterra y 
volvió a Egipto, con el fin de presentar a Lord Cromer y al 
gobierno egipcio un proyecto de charter para un territorio en 
la península del Sinaí. Tras largas gestiones, nuestro repre- 
sentante recibió del gobierno egipcio una carta en que éste 
aceptaba el principio fundamental del proyectado charter. En 
éste se estipuló la autonomía judía en el respectivo territorio, 
así como el reconocimiento de derechos municipales, con tal 
que la comisión diera un informe favorable, que convenciera 
al gobierno de las buenas perspectivas de la colonización de la 
península. 

A. principios de marzo, la comisión volvió a Egipto, y yo 
fui allá para reunirme con ella. Presenté varias propuestas a 
Lord Cromer y al gobierno egipcio; pero, como tuve que vol- 
ver a Europa, encargué a un miembro de la comisión que con- 
tinuara las negociaciones. 

Tras largas gestiones, el gobierno egipcio manifestó que le 
era imposible dedicar más tiempo al asunto, puesto que, según 
el dictamen de los peritos, el terreno no se podía regar sufi- 
cientemente, por lo cual tampoco era factible la colonización 
de El-Arish o de otra parte de la península. Cuando los miem- 
bros del gobierno británico con los que había entrado en con- 
tacto se enteraron del dictamen presentado al gobierno egip- 
cio, así como de las resoluciones que éste había tomado, no 
tardaron en proponerme la cesión de otro territorio para los 
fines de la colonización judía. zo : 
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El nuevo territorio no tiene el valor histórico, poético- 
religioso y sionista, que todavía habría tenido la península 
del Sinaí, pero no dudo de que el Congreso, en cuanto repre- 
sentante de las masas judías, aceptaría agradecido aun el nuevo 
ofrecimiento. Se nos ofrece una colonia judía autónoma en el 
África Oriental, con administración judía, gobierno local ju- 
dío con un Alto Comisionado judío de jefe, y todo eso, natu- 
ralmente, bajo la supervigilancia británica. Como se nos hizo 
esta proposición, yo, ante la situación del judaísmo y la nece- 
sidad de encontrar lo más pronto posible un remedio para me- 
jorar la situación, creía no poder hacer otra cosa mejor que 
pedir permiso para presentar el proyecto al Congreso. Pero, 
para que el asunto tuviera para todos nosotros un interés su- 
ficientemente palpable, fue necesario dar al proyecto una for- 
ma que tuviera en cuenta nuestras aspiraciones nacionales. 
Nuestro representante entró en negociaciones con los miembros 
del gabinete británico y con los jefes de secciones, y podemos 
decir que estas negociaciones han tomado un curso favorable. 

No quiero adelantarme a los juicios del Congreso sobre la 
política que el movimiento sionista ha de seguir frente a estas 
propuestas; pero, si bien el pueblo judío no puede tener, na- 
turalmente, otro objetivo que Palestina, y aunque, sea cual 
fuere el destino de la propuesta, nuestra opinión sobre la tie- 
rra de los padres es y debe ser inalterable, el Congreso reco- 
nocerá el extraordinario impulso dado a nuestro movimiento 
por las negociaciones con el gobierno británico. Puedo decir 
que nuestras opiniones sobre Palestina fueron expuestas fran- 
camente y con todo detalle a los miembros del gabinete britá- 
nico y a los altos funcionarios que entienden en este asunto. 
Creo que el Congreso puede encontrar medios para sacar par- 
tido de la propuesta. Esta propuesta nos fue hecha de una 
manera que debe contribuir a mejorar y aliviar la situación 
del pueblo judío, sin que abandonemos nada de los grandes 
principios en que se basa nuestro movimiento. 

No me parece práctico exponer los detalles de la propuesta 
al Congreso en pleno. Me parece más conveniente rogarles a 
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ustedes que nombren una comisión que estudie el asunto. Sea 
cual sea la resolución que se adopte, puedo decir que todos 
nosotros estamos profundamente agradecidos por la benevolen- 
cia política que Gran Bretaña manifestó hacia el pueblo judío 
en el curso de esas negociaciones. 

Eso no es Sión y nunca lo será. No es más que un sustituto 
que nos permite colonizar, pero sí sobre una base nacional y 
política. Sin embargo, eso no nos autoriza para dar a nuestro 
pueblo la señal para ponerse en marcha. Es y seguirá siendo 
una medida de emergencia, que ha de remediar la actual con- 
fusión en todas las empresas filantrópicas, evitando, al mismo 
tiempo, la pérdida de partes dispersas de nuestro pueblo. 

Así las cosas, se produjo, hace pocos días, el último cambio, 
que presenta un progreso de trascendental importancia. 

Los sucesos conocidos de todos me obligaron a ir a Rusia, 
con el fin de salvaguardar los intereses del pueblo judío. Cele- 
bré mucho la oportunidad que se me ofreció para entrar en 
contacto con el gobierno de aquel país, y puedo decir que en- 
contré cierta comprensión para las aspiraciones sionistas, es- 
cuchando también manifestaciones de la buena voluntad de 
hacer algo decisivo para nosotros. Confieso que en aquella 
oportunidad no fui solamente hombre de partido. Ustedes no 
me lo tomarán a mal. Hablé no sólo por los sionistas, sino por 
todos los judíos que viven en Rusia. Traté de conseguir cierto 
alivio de su deplorable situación, y me prometieron que no se 
tardaría en tomar en consideración ciertas mejoras. 

En cuanto al movimiento sionista, se me hicieron mayores 
promesas. Puedo decirles a ustedes que el gobierno ruso no 
tiene la intención de poner trabas al sionismo, con tal que éste 
conserve su carácter tranquilo y legal. Además, el gobierno 
ruso está dispuesto a contribuir a los gastos de una emigración 
dirigida por nosotros los sionistas. 

Finalmente, y a esto hay que atribuir la mayor importan- 
cia, el gobierno ruso está dispuesto a apoyar nuestras aspira- 
ciones a Palestina, aprovechándose de su valimento con Su 
Majestad el Sultán, 
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Creo que todos se dan perfecta cuenta del alcance de esta 
declaración, que fui autorizado para hacer ante el Congreso. 
Esta promesa del gobierno ruso significa un triunfo diplomá- 
tico inapreciable. No sólo hemos vencido una enorme dificul- 
tad, sino que contamos con una poderosa ayuda. Habrá que ver 
cuáles serán los efectos de esta ayuda; pero hemos cobrado 
ánimo, y con mayores perspectivas que nunca podemos conti- 
nuar nuestros esfuerzos por la conquista de Eretz Israel. 

Naturalmente, ahora también habrá quienes sólo vean lo 
amargo entre las ventajas. Dirán que la ayuda de las poten- 
cias no es cosa halagadora. ¡O quieren que salgamos, o quieren 
que no entremos! Pues bien. Si en ello hay una injusticia con- 
tra nuestro pueblo, contestaremos a ella en el porvenir. ¡En 
nuestro porvenir, y en nuestra tierra! Y la contestación con- 
sistiría en una sublimación de la civilización humana. 
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EL CAMINO se bifurca, y la bifurcación atraviesa el pecho 
del conductor. Hay que sacar las consecuencias de ello. 

Cuando me puse en marcha, no era más que un defensor 
del Estado judío. He llegado a ser un Jovevé Sión. Para mí, 
Palestina constituye la única solución del gran problema nacio- 
nal al que llaman problema judío. 


Pero, al lado de eso, no puedo ni debo pasar por alto el 
elemento de extrema miseria que hay en el problema judío; 
miseria que las sociedades filantrópicas se mostraron incapaces 
de aliviar. Dado que en nuestro movimiento se ofreció, como 
resultado provisional, la posibilidad de prestar ayuda, no me 
creo con derecho a rechazarla. 


Tanto menos cuanto que en el último “respiro” desde el 
Sexto Congreso, no logramos acercarnos a nuestro fin, a pesar 
de todos mis esfuerzos sinceros, de los cuales informaré al 
Séptimo Congreso. 


Momentos hubo en que sí hubiera podido hacer algo posi- 
tivo, si mis voces no se hubieran perdido a lo lejos, como las de 
un náufrago (Londres, junio de 1901). No se me creyó ni se 
me apoyó. Yo solo no pude hacer nada. Más tarde consignaré 
los pormenores y deslindaré responsabilidades. 

Hoy por hoy, he de decir que por lo pronto nada se puede 
conseguir respecto de Palestina. “Como no quisisteis, sigue 
siendo una leyenda para esta época”. 


2d 


THEODOR HERZL 


Pero, puesto que estamos reunidos, vamos « aliviar por lo 
menos la penosa situación, y seguiremos sacudiendo al pueblo 
y fortaleciendo a los despiertos. Esto sólo es factible cuando 
se posee un territorio. 

Mas no puedo ir allá, puesto que soy un Jovevé Sión. Sólo 
cuando todos los Jovevé estuvieran con nosotros, podría yo lle- 
var el morrión de monómaco hasta el África Oriental. De pro- 
ducirse la escisión, mi corazón estará con los sionistas, y mi 
razón, con los “africanos”. Es éste un conflicto que sólo podrá 
deshacerse cuando yo me dé de baja. 

Abandono, entonces, el movimiento en una fase de éxito 
material, y esto está permitido. He creado, en la medida de 
mis fuerzas, unos órganos para el pueblo judío. No me retiro 
amargado ni descontento, ni mucho menos. Me han atacado 
e insultado muy a menudo; pero como ni siquiera mis peores 
enemigos podían decir de mí que hubiera buscado o encontrado 
ventajas materiales en este movimiento, soportaba tranquila- 
mente las agresiones. 

En cambio fui recompensado, muy por encima de mis me- 
recimientos, por el amor de mi pueblo, en una medida como 
raras veces cupo en suerte a hombres que se lo merecían mu- 
cho más que yo. 

Es un pueblo muy bueno, pero lamentablemente, también 
muy desdichado. 

¡Que Dios siga ayudándole! 
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ESTE LIBRO SE TERMINÓ 
DE IMPRIMIR EL DÍA 21 
DE MARZO DEL AÑO MIL 
NOVECIENTOS SESENTA, 
EN LA IMPRENTA LÓPEZ, 
PERÚ 666, BUENOS AIRES 
REPÚBLICA ARGENTINA. 


Las ediciones ISRAEL tienen por finalidad 
poner al alcance del lector en español el vasto 
acervo de la cultura judía. En una selección 
que abarca el pensamiento y la poesía, la his- 
toria y la novela, el ensayo y el libro ameno 
para el público infantil, las ediciones ISRAEL 
constituyen una biblioteca judía básica que 
proporciona al lector un conocimiento aprecia- 
ble del pueblo judío, de sus realizaciones 
espirituales y de su posición ante la vida. 
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